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Y 


JOSÉ MIGUEL'PARRA 


Eso no estaba en mi libro de Historia del Antiguo Egipto es una 
obra amena, de lectura fluida, destinada a todos los amantes de la 
cultura faraónica. Agrupados en seis grandes apartados 
(Descubrimientos arqueológicos, Grandes faraones, El período 
amárnico, La sociedad del valle del Nilo, La Gran pirámide y 
«Enigmas» que no lo son tanto) se estudian en sus páginas temas 
variopintos que capturan desde el primer momento el interés del 
lector, como puedan ser el día a día de una excavación arqueológica 
en Egipto, el ascenso al poder de la reina Nefertiti, las posturas 
sexuales favoritas de los egipcios, las cámaras ocultas de las 
pirámides, los sistemas de iluminación utilizados para excavar las 
tumbas del Valle de los Reyes o las conjuras del harén. Si bien cada 
uno de estos apartados forma un todo coherente que puede ser leído 
en conjunto, sus capítulos también pueden ser disfrutados al albur 
de la curiosidad de cada uno, saltando de uno a otro atendiendo al 
interés de cada momento. De este modo, el lector puede asomarse 
curioso a diferentes elementos de la vida en el valle del Nilo, y 
sumergirse en los aspectos menos conocidos de la historia y el 
diario devenir de los antiguos egipcios." 
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Sobre el autor 

Notas 


Introducción 


n este libro se habla de aspectos concretos, curiosos o poco 


conocidos de la cultura del antiguo Egipto, mas no para el erudito o 
el especialista, sino para todas esas personas que sienten interés por 
el mundo de los faraones, ya se trate de los últimos descubrimientos 
arqueológicos realizados en el valle del Nilo, de los supuestos 
«misterios» de la gigantesca mole de la Gran Pirámide, de las 
fascinantes momias, de faraones como Akhenatón o Tutankhamón, 
de los inefables gatos egipcios, de cómo se las apañaron los obreros 
del faraón para excavar tumbas de cien metros de profundidad o de 
la postura favorita de los egipcios a la hora de practicar el sexo. Se 
trata, en definitiva, de un libro destinado a los amantes de la 
historia que quizá carecen del tiempo o los ánimos para meterse en 
las honduras del farragoso mundo de la egiptología más erudita; 
pero que, aún así, desean conocer todo tipo de detalles de una 
civilización tan fascinante como la faraónica. Como serio no es ni 
mucho menos sinónimo de aburrido, la intención divulgadora de 
estas páginas no implica en absoluto que el libro carezca de base 
científica, como el lector podrá comprobar en la abundante 
bibliografía que forma el final del volumen. En ella no solo 
encontrará el origen de los datos citados en el texto, sino también 
algunos títulos que le permitirán indagar con más profundidad 
—caso de que se sienta inclinado a ello— en las cuestiones 
planteadas en estas páginas. Al mismo tiempo, mi intención ha sido 
que la lectura resulte fluida, que el lector pueda abrir cada una de 
sus páginas y sumergirse en las mismas para disfrutar de un buen 
rato sin temor a encontrarse pesadas disquisiciones sobre las 


diferentes posibilidades de lectura del signo G5 de Gardiner o la 
concordancia de fibras de los fragmentos del Papiro de Turín —las 
cuales, confieso, aparecen de pasada en el capítulo 8—. Sí se 
tropezará, sin embargo, con algunas notas a pie de página, cuya 
intención no es distraerle o hacerle perder el hilo, sino 
exclusivamente señalarle de dónde se ha tomado un texto que se 
cita in extenso o explicarle algún concepto mencionado en la 
narración que quizá pudiera desconocer, como cuál era la 
iconografía del dios Bes o por qué se utilizaban trozos de cerámica 
rota para escribir en vez de hojas de papiro. 

El libro está dividido en seis secciones: arqueología, faraones, el 
mundo de Amarna, la sociedad egipcia, la Gran Pirámide y 
«enigmas» diversos, cada una de ellas formada a su vez por varios 
capítulos. Aunque agrupados forman un todo coherente, que 
permitirá al lector hacerse una idea general de varios de los 
aspectos más curiosos de la antigua civilización del Nilo, lo cierto es 
que los capítulos están concebidos como textos independientes, que 
contienen en sí mismos toda la información necesaria para hacerlos 
comprensibles. Por lo tanto, pueden leerse pasando ordenadamente 
del primero al último o de forma por completo aleatoria, saltando 
de uno a otro al azar o al capricho de la curiosidad del lector. Sea 
cual fuere el método elegido, espero que la lectura le sea 
placentera. 
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CRONOLOGÍA 


E. 

HORNUNG, 

R. 

KRAUSS y 

D. A. 

WARBURTON 

(eds.), Ancient Egyptian chronology, Leiden, 

E. J; 

Brill (Handbook of Oriental Studies, 83), 2006. La cronología 
está ligeramente modificada, pues hemos adoptado la 
división clásica para la Época Tinita (I y II dinastías), al 
contrario que en el texto original, que incluye la III dinastía 
en el Dinástico Temprano. 


PERÍODO TINITA 
2900-2593 +25 
Edis0UÍ2730 +25 
E diTBetÍmO0 + 25 
BEINO ANTIGUO 
2592-2120 +25 
Hl16925%544 +28 
EV 1Bn8sÍA36 + 25 
Y SSB06 +25 
VISiBasón 8,25 
Adina 8+25 
PRIMER PERÍODO c. 2118-1980+25 
INTERMEDPOO +25 
IX y X dinastías (heracleopolitanas) 


REINO MEDIO 
1980 +16-1760 


XIzbb8astría4oebana) 
X0B80inastid60 
SEGUNDO PERÍODO 1759- 
INTERMEDIO 
1539 
XT glinaseiao 


XIV dinastía 
XV dinastía (hyksos) 
C. 
1530 
XV y54UI dinastías 
BEINO NUEVO 
1539-1077 
XVIE3d:1agÍía 
X29 2Hihb9tía 
XXO0m A 
ERCER PERÍODO 
INARRMAEDIO 
XXIOH6 Ba 
MA3E dinastía 
C. 
746 
XXIII dinastía (Alto Egipto) y reyes rivales 
XXIBOdinastía (Bajo Egipto) 
XXIV tía 
BAJA ÉPOCA 
722-332 
XXWDdinastía (nubia) 
C. 
655 
K%4bdmastía (saíta) 
XX HMnastía (persa) 
X04/BOdinastía 
1038 Mhastía 
1XX 3MBastía 


SEGUNDO PERÍODO PERSA 
2BRIBNDRO MAGNO 
BRRÍGDO PTOLEMAICO 


UN POCO DE ARQUEOLOGÍA Y VARIAS 
MOMIAS 


Sección norte-sur del relleno de las habitaciones 


CC-CE 

del templo funerario de Raneferef (V dinastía). Según 

M. 

Verner, The pyramid of complex of Raneferef, 2006, 


uando nos ofrecen una reconstrucción histórica, los 


especialistas lo hacen basándose en la información que nos 
proporcionan los documentos que se conservan sobre esa época. 
Como la civilización faraónica tuvo una duración superior a los 
tres milenios y fue una de las primeras en hacer uso de la 
escritura, la documentación escrita que produjo es muy 
abundante. Esta circunstancia ha condicionado un tanto el modo 
de hacer de los egiptólogos, que hasta hace unas cuantas décadas 
—con algunas notables excepciones— seguían recurriendo casi 
en exclusiva a los textos como fuente de información, 
«olvidándose» un poco de toda la que podían proporcionar por sí 
mismas otras ramas de las ciencias que estudian el pasado y sus 
restos. Desde entonces esta tendencia ha comenzado a 
modificarse y en la actualidad los estudios egiptológicos son un 
moderno compendio interdisciplinar, en el cual la información de 
los textos se compara, comenta y corrige con la proporcionada 
por la arqueología, la palinología (el estudio de los pólenes de las 
plantas), la paleoclimatología (el estudio del clima durante la 
Antiguedad), la paleopatología (el estudio de las enfermedades 
durante la Antigúiedad) e infinidad de otras ciencias que vienen 
en su ayuda. 


Cómo es excavar una tumba 


on las seis de la mañana y el despertador del móvil, ese útil 


invento del diablo, me recuerda que debo salir de la cama. No es 
que haya interrumpido mi sueño, ni mucho menos, de eso se 
encargaron hace ya muchos y largos minutos, como todos los días 
desde que llegamos, las llamadas a la oración matutina de los 
altavoces de los tres o cuatro minaretes que se dejan escuchar desde 
mi cuarto. Afortunadamente, hace ya tiempo que mi cerebro dejó 
de procesar los penetrantes rebuznos del burro que les hacía los 
COrOS... 

Me desperezo como puedo y salto de la cama para vestirme 
deprisa, pues hace bastante frío por las mañanas. Luego me 
apresuro a hacer una visita al retrete comunitario, la cual completo 
con unas abluciones en el lavabo del pasillo, las cuales apenas 
consiguen despejarme. Para eso son mucho más efectivos los cálidos 
y somnolientos: «¡Buenos días!» de los miembros de la expedición 
cuyas habitaciones están, como la mía, en el piso superior de esta 
ala del hotel. 

De vuelta a mi cuarto para dejar la toalla, cojo uno de mis 
reconfortantes sobrecitos de ColaCao y bajo al comedor. Soy de los 
últimos en llegar ¡diez minutos más en la cama son diez minutos 
más! Al tiempo que los camareros van sirviendo el sobrio y 
repetitivo desayuno (té, café, leche —poca—, queso feta, panecillos, 


mermelada de higos, huevos duros y yogurt), las caras de sueño y 
los cariñosos gruñidos de reconocimiento del resto del equipo 
terminan por rellenar nuestra mesa. Mientras, a nuestro alrededor 
se suceden escenas semejantes en alemán, francés, inglés, italiano, 
ruso... los idiomas que hablan los miembros de las otras misiones 
arqueológicas con las cuales compartimos el hotel Marsam, nuestro 
cuartel general en Egipto. 

Terminado el refrigerio, nos vamos levantando para cargar con 
nuestras mochilas y salir del hotel, donde nos espera el vehículo 
—algunas campañas se trata de un taxi, otras lo que nosotros 
llamamos un combi—111 que todos los días nos lleva a nuestra 
concesión ( 
fig. 

1.1). Cuando somos muchos y viajamos en taxi, como es el caso 
hoy, mos dividimos en dos grupos. Apenas unos minutos de 
recorrido dejando atrás monumentos como el Rameseo —el templo 
funerario de Ramsés II— y estamos en nuestro «agujero»: las tumbas 
de Djehuty ( 

TT 

11)121 y Hery (TT 12). El primero fue algo así como el «ministro» 
de finanzas de la reina Hatshepsut, a comienzos de la XVIII dinastía, 
mientras que el segundo fue un noble que vivió medio siglo antes. 
Son las dos tumbas que desde el año 2002 se encarga de excavar el 
Proyecto Djehuty, dirigido por el 

Dr. 

José Manuel Galán (CSIC). Financiado exclusivamente con capital 
privado, 31 el objetivo de este equipo, al que tuve la suerte de 
incorporarme en el año 2005, es restaurar estas tumbas, publicarlas 
de forma científica y dejarlas listas para que el público pueda 
visitarlas y disfrutar de sus increíbles relieves. 


Figura 1.1 Emplazamiento de la concesión arqueológica del 
Proyecto Djehuty. Situada en la necrópolis de Dra Abu 
al-Naga, 
se encuentra en las cercanías del circo de Deir al-Bahari y sus 
templos (dibujo del autor). 


Al bajar del vehículo nos reciben los saludos de algunos de los 
obreros que se van incorporando al trabajo, amén de los bulliciosos 
buenos días de todos los niños del poblado de Dra Abu 
al-Naga 
que rodea la concesión. Para cuando termine la jornada de trabajo, 
sus incesantes cánticos desde la barrera gritando el nombre de la 
egiptóloga más generosa con los caramelos o el de la encargada de 
llevar las finanzas del equipo, acabarán casi por crisparnos. Al 
menos así fue hasta la campaña del año 2007, cuando las 
autoridades egipcias decidieron derruir las ilegales casas que 
rodeaban las tumbas de la amplia necrópolis tebana y trasladar a 
sus habitantes a un poblado de nueva construcción, donde todas las 
viviendas están dotadas de electricidad y agua corriente, lo que no 
era el caso en el viejo poblado. 

Todos los días, de los primeros en llegar es el inspector que nos 
asigna cada año el Servicio de Antigijedades; es el representante del 
Gobierno egipcio, encargado de supervisar nuestra labor, así como 
el guardián de las llaves que abren las vallas de entrada a la 
concesión y también a la tumba. Sin su presencia está prohibido 
realizar ningún tipo de trabajo, siquiera entrar en la zona que 
excavamos, por más que la valla que la delimita no sean sino tres 
hileras de alambre de espino no especialmente tensas. Abierto el 


acceso, algunos minutos antes de la hora del comienzo de la jornada 
de trabajo tiene lugar el ritual que la pone en marcha: cuando todos 
los obreros están reunidos, el vais saca su cuaderno, su bolígrafo y 
pasa lista. Como capataz y factótum de la excavación, una de sus 
misiones consiste en llevar un cuidadoso registro de quién y cuánto 
trabaja; solo así salen las cuentas los jueves, día de paga. [41 Luego 
del recuento, los excavadores se distribuyen entre las distintas zonas 
de excavación y los encargados de acarrear la tierra se dirigen al 
montón de espuertas a coger una. Finalmente, con la arribada del 
resto del equipo en el segundo viaje del taxi, todo está dispuesto 
para empezar la jornada. Son las 7 de la mañana. 


A Y) o 
A Hey (TT 1 


Figura 1.2 Plano de las tres tumbas principales que excava el 
Proyecto Djehuty en Dra Abu 


al-Naga 

(dibujo del autor), modificado de un original de Carlos Cabrera y 
Juan Ivars (http://excavacionegipto.com/las_tumbas/ 
las tumbas.php). 


Ya desde la primera campaña de excavación, nuestra concesión 

de dos tumbas demostró ser en realidad una mininecrópolis 
compuesta por al menos cuatro consecutivas: la de Djehuty, la 
tumba anónima -399-, la de Hery y la de Baki ( 
fig. 
1.2),151 a las que luego se han ido añadiendo otras que aparecían 
casi sin quererlo cuando excavábamos las demás o adecentábamos 
la colina para evitar derrumbes. Esto significa que siempre hay 
varios frentes de trabajo abiertos: la excavación de los patios, de los 
pozos funerarios, del interior de las tumbas, la clasificación de los 
fragmentos de relieve pertenecientes a las tumbas, el estudio de las 
momias, el dibujo de los relieves... 

Los egiptólogos en labores de arqueólogo dirigen su propio 
grupo de cavadores y «espuerteros». Como la ley egipcia prohíbe 
excavar a los extranjeros, es una tarea que se encomienda siempre a 
trabajadores egipcios. Son obreros especializados que conocen a la 
perfección su labor, hasta el punto de poder rescatar de entre la 
arena minúsculas cuentas de fayenza de apenas unos milímetros de 
tamaño o una diminuta fracción de pan de oro. En la excavación del 
exterior de las tumbas, cada arqueólogo los reparte a su 
conveniencia en las cuadrículas que le toca excavar y se encarga de 
supervisar cuidadosamente su labor. Por supuesto, siguiendo las 
directrices marcadas por el mudir, el director del proyecto, que es 
quien decide la estrategia más adecuada para ir completando los 
objetivos de cada campaña. 

Con un mustarin (palaústre) en la mano, los cavadores van 
picando la tierra al tiempo que la revisan atentos en busca de 
objetos. Cuando encuentran algo lo introducen en su bolsa 
correspondiente, que es común para cada cuadrícula y está 
identificada con la fecha, la sección, la unidad estratigráfica y el 
tipo de material que contienen: cerámica, hueso, madera, lino, 
etc. 


Al cabo del día se llenan varias de cada tipo de material y un 
montón todavía mayor de bolsas de cerámica. Siempre que un 
hallazgo parece relevante, el cavador llama la atención del 
egiptólogo para que venga a echar un vistazo y decida cómo tratar 
el objeto. Si es especialmente importante, como una inscripción, un 
trozo de sarcófago, un ushebty bien conservado, un fragmento de 
papiro, una momia, 

etc. 

, se toma también una cota del hallazgo que lo sitúe 
tridimensionalmente. 

El instrumento utilizado para la toma de cotas es una «estación 
total», un teodolito electrónico dotado de un ordenador. Está 
calibrado con referencia a una cota O artificial, a partir de la cual se 
calculan todas las demás. Una vez situada la mira reflectante en el 
punto exacto del hallazgo y perfectamente vertical, la estación total 
le dispara un rayo láser que en cuestión de centésimas de segundo 
le permite calcular las coordenadas del objeto. Estas quedan 
grabadas en su archivo correspondiente y, por seguridad, también 
apuntadas en un cuaderno bolígrafo en mano. De este modo, el 
objeto queda situado sin error en tres dimensiones, lo cual permitirá 
estudiarlo más tarde en su contexto sin pérdida de información. 
Algo que será básico después para hacer estudios de dispersión, 
sugerir una cronología e intentar reconstruir la historia de los patios 
y las tumbas que excavamos. 

El propio cavador va metiendo la tierra revisada en capazos, que 
los «espuerteros» se ponen al hombro y transportan hasta las cribas 
para una segunda revisión y, desde allí, a un remolque situado fuera 
de la zona de excavación. Cuando está lleno, un tractor lo lleva a 
una escombrera especial del Servicio de Antigitedades, donde van a 
parar todos los escombros de las misiones arqueológicas de la zona. 
El flujo de «espuerteros» es constante y fluido en su cansino e 
incesante ir y venir. Al observarlos desde fuera parece que van 
lentos y sin energía, perezosos se diría; mas nadie podría criticarlos, 
porque se trata de un trabajo duro realizado con temperaturas 
elevadas ¡y eso que nosotros excavamos en enero y febrero! De 
hecho, al cabo del día siempre te sorprendes de la cantidad de 
metros cúbicos que han sido capaces de transportar. 

Rodeados de toda esta actividad, a pleno sol y en medio de una 


constante nube de polvo, los egiptólogos se afanan en no perderse 
nada de lo que sucede y, al mismo tiempo, en dejar constancia 
detallada de todo ello en su cuaderno de campo. Tras tomar la cota 
de un objeto relevante deben realizar un croquis de situación del 
mismo, hacerle unas cuantas fotografías de referencia y realizar un 
rápido boceto acompañado de su descripción física. Todo ello sin 
olvidarse de describir con detalle los sucesos del día relativos a sus 
cuadrículas: dónde se empezó, qué tipo de terreno se encontraron al 
bajar los 

20 cm 

del siguiente estrato artificial, su relación con cuadrículas 
adyacentes... El objetivo es poder reconstruir a posteriori el 
esquema temporal y el entorno tanto de la excavación en su 
conjunto como de cada uno de los objetos hallados, por lo que han 
de ser tan exhaustivos como puedan. Alguien dijo que excavar es 
igual que leer un libro en el que cada vez que pasas una página esta 
se destruye; por tanto, para no perder nada de su contenido hay que 
tomar unos apuntes estupendos y, si fuera posible, copiar la página 
entera incluyendo el tipo de letra. La fotografía digital a gran 
resolución es una gran ayuda para conseguirlo y en el proyecto 
todos contamos con la nuestra para inmortalizar cuanto suceda, 
desde una pieza en su contexto, hasta la visita de un colega 
egiptólogo, pasando por una bonita escena costumbrista, que luego 
adornará el diario on-line de la misión. [6] 

Mientras la labor de excavación propiamente dicha se apresta a 
comenzar, los que no excavamos nos situamos en nuestros puestos 
de trabajo. Uno de ellos es el fotógrafo, que los primeros días busca 
un punto tranquilo donde poder colocar la mesa de fotografía al 
resguardo del polvo. Por sus manos pasan todos los objetos 
relevantes hallados en la concesión, de los cuales toma toda una 
serie de imágenes digitales que documentan tanto su aspecto 
general como sus detalles más nimios. Siempre y cuando no tenga 
que salir corriendo hacia cualquier parte del yacimiento para 
fotografiar in situ los últimos hallazgos: un depósito de cerámica, 
un grupo de ushebtys, unos fragmentos de estela... 

En una zona de la concesión donde no interfieran con la 
excavación se levantan dos tiendas de lona, las jaimas, decoradas 
con el logotipo de nuestro patrocinador.t7] La más pequeña 


contiene arcones con material de excavación, el botiquín y sirve un 
poco de oficina general. Es el reino de la restauradora y a su 
entrada, por ejemplo, todos los jueves se sientan el rais y el mudir 
para pagar a los obreros. La jaima más grande, en cambio, hace las 
veces de laboratorio para el trabajo de campo. Allí las ceramólogas 
comparten espacio con la paleopatóloga y la experta en 
momificación, con lo que también sirve de improvisada morgue 
para el estudio de las momias que van apareciendo. 

La restauradora tiene la mesa repleta de botes de plástico 
rellenos de todo tipo de productos, desde agua destilada hasta la 
panacea de los conservadores: el paraloid disuelto en acetona. A lo 
largo del día, con paciencia y su conocimiento de las propiedades 
de los materiales (madera, cerámica, piedra, tela), va limpiando y 
consolidando las piezas más frágiles o especialmente relevantes: un 
cartonaje cuyo enlucido decorado debemos evitar que se 
descascarille, improntas de sello en un ladrillo de barro cuyo relieve 
hay que consolidar, fragmentos decorados de caliza cuyos colores 
hay que preservar... Cuando el flujo de objetos disminuye se 
encamina a la tumba, donde se une al resto de sus compañeros 
restauradores, que pacientemente limpian y rehabilitan los relieves 
que la decoran, los cuales poco a poco van perdiendo la pátina de 
porquería y barro que han ido consiguiendo a lo largo de miles de 
años. [8] 

Mientras supervisan a los egipcios encargados de reconstruir los 
vasos cerámicos aparecidos fragmentados, las especialistas en 
cerámica se pasan el día enfrascadas en el dibujo de los vasos más 
relevantes. Son las piezas que se salen de lo corriente, las que 
poseen decoración pintada o son muy características de un período, 
las que nos permiten disponer de un dato cronológico concreto. A la 
espera de sus buenos oficios quedan los metros y metros cúbicos de 
cerámica corriente que se han ido etiquetando y almacenando; 
precisamente la labor que desempeñan quienes se encargan de los 
materiales. 

Todos los días a la una de la tarde, al finalizar la jornada laboral 
de los obreros, llegan al puesto de mando de los chicos de 
materiales, situado en el espacio que queda entre ambas jaimas, las 
bolsas con los hallazgos del día. Hay que seleccionarlos e 
inventariarlos. La técnica es la siguiente, se coge una bolsa, se abre, 


se vuelca con cuidado su contenido sobre un tamiz para que nada se 
pierda y se examina lo que ha salido de ella. Si es cerámica, se 
seleccionan los fragmentos —cuellos, carenas, asas, partes 
decoradas— que permiten reconstruir el recipiente o identificar su 
procedencia o cronología. Si es lino, hay que ponerse una mascarilla 
para evitar el polvo reconcentrado de momia y entretenerse 
desplegando cada fragmento para comprobar que no está decorado 
ni tiene nada escrito. Si es madera, se estudia cada pedazo para ver 
si es solo un trozo de tabla informe o si por el contrario pertenece a 
un ataúd y está decorado... y así con el resto de materiales. En 
todos los casos, el destino final de los objetos seleccionados es una 
bolsa transparente e individual, a la cual se añaden una etiqueta 
interior y otra exterior donde se especifica el nombre de la 
excavación, la fecha, el contenido y las coordenadas de la 
cuadrícula de origen. El objeto de esta selección más detallada es 
individualizar el material realmente valioso, capaz de proporcionar 
información relevante, que es el que habremos de estudiar más 
tarde. 

Cuando la tarea de selección ha terminado, se abre el libro del 
inventario y en él se apuntan los materiales del día: cuántas bolsas, 
de qué material y aparecido en qué cuadrícula. Luego, estas bolsas, 
agrupadas por materiales, se archivan en cajas de plástico en 
nuestro almacén general. No termina aquí la tarea del inventariado, 
pues como está prohibido sacar, no solo de Egipto sino de la propia 
concesión, ningún material arqueológico, hemos de conseguir in 
situ tanta información como nos sea posible para poder estudiarla 
después a nuestro regreso a España. Por esta razón se rellenan 
cuadernos y más cuadernos con detalladas fichas descriptivas de 
todos los materiales, en las cuales se apuntan sus dimensiones, se 
realiza un dibujo preliminar, se proporciona una cronología 
aproximada, se transcriben y traducen los textos que puedan 
contener, 
etc; 

( 
fig. 
1.3). 

Desde el punto donde se realiza la selección del material es 

posible ver toda la concesión y comprobar el trajín que ocupa a los 


arquitectos del equipo, cuya labor es muy amplia, porque se 
encargan de topografiar el yacimiento, de dibujar las tumbas, de 
trazar planos y poner sus variados conocimientos técnicos manos a 
la obra para solucionar cualquier dificultad que pueda surgir: desde 
cablear las tumbas para tener luz, hasta pergeñar un trípode del que 
colgar una polea para sacar capazos de arena de un pozo funerario. 
Sin duda, una de sus labores más destacadas fue conseguir 
interrumpir el flujo de escombros que prácticamente colmataba al 
interior de la capilla funeraria y el corredor de la tumba de Djehuty. 
Tras darle algunas vueltas, decidieron atacar el problema desde 
fuera. Primero localizaron en la ladera de la montaña la salida del 
canal de escombros, para seguidamente excavarlo desde arriba al 
tiempo que se iba forrando la chimenea con planchas de acero 
según se descendía. Proceder laborioso y lento, sí, pero muy 
efectivo, porque nos permitió finalmente vaciar la capilla de 
escombros y gracias a ello encontrar el pozo funerario de Djehuty, 
por medio del cual alcanzamos la cámara funeraria propiamente 
dicha, decorada con textos de El libro de los muertos. Actualmente, 
la tumba de Djehuty está excavada en su totalidad y en pleno 
proceso de restauración de sus relieves. 


Figura 1.3. Una egiptóloga del Proyecto Djehuty rellena la ficha 
de un ostracon decorado (foto del autor/publicada por cortesía de 
José Manuel Galán/Proyecto Djehuty O.) 


Con todo este ir y venir ya son las tres de la tarde. El descanso 
de media mañana, para tomar un ligero tentempié o realizar una 
rápida visita al hotel con la que aliviar las más urgentes necesidades 
fisiológicas, queda lejos —fue a las 10:30—. El día ha vuelto a ser 
fructífero y el cansancio y el hambre comienzan a hacer mella. 
Rápidamente se guardan las últimas bolsas, se completan las 
últimas fichas, se tapan los últimos bolígrafos y nos reunimos en el 
coche camino del hotel. Nuestra llegada siempre es un poco 
llamativa, porque a pesar de nuestra fama, los españoles somos el 
equipo que más horas trabaja y llegamos al hotel dos horas después 
que el resto de las misiones; [9] de modo que atravesamos el 
delicioso patio arbolado que hace las veces de comedor 
completamente exhaustos, sucios y llenos de polvo, mientras nos 
reciben las acogedoras sonrisas de nuestros colegas de otras 
nacionalidades que están terminando de comer. Una ducha rápida y 
azarosa —¿saldrá agua caliente, tendrá potencia el chorro?—, unos 
minutos de relax en nuestra sala particular con un pequeño 
aperitivo a base de las vituallas traídas de la vieja piel de toro 
—estupendos quesos y chacina ibérica— acompañadas por una 
cerveza fría y corriendo al patio, a disfrutar de una deliciosa 
comida. En su mayor parte es vegetariana, con algunos platos de 
carne de pollo o cordero y siempre viene guarnecida con bandejas 
de arroz cocido, pero es sabrosa y variada dentro de los límites de 
la cocina árabe. 

Ahora no tenemos prisa y tras la comida la sobremesa se alarga 
plácida, entre risas, infusiones y onzas de chocolate... pero no 
demasiado, hasta que las palabras «siesta», «paseo», «ropa limpia» o 
«ducha»[10] comienzan a flotar en el ambiente. Poco a poco nos 
retiramos para relajarnos un rato, si bien no demasiado, porque 
puede que no estemos excavando; pero desde luego no paramos de 
trabajar, hay muchas cosas que hacer antes de la cena: ordenar y 
completar las fichas de la mañana, seleccionar y archivar las fotos 
del material, introducir en el AutoCAD las lecturas del día de la 
estación total, completar las notas del cuaderno de campo, escribir 
el diario que actualiza la página web de la expedición cada día... 
Mil cosas que ocupan nuestro tiempo hasta las 21:30, cuando 
bajamos a cenar. 

Los últimos momentos del día se acercan, disfrutamos de la 


comida y de los amigos, las charlas se animan al tiempo que los ojos 
se van cerrando pesados por el cansancio acumulado, mucho, al 
cabo de seis semanas de trabajo. El día ha sido largo y mañana nos 
espera más tajo. Querríamos quedarnos levantados un poco más, 
pero la fatiga impone su ley y si bien los más disciplinados se 
encaminan a su habitación justo después de cenar, otros se quedan 
charlando un rato más, a no ser que falten cosas que terminar antes 
de acostarse... las cuales exigirán robarle algunas horas a nuestro 
ya escaso tiempo de descanso. Mañana será otro día, y quizá ese 
grupo de adobes que comenzó a aparecer hoy justo al final de la 
jornada termine siendo el brocal de un nuevo pozo funerario. 
¿Quién sabe? 


El Sahara, Nabta Playa y sus círculos de piedra 


l Sahara no ha sido siempre el desierto que ahora conocemos. 


Antes del comienzo de la última fase hiperárida, su extensión era 
bastante menor y no era tan seco como en la actualidad. De hecho, 
en gran parte de lo que hoy son sus límites exteriores existía una 
sabana que alimentaba y daba cobijo a numerosos grupos de 
cazadores-recolectores. Uno de ellos incluía dentro de su territorio 
la región de Nabta Playa, situada a la altura del templo de 
Ramsés II en Abu Simbel (Nubia), pero a algo más de cien 
kilómetros hacia el interior del desierto occidental ( 

fig. 

2.1). Nabta Playa es un lago estacional geológicamente fosilizado, 
que durante la época neolítica quedaba inundado con la llegada de 
la temporada de lluvias. Hace pocos años se realizó aquí un 
importante descubrimiento arqueológico, nada menos que un 
círculo de piedras con función de marcador solar, similar a los 
conocidos círculos de piedra de la región atlántica de Europa. 

En realidad, en Nabta Playa lo que encontramos es un 
compendio de toda la panoplia monumental neolítica; pues además 
del círculo de piedras hay alineamientos megalíticos, colinas 
artificiales, tumbas de túmulo y unos agrupamientos de piedra que 
podrían ser altares. Hay que reconocer, no obstante, que las 
dimensiones de todos ellos son tremendamente modestas cuando las 


comparamos con las de sus monumentales parientes europeos. El 
más grande de los monolitos alineados en Nabta Playa mide dos 
metros y medio de altura, mientras que la mayor de las piedras del 
círculo-calendario solo tiene setenta centímetros de altura. En 
cambio, la cronología es similar. 

Las tumbas neolíticas se encuentran al norte de la zona 
arqueológica y consisten en ocho túmulos de arena de un metro de 
altura y entre tres y cuatro metros de diámetro, recubiertos luego 
con rocas para protegerlos de la erosión eólica. En el interior de uno 
de ellos apareció, en una pequeña cámara techada con troncos de 
tamarisco, el esqueleto articulado de una vaca joven rodeado por un 
collar de arcilla. El análisis de C 14 realizado a los restos ha 
proporcionado la fecha del 4550 
a. C. 

El resto de tumbas carece de cámaras, si bien en seis de ellas se 
encontraron huesos desarticulados de bóvidos. Solo en una se 
encontraron restos de un ser humano. 

No muy lejos de las tumbas-túmulo se encuentran tres diminutas 
colinas artificiales de tres metros de altura. Los numerosos restos de 
carbón encontrados en sus cimas nos permiten afirmar que sobre 
ellas se estuvieron encendiendo fogatas a lo largo de un amplio 
período de tiempo. Como en esta zona el paisaje es completamente 
plano, es probable que sirvieran como puntos de referencia 
nocturna. 

Respecto al círculo-calendario de piedra, lo primero que llama la 
atención son sus diminutas dimensiones, porque sus 55 piedras de 
arenisca solo ocupan una superficie de 
49 m 


2.2). Acostumbrados a los grandes círculos de piedra europeos, 
como Stonehenge, con sus impresionantes piedras erguidas, cuando 
los comparamos, este círculo del Sahara resulta liliputiense. La 
mayor parte de sus piedras miden unos 

20x20x5cm 

y la más grande solo 

70x 20 x 10 cm. 

Una nimiedad comparadas con los cuatro metros de altura que, 


como media, miden los bloques del círculo inglés. Además, al 
contrario que en el monumento británico, modificado con el paso 
de los siglos y en el cual participaron miles de personas y se 
invirtieron millones de horas de trabajo, el círculo egipcio pudo ser 
construido por un único individuo. 

Stonehenge tuvo una larga vida, durante la cual sufrió varias 
modificaciones ( 
fig. 
2.3). Su primera fase se fecha en torno al 2950 
a. C. 
, cuando el monumento consistía únicamente en una trinchera 
circular rodeada por un terraplén corrido. En el interior no había 
piedras, pero sí existía una entrada en el noreste y quizá otra en el 
sur. En una segunda fase, en el interior se levantó algún tipo de 
estructura con troncos, cuyos restos, los llamados «agujeros 
Aubrey», fueron descubiertos en 1920. Solo durante la tercera fase, 
fechada en el 2500 
a. C. 
—la época de las pirámides— se convirtió Stonehenge en el 
monumento que hoy conocemos. Su interior se delimitó con 82 
piedras azules y dentro de este círculo se añadieron después otras 
84 piedras grises —llamadas sarsen y de mucho mayor tamaño—, 
con las cuales se creó un círculo de piedras interno con cinco 
trilitos. Al mismo tiempo se desplazó la entrada, construyéndose 
una avenida delante de ella. Solo entonces se transformó 
Stonehenge en un marcador solar orientado hacia el amanecer del 
solsticio de verano y la puesta del sol del solsticio de invierno. 
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Figura 2.1 Localización de Nabta Playa y «La montaña de agua 
de Djedefre» en un plano que muestra las principales rutas y oasis 
del Desierto Occidental durante el Reino Antiguo. Dibujo de José 
Miguel Parra O, modificado de 


A. 
Diego Espinel, Etnicidad y territorio en el Egipto del Reino 
Antiguo, 2006, 


p. 
485, 


77. 


FIGURA 2.2 Reconstrucción del «círculo calendárico» de Nabta 
Playa antes de que fuera dañado, indicándose los alineamientos de 
las puertas (según 
WENDORF 
y SCHILD, «Implications of incipient social complexity in the Late 
Neolithic in the egyptian Sahara», en 
R. 

Friedman ( 
ed. 
), Egypt and Nubia. Gifts of the desert, 2002, 


p. 
1% 
fig. 
4. 2002) 


El círculo de piedra de Nabta Playa carece de esta magnificencia 
y su historia nos es desconocida en gran parte. Además, solo unas 
pocas piedras del mismo permanecen en pie: cuatro pares en torno 
a la circunferencia del círculo y otras seis en el interior del mismo, 
las cuales forman dos líneas paralelas —de tres piedras cada una— 
orientadas aproximadamente de este a oeste. El resto de los bloques 
se encontró tirado en el suelo, pero cerca de su emplazamiento 
original, lo que ha hecho posible reconstruir el monumento. [11] El 
radio-carbono fecha el círculo en torno al año 4050 
a. C. 

Los elementos básicos para comprender la función astronómica 

del monumento son los cuatro pares de piedras que encontramos 
enfrentados en el interior de la circunferencia. El primero de ellos 
señala un eje norte-sur, mientras que el segundo ofrece una línea de 
visión situada entre los 
65-702 
y los 
245-250". 
Como vemos, no se trata de un instrumento de precisión. A pesar de 
ello, es indudable que un observador situado en el exterior de esta 
línea podría ver como, durante el solsticio de verano de hace unos 
seis mil años, la puerta señalaba de forma bastante aproximada el 
lugar donde aparecería el sol en su posición más septentrional. Es 
evidente que no necesitaban conocer con exactitud el momento 
concreto del solsticio, una mera aproximación de varios días les era 
suficiente. 

En cuanto a los posibles altares de la zona, se trata de varios 
agrupamientos de piedra que sus descubridores bautizaron como 
«estructuras complejas». Existen treinta de ellas y todas presentan la 
misma forma. Consisten en un pozo de entre 3 y 4 metros de 
profundidad, excavado en el suelo de la playa fosilizada hasta 
alcanzar el estrato de roca que hay debajo, punto en el cual se abre 


una cámara subterránea. Una vez terminada la excavación, el pozo 
de acceso se rellenaba con arena y encima de él se construía una 
estructura ovalada con grandes piedras. Estos «altares» se fechan en 
torno al 2850 

a. C. 

y, a pesar de desconocerse la función que podrían haber 
desempeñado, su importancia simbólica es innegable, porque el 
punto de partida de los alineamientos líticos es, precisamente, una 
de estas «estructuras complejas». 

En Nabta Playa hay seis alineamientos de piedras que poseen 
una orientación estelar, es decir, que en el momento en que fueron 
erigidos apuntaban hacia una estrella concreta del firmamento 
nocturno. Se trata de alineaciones formadas por solo unos pocos 
bloques de piedra y entre las seis no suman más de 24 monolitos. La 
característica principal de estos alineamientos es la economía de 
medios utilizada en su erección. En primer lugar, porque todas las 
piedras son locales —la más lejana tuvieron que transportarla desde 
una distancia máxima de un kilómetro— y, en segundo lugar, 
porque tampoco fueron talladas para darles una forma determinada. 
A pesar de ello, la orientación de los alineamientos en modo alguno 
es fortuita: todos nacen desde la «estructura compleja» A y apuntan 
a la posición de estrellas concretas del firmamento nocturno de 
entre el 4800 
a. C. 

y el 3700 
a. C. 
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Figura 2.3 Plano general de Stonehenge con sus elementos 
principales: terraplenes (montículos, zanjas, contraescarpas, entrada 
de la calzada, túmulo norte y túmulo sur), piedras (Heel [«talón»], 
Slaughter [«del sacrificio»], dos piedras Station [«puesto»]) y los 
anillos de agujeros Aubrey, 

YyZ 
(según Chippindale, Stonehenge complete, 2012, 


El que se conoce como Alineamiento C está orientado hacia el 
punto por donde aparecía la estrella Sirio en el año 4820 


a. C. 
+ 50; época en la que el orto helíaco de Sirio tenía lugar en ese 
punto entre el 27 y el 30 de mayo, anunciando la llegada de las 
aguas del monzón y de la temporada húmeda a un grupo de gentes 
que dependían estrechamente de las plantas silvestres que 
recolectaban. Sin duda es interesante comprobar que el objeto 
estelar que se encuentra en el origen de este alineamiento es la 
misma estrella que los egipcios conocerán luego como Sepedet, 
cuyo orto helíaco señalaba el comienzo del año civil faraónico y la 
llegada de la inundación. 

Los alineamientos Ai, 
A2 
y 
A3 
forman un grupo en sí mismos, pues los tres apuntan hacia la 
estrella Dubhe, el objeto más brillante de la Osa Mayor. Lo más 
interesante es que cada alineamiento señala una fecha diferente 
para la aparición de la estrella: el año 4742 
a. C. 
para 
A1, 
el 4423 
a. C. 
para 
A2 
y el 4199 
a. C. 
para 
A3. 
Parece como si los seminómadas de Nabta Playa hubieran estado 
observando la estrella durante más de 600 años y, al comprobar que 
esta desplazaba su posición en el firmamento nocturno 
—circunstancia originada por la precesión del eje terrestre—, 
hubieran decidido construir un alineamiento nuevo para mantener a 
la estrella enfocada cuando el viejo dejaba de señalarla. Esta 
circunstancia podría explicar por qué algunas de las piedras parecen 
haber sido derrumbadas a propósito. Una vez cumplida su función 
era conveniente evitar que las piedras viejas confundieran la línea 


de visión del nuevo «observatorio». 

Por último, los dos alineamientos restantes tenían como objetivo 
señalar las estrellas del cinturón de Orion. El alineamiento 
B1 
fue construido apuntando hacia Alnilam en el 4176 
a. C. 

, mientras el 

B2 

hacía lo propio hacia Alnitak en el 3786 
a. C. 

, dos de las estrellas de la constelación. 

Resulta de lo más interesante comprobar que las estrellas 
señaladas por los alineamientos de Nabta Playa son las mismas a las 
cuales parecen apuntar los canales interiores de la Gran Pirámide. 
Unos conductos que, al contrario de lo que se suele creer, no 
sirvieron para ventilar el interior de las habitaciones de la tumba de 
Khufu; no solo debido a su escaso tamaño (20 centímetros de lado), 
sino porque no comunicaban el interior con el exterior. En el 
extremo exterior, los conductos quedaban ocultos por el 
revestimiento de la pirámide, mientras que en el interior unos 
centímetros de piedra sin horadar los separaba de la habitación. Su 
función parece haber sido más bien ideológica. En total, hay cuatro 
de ellos dentro de la Gran Pirámide: dos en la cámara de la reina y 
otros dos en la cámara del rey. En ambos casos se encuentran 
enfrentados, uno en la pared norte y otro en la pared sur. 

Dadas las limitaciones técnicas de la arquitectura egipcia, la 
inclinación de estos pasajes no concuerda exactamente con la de las 
estrellas a las que se supone apuntan, pero se aproxima de forma 
razonable. El conducto sur de la cámara de la reina tiene una 
inclinación de 39% 36' y está orientado hacia la estrella Sirio, que no 
solo poseía la función de calendario ya mencionada, sino que 
además se identificaba con la diosa Isis. En cambio, el conducto 
norte de esta habitación, con sus 39% 07' de inclinación, apuntaba 
Kochab, una de las estrellas de la Osa Menor; una constelación cuya 
forma recuerda a la azuela utilizada durante la ceremonia de la 
«apertura de la boca». Por su parte, con sus 31% de inclinación, el 
conducto norte de la cámara del rey apunta hacia Thuban, la 
estrella polar de la época faraónica. Mientras que el objetivo del 


conducto sur y sus 44% 5' de inclinación era la estrella Alnitak, 
situada en el cinturón de Orion, una constelación identificada por 
los egipcios con Osiris. Como vemos, en dos de los casos (Sirio y 
Orion) las estrellas elegidas concuerdan con el objetivo de los 
alineamientos de Nabta Playa. Por lo tanto, no sería del todo 
descabellado establecer un nexo ideológico entre los habitantes 
neolíticos de esa región sahariana y los egipcios que luego 
habitaron en el valle del Nilo. Una relación que parece hacer 
mención tanto a una continuidad cultural como al origen de la 
civilización faraónica. 

Los descubrimientos de Nabta Playa han puesto de manifiesto 
que, durante un par de milenios, un grupo nómada ocupó la zona 
durante una fecha concreta del año: el solsticio de verano y el 
monzón. Resulta innegable que el grupo celebraba entonces algún 
tipo de ceremonia relacionada con estos dos acontecimientos. Las 
colinas artificiales con restos de hogueras sugieren algún tipo de 
ceremonia nocturna, mientras que los túmulos nos hablan quizá de 
enterramientos propiciatorios. Por su parte, el círculo de piedras es 
un claro indicio de la existencia de alguien especializado en el 
cómputo del tiempo y el cálculo de la llegada de la temporada de 
lluvias. Los alineamientos, en cambio, parecen indicar más bien 
algún tipo de conexión mística entre el mundo terrenal y el de las 
estrellas. 

La propia geografía de Nabta Playa permite imaginarse cuál 
podía ser el uso de los monumentos, en lo que no es sino una 
reconstrucción casi novelada sin más base documental que los 
propios monumentos...: 

Mientras el grupo recorría su territorio aprovechando sus 
recursos sin esquilmarlos, el «hombre del agua» iba computando el 
tiempo. Al acercarse el momento adecuado, enviaba a unos cuantos 
exploradores de avanzadilla hasta Nabta Playa. Su función era, al 
llegar la noche, subirse a una de las colinas artificiales y allí 
encender una hoguera, para que sirviera de referencia al grupo y la 
utilizara para alcanzar el lago seco. Una vez llegados, mientras 
acondicionaban de nuevo el lugar y comenzaban a vivir del terreno, 
el «hombre del agua» se encargaba del círculo de piedras. Limpiaba 
las posibles acumulaciones de arena dejadas por el viento, 
comprobaba que todas las piedras estuvieran bien erguidas y lo 


consultaba diariamente para saber el momento del solsticio y la 
llegada de las aguas del monzón. Anunciado el acontecimiento, el 
grupo podía ver cómo el lago iba llenándose lentamente con las 
lluvias al tiempo que dejaba a los alineamientos parcialmente 
sumergidos, convirtiéndolos en una especie de marcadores del nivel 
del precioso líquido. Era el momento perfecto para celebrar una 
ceremonia mediante la cual el grupo, el agua del monzón y las 
estrellas quedaran unidos simbólicamente por intermedio de las 
piedras alineadas. En algún momento de la ceremonia quizá se 
sacrificara un bóvido, consumido en un banquete y enterrado 
después. Todo con una intención propiciatoria, para asegurarse de 
que el año siguiente el ciclo se repitiera de nuevo. 

Por desgracia para nuestro grupo de seminómadas, en un 
momento dado el clima de la región comenzó a cambiar. Según se 
iba asentando el período hiperárido en la región, las aguas fueron 
creciendo menos cada año, hasta que finalmente el lago dejó de 
llenarse. Entonces el grupo hubo de abandonar Nabta Playa en 
busca de nuevas fuentes de agua. En realidad lo que hicieron fue 
seguir a los pastos y los animales en su retirada hacia los extremos 
del continente africano. Siguiendo la ruta oriental algunos grupos 
humanos terminaron por alcanzar la orilla del Nilo, a centenares de 
kilómetros al norte del paralelo de Nabta Playa, en la región de 
Hieracómpolis. Allí se asentaron en los wadis (ramblas) que 
desembocaban en el río, demasiado desconocido y peligroso, con 
sus hipopótamos y cocodrilos, como para instalarse en sus orillas. 
Pero al final la aridez también pudo con el microclima de los wadis 
y los nómadas sedentarizados hubieron de trasladarse una vez más, 
esta vez solo unos kilómetros, hasta terminar por asentarse en la 
llanura inundable del río. El centro aglutinador de este nuevo 
traslado fue el centro ceremonial —¿reminiscencia de las 
estructuras de Nabta Playa?— que habían edificado en la linde del 
desierto, en lo que hoy conocemos como Hieracómpolis, el cual 
acabó siendo uno de los elementos que permitieron la lenta 
aparición de lo que sería el protorreino del mismo nombre. 
Circunstancias similares se estaban produciendo por toda la región 
y fue por esas mismas fechas cuando aparecieron también los 
protorreinos de Nagada, Abydos, situados río arriba. Como nos 
indica la arqueología, estos protorreinos arcaicos (a los que hay que 


sumar el de Qustul, situado en plena Nubia), fueron el germen del 
que no muchos siglos después nacería la civilización faraónica, 
cuyas raíces se hunden en el desierto y los grupos nómadas que lo 
habitaban. 


Una fecha, un fuerte, un muelle y un par (o tres) de 
tumbas intactas 


e entre todo el territorio egipcio, hay una parte que solo 


recientemente ha comenzado a despertar el interés de los 
egiptólogos: el desierto líbico. Situada al oeste del valle del Nilo, 
esta región del Sahara se había considerado siempre como una zona 
periférica al dominio faraónico. Se tenía la impresión de que la 
presencia de la civilización egipcia había sido en ella tan escasa, 
que casi ni merecía el esfuerzo de ser estudiada. Por fortuna, la 
tendencia ha cambiado y poco a poco se viene comprobando que, 
pese a las limitaciones propias de su carácter desértico, la región sí 
formaba parte del territorio controlado por el faraón. 

Se sabía desde antiguo que la cadena de oasis de este desierto 
(de norte a sur: Bahariya, Farafra, Dakhla y Kharga) ( 
fig. 
2.1) había servido como punto de contacto entre el valle del Nilo y 
la desolada región que lo circunda; pero solo ahora las misiones 
arqueológicas centradas en ella, cada vez más numerosas, están 
comenzando a demostrar hasta qué punto se dejaba sentir allí la 
presencia del soberano de las Dos Tierras. 


Figura 3.1 Inscripción de Iymery y Beby que menciona «el año 
posterior al 13.er recuento del ganado» en «La montaña de agua de 
Djedrfre», en el Desierto Occidental. Según 


K.P. 

Kuhlmann, «Der "Wassenberg des Djedefre" (Chufu 01/1). Ein 
Lagerplatz mit Expeditionsinschriften der 4. Dynastie im Raum der 
Oase Dachla», Mitteilungen des Desutschen Archáologischen 
Institut Kairo, 

n.? 

61 (2005) 

p. 
249, 
fig. 
7. 


Uno de los principales motivos de la presencia egipcia en el 
desierto era la explotación de sus abundantes recursos mineros. 
Recientemente —en el año 2002 fue la primera campaña—, en una 


zona situada al suroeste de Dakhla, el equipo pluridisciplinar 
ACACIA (Arid Climate, Adaptation and Cultural Innovation in 
Africa) de la alemana Universidad de Colonia ha comenzado a 
estudiar un descubrimiento notable, relacionado precisamente con 
la explotación de esta riqueza minera y realizado en 1999 por el 
alemán Cario Bergman, un amante y dedicado viajero del Desierto 
Occidental egipcio. 

La zona investigada es una región llana y desolada salpicada de 
pequeñas motas cónicas, que dan al paisaje un aspecto muy 
particular. De entre esas miles de colinas, hay una que presenta un 
interés especial y a la cual los egipcios llamaban «La montaña de 
agua de Djedefre» ( 
fig. 

2.1). Tiene unos 20 metros de altura y, en su parte media, la 
erosión dejó al descubierto la roca que forma su núcleo. Este 
escalón natural fue transformado en época faraónica en una terraza 
artificial de 

3-4 

m de anchura por 

42m 

de longitud, dividida en dos por un muro de piedra colocada en 
seco. La roca que forma la pared posterior de la terraza demostró 
contener, como comprobó Bergman y para alegría de los 
arqueólogos, numerosos grafitos e inscripciones de época faraónica. 

Como informan los grafitos, parece ser que durante la IV 
dinastía el desierto circundante fue uno de los puntos preferido por 
los prospectores del faraón para la búsqueda de determinados 
minerales. El texto más largo se refiere a una expedición que tuvo 
lugar durante el reinado de Khufu —el Keops de los griegos— ( 
fig. 

3.1). La encabezaron lymery y Beby, dos «superintendentes de los 
reclutas» que marcharon al «distrito del desierto» con un grupo de 
400 hombres. ¿Su misión? Recoger mefat —posiblemente pigmento 
de un mineral que no se ha podido identificar todavía— destinado a 
la fabricación de pintura. Con todo, la información más relevante de 
la inscripción no es esta, sino la fecha de la misma. Según el texto, 
la expedición tuvo lugar en «el año posterior a la decimotercera vez 
que se realizó el recuento del ganado». Una referencia cronológica 


que merece cierta explicación, porque los egipcios tenían un modo 
bastante particular de organizar su cronología. 

En el valle del Nilo no se llevaba un recuento continuado de la 
historia; no existía un año uno al que luego se iban sumando los 
distintos años de reinado de cada faraón. Al sentarse en el trono, 
cada monarca ponía a cero el calendario, porque se consideraba que 
con cada uno de ellos daba comienzo un nuevo ciclo. Por desgracia, 
a menos que lo mencione de forma expresa, cuando encontramos un 
texto con una fecha de un faraón nunca podemos saber si ese año 
fue el último de su reinado. Si uno sabe que Felipe II comenzó a 
reinar en 1556 y Carlos I en 1516, para saber los años de reinado 
del segundo no hay más que restar. En el caso de Khufu y su 
sucesor, Djedefre, no podemos hacer esta sencilla operación 
aritmética, porque no sabemos cuándo empezó a reinar ninguno de 
los dos, lo cual complica bastante los cálculos cronológicos de los 
historiadores. Por otra parte, en el Egipto del Reino Antiguo el 
punto álgido del año administrativamente hablando era la 
recaudación de impuestos, lo que se conocía como «el recuento del 
ganado» y en muchas inscripciones las fechas aparecen 
mencionadas como «el añoX antes/después del recuento del 
ganado». Esto supone que el acontecimiento tenía lugar de forma 
bianual, con lo cual la fecha encontrada en el desierto nos está 
situando en el año 27.* del reinado de Khufu. 

A primera vista la información anterior no parece demasiado 
destacada, solo es una fecha más; pero a los egiptólogos les ha 
hecho modificar toda la cronología de la IV dinastía, la época en la 
que vivió Khufu. Gracias a la inscripción sabemos que este reinó 
cuatro años más de lo que hasta ahora se pensaba. Puede parecer un 
cambio mínimo, sin embargo, la verdadera importancia del dato la 
percibimos cuando lo sumamos al mayor logro de este faraón: la 
Gran Pirámide. En la construcción de una obra de semejante 
envergadura, cualquier tiempo añadido supuso todo un alivio. 
Primero, para el faraón, que así tenía más posibilidades de ver 
terminado su complejo funerario; segundo, para sus arquitectos, que 
tuvieron un plazo mayor para cumplir las órdenes de su señor; y, 
tercero, para los sufridos trabajadores que arrastraban las piedras, 
cuyo ritmo de trabajo podemos disminuir siquiera ligeramente. Esta 
ampliación del reinado de Khufu desbarata también los cálculos de 


todos quienes en algún momento hemos intentado averiguar el 
número de bloques colocados por minuto al construir la pirámide. 
Muchas teorías sin pies ni cabeza van a sufrir las consecuencias de 
esta nueva longevidad de Khufu. 

Por otra parte, sumarle cuatro años a la cronología del antiguo 
Egipto nos permite ir rellenando sus huecos y afinando el cómputo 
global de la misma. Algo de suma importancia, puesto que gran 
parte de la cronología del mundo antiguo depende en mayor o 
menor medida de la egipcia, la única que cuenta con varias fechas 
absolutas a partir de las cuales se organizan después las demás. En 
realidad, pese la creencia general, Egipto nunca estuvo aislado del 
todo y mantuvo contactos fluidos con los pueblos de alrededor. De 
hecho, la presencia egipcia en lugares tan apartados del valle del 
Nilo como la península del Sinaí o las costas de Canaán se remonta 
a los primeros momentos de la civilización faraónica. Por ese 
motivo, los desiertos cercanos a Egipto no son los únicos estudiados 
por los egiptólogos, que también buscan respuestas más lejos. 

Sabemos que la península del Sinaí fue objeto de la atención de 
los soberanos egipcios desde al menos la in dinastía, la época de la 
construcción de la primera pirámide, la escalonada de Sakkara. La 
presencia en el Wadi Maghara de minas de cobre y turquesa 
convirtió a la zona en un importante y atractivo enclave económico, 
el cual fue explotado durante toda la época faraónica. Tanto fue así, 
que en las minas se construyó un santuario de gran importancia 
dedicado a la diosa Hathor. 

La actividad arqueológica en esta región, aunque esporádica, no 
ha llegado nunca a detenerse del todo, siendo objeto en la 
actualidad de un proyecto de excavación de la Universidad de 
Toronto. Uno de los objetivos del SEPE (Survey 8: Exploration 
Projects in Egypt) es la región sur del Sinaí, concretamente la 
llanura de al-Markha. Allí tuvo lugar uno de sus descubrimientos 
más interesantes, en lo que se conoce como el yacimiento 345 de 
Tell Ras Budran, identificado en 1967 durante una prospección, 
pero excavado en los años 2002 y 2004. 

En un primer momento, el tellí121 parecía un prometedor 
edificio de época bizantina, situado apenas a 
200 m 
de la orilla del mar. Sin embargo, al comenzar a excavar, los 


canadienses comprobaron con sorpresa que en realidad se trataba 
de una peculiar estructura de finales del Reino Antiguo, un fuerte 
redondo edificado en piedra nada menos ( 

fig. 

32): 

La construcción es excepcional por varios motivos. En primer 
lugar, porque se trata de un edificio de piedra, material que en muy 
raras ocasiones fue utilizado por los egipcios para construir nada 
que no fueran templos o tumbas. No obstante, se sabe que en 
determinadas circunstancias, como pueda ser la imposibilidad de 
fabricar adobes en la zona de construcción, se utilizó la piedra local 
para algunas fortificaciones erigidas en terreno conquistado o 
explotado, como es nuestro caso. [131 En segundo lugar, el fuerte es 
notable por su planta: circular. En Egipto se conocían algunas 
construcciones curvas e incluso muros ondulados, pero no un 
edificio completamente redondo. Quizá se trate de una 
reminiscencia de las fortificaciones redondas que aparecen 
representadas en algunas paletas de esquisto predinásticas. 


Figura 3.2 Mapa de situación del fuerte de Ras Budran (Sinai) y 
del muelle del Wadi 
al-Jarf 
(Egipto), ambos del Reino Antiguo. En el recuadro, una 
reconstrucción del fuerte. Dibujos de José Miguel Parra; el fuerte a 
partir de un original de 


F. 


Monnier, Les forteresses égyptiennes, 2010, 
p. 
169, 
fig. 
116. 


El fuerte de Ras Budran es una construcción a base de pequeños 
bloques de caliza que tiene 
44 m 
de diámetro y muros de 
7m 
de grueso, con una altura conservada en su parte norte de 
3,5 
m. 

El muro, además de estar dotado de una habitación todavía sin 
excavar, consta de un único bastión de 

11 m 

de longitud y 

2,80 m 

de altura, mientras que una escalera situada al sur de la entrada 
permite acceder a la parte superior. En un momento dado, debido a 
una construcción defectuosa que afectó a su estabilidad estructural, 
el muro hubo de ser reforzado por su cara interna. La cerámica 
recogida en el interior del recinto permite fecharlo a finales del 
Reino Antiguo, entre la V y la VI dinastías. 

El descubrimiento de los egiptólogos canadienses es muy 
importante, no solo porque viene a sumarse a los nuevos 
yacimientos de la época localizados en la zona, sino porque supone 
la confirmación de algunos de los datos proporcionados por los 
textos biográficos presentes en las tumbas de los grandes 
funcionarios del período. Son varias las inscripciones que nos 
hablan de grupos de beduinos atacando y masacrando las 
expediciones egipcias en el Desierto Oriental, igual que sucedía en 
el Sinaí. Es el caso de la de Kaaper, donde podemos leer: «Había 
estado construyendo un barco para ir al país de Punt cuando los 
aamu y los "moradores de las arenas" lo mataron y a la expedición 


armada que lo acompañaba». [141 La pequeña fortaleza descubierta 
por el equipo de la Universidad de Toronto parece ser parte de la 
respuesta del faraón a estos ataques; exactamente la misma política 
que tan buen resultado dio a los egipcios en Nubia: distribuir por la 
zona de interés económico puntos fortificados donde las 
expediciones mineras pudieran hallar refugio en caso de 
encontrarse con grupos hostiles. Desgraciadamente, por el momento 
no se ha encontrado en el fuerte ningún cartucho con el nombre del 
soberano que ordenó construirlo. 

Por otra parte, recientes excavaciones en la costa egipcia del 

mar Rojo han permitido definir con más precisión la función del 
fuerte de Ras Budran, separado por apenas 
50 km 
de mar de las instalaciones portuarias descubiertas en Wadi 
al-Jarf 
( 
fig. 
3.2). Si bien John Gardner Wilkinson ya mencionó la existencia del 
yacimiento allá por el lejano 1823, su localización no tardó en 
perderse; pues pocos fueron los osados que siguieron los pasos de 
este pionero en la exploración de Egipto. Solo en 1953 fue 
redescubierto por dos arqueólogos aficionados franceses: Francois 
Bissey y René Chabot-Morisseau, pilotos del canal de Suez; pero de 
nuevo la mala suerte quiso que el yacimiento quedara sin 
documentar, porque la guerra del Sinaí de 1956 obligó a abandonar 
los trabajos previos. Finalmente, sería en junio del 2011 cuando 
Pierre Tallet (Sorbona) y Gregory Marouard (Oriental Instituto de la 
Universidad de Chicago) pudieron comenzar unos trabajos que se 
están demostrando interesantísimos. 


Figura 3.3. Las distintas zonas que componen el yacimiento de 
Wadi 


al-Jarf: 


A) zona 1, almacenes; B) zonas 

2-4, 

acuartelamientos militares; C) zona 5, gran edificio de piedra de 
función desconocida; D) zona 6, promontorio artificial y pequeño 
cuartel, acompañados de un muelle en la orilla. En el recuadro, 
plano de los almacenes de la zona 1 del yacimiento. Dibujos de José 
Miguel Parra, a partir de 

P. 

Tallet y 

G. 

Marquard, «An early pharaonic harbour on the Red Sea coast», 
Egyptian Archaeology, 

n.? 

40 (2012), figs, de las pp. 40 y 41. 


El yacimiento conocido como Wadi 
al-Jarf 
(figs. 3.2 y 3.3) se encuentra en la desembocadura del Wadi Araba, 
a 
25 km 
al sur de Zafarana (aproximadamente a la misma altura que Beni 


Suef, pero en la costa egipcia del mar Rojo), y sus diferentes 
elementos (hasta seis zonas han identificado sus excavadores) se 
distribuyen a lo largo de unos cinco kilómetros, desde la salida del 
wadi hasta la costa. 

La zona 1 es la más alejada del mar y consiste en un conjunto de 
entre 25 y 30 galerías ( 
fig. 
3.3) donde se almacenaba agua, [151 alimentos, mercancías diversas 
y partes de navíos,[16] destinados a las expediciones marítimas 
hacia el Sinaí. Su longitud no es uniforme, pues fluctúa entre los 15 
y los 
20 m, 
alcanzado la más larga los 
34 m, 
pero sus demás dimensiones son bastante similares, con una altura 
media de 
2,5m 
y una anchura media de 
3 
m. 
Construidas en un mismo momento y siguiendo un plan común 
(como queda de relieve al ver su planta) su acceso quedaba 
protegido por una calzada de acceso creada a base de grandes 
bloques cuadrangulares de piedra (con un peso de 
8-15 
ty 
1,5-3 
m de anchura) dispuestos a ambos lados de la entrada; el acceso 
quedaba cerrado después por hasta tres bloques de piedra que 
hacían las veces de rastrillos, un sistema muy similar al que 
encontramos en las pirámides por esas mismas fechas.[171 El 
posterior sellado de las juntas de cada uno de los rastrillos con una 
gruesa capa de marga demuestra que se pretendía volver 
impermeable el interior de las galerías, para evitar las filtraciones 
de agua y humedad que hubieran podido afectar al valioso 
contenido de las mismas. 

La cronología del yacimiento queda asegurada por las 


inscripciones encontradas en el mismo. En la galería G3 se encontró 
el dibujo de un hombre de pie con una inscripción que reza: «El 
escriba del Fayum, Idu», completada con otras escritas con grandes 
signos jeroglíficos en los bloques exteriores de las galerías 

G3-G6, 

donde podemos leer: «El equipo de escoltas de "Khufu trae a sus dos 
diosas"», «La tripulación de los escoltas de "Grande es el león -"» y 
«Aquel que reúne a los rekhyt».[181 Sin olvidarnos de las que 
aparecen en las grandes jarras globulares, donde encontramos «Los 
conocidos del Doble Horus de Oro [Khufu]» o «La tripulación de los 
escoltas de 

Ma-urer». 

Dado que la excavación está en curso, no será nada extraño que en 
campañas posteriores aparezcan nuevos textos. 

En un promontorio situado a medio kilómetro al noreste de las 
galerías, desde donde era sencillo vigilar el terreno tanto hacia las 
galerías del interior del wadi como hacia las instalaciones de la 
costa, se encuentran situadas las zonas 2 a 4. Muy probablemente 
fueran los asentamientos destinados a alojamiento y administración. 
El grupo principal consta de un complejo de espacios de planta 
rectangular al oeste y, al sureste, una alineación de pequeñas 
habitaciones distribuidas en forma dientes de peine. 

A medio camino entre la desembocadura del wadi y la costa se 
halla la zona 5, un grandioso edificio de piedra de 
60 m 
de longitud y la mitad de anchura cuyo interior está dividido en 13 
estancias. Por ahora no se han encontrado elementos que permitan 
identificar su función concreta. ¿Quizá un almacén intermedio 
destinado al inventario de los bienes llegados y embarcados por 
mar? 

La zona seis se compone de dos elementos. El primero se sitúa a 
solo 
200 m 
de la orilla y consiste en un promontorio artificial a base de bloques 
de caliza que alcanza una altura de 
6m 
y un diámetro de una decena de metros. Sin duda un punto de 
referencia para la navegación diurna, transformado quizá en 


pequeño faro por la noche mediante una fogata en la cima. En torno 
a él se encuentran dos estructuras de piedra de 

30 m 

de largo y entre 8 y 

12m 

de ancho, compuestas por cinco o seis estancias consecutivas largas 
y estrechas, con entrada al sur para evitar los vientos 
predominantes. Un techo de materiales perecederos soportado por 
postes de madera cubría cada edificio, que posee la característica 
planta de los almacenes del Reino Antiguo. Entre ambos edificios de 
piedra se dispusieron cuidadosamente 99 anclas de piedra, con 
restos de inscripciones con el nombre del barco o la tripulación a la 
que pertenecían y marcas de uso (algunas de ellas con conchas de 
bivalvos y erizos de mar pegadas). Poco después se añadió un 
edificio rectangular, erigido con bloques de estas dos primeras 
construcciones y acompañado con algunas chozas de muros de 
barro. Finalmente, ya en la orilla y adentrándose en el agua, 
encontramos un dique en forma de «L» 

(160 x 120 m) 

destinado a servir de rompeolas y a ofrecer refugio a los barcos que 
allí atracaran. Sin duda fueron numerosos, porque a su abrigo, en el 
fondo del mar se han encontrado 21 anclas de piedra. 

Los fragmentos de grandes jarras globulares encontradas en 
varios de los almacenes del wadi son los que han permitido 
identificar el otro extremo de la ruta comercial a la que estaban 
destinadas todas estas estructuras. Estas cerámicas margosas no solo 
aparecen marcadas con grandes jeroglíficos en tinta roja con el 
nombre de los equipos de trabajadores, las tripulaciones e incluso el 
nombre de los barcos que las transportaron, sino que se producían 
localmente en un horno situado junto a los almacenes. Además de 
en Ayn Sukhna, [19] este tipo de cerámica únicamente se encuentra 
en la ya mencionada fortaleza de Ras Budran, situada a solo 
50 km 
de distancia en la otra orilla del mar Rojo. Esta circunstancia 
conecta ambos yacimientos y permite hacerse una idea más cabal 
de cómo se realizaba la explotación y comercio de las conchas de 
moluscos del mar Rojo y de las minas de cobre y turquesa del Sinaí, 
así como de cuál era la ruta por la que tales productos llegaban 


hasta Egipto, pues un corto viaje por mar evitaba el engorroso y 
lleno de azares recorrido terrestre partiendo del Delta. La conexión 
con las pirámides de la IV dinastía queda patente, además de por las 
menciones a Khufu, porque el acceso que en este punto comunica el 
mar Rojo con el Nilo es el Wadi Araba: un camino que atraviesa el 
desierto oriental para desembocar justo frente a la región del 
Fayum, donde no solo trabajaba el escriba Idu (ya mencionado), 
sino donde se encuentra la pirámide de Meidum, cuya última fase al 
menos fue edificada por Esnefru, padre de Khufu. 

De todos los destacados hallazgos del Wadi 
al-Jarf, 
sin duda el más importante tuvo lugar en el año 2013. Se trata de 
un grupo de papiros administrativos escritos en hierático por los 
miembros de una de las expediciones que allí viajaron, 
abandonados después deliberadamente a la entrada de la 
galería Gl, entre los grandes bloques de caliza que la obturaban. 
Son cerca de 400 fragmentos de tamaños diversos, algunos de hasta 
80 cm 
de longitud, entre los que se cuentan una decena de hojas en buen 
estado. En una de ellas, de hecho, encontramos un relevante dato 
histórico, pues comienza con la frase: «... el año de la 13.a ocasión 
del recuento del ganado...», lo que supone el 27.* año de reinado de 
Khufu. Una excelente confirmación de la inscripción hallada en «La 
montaña de agua de Djedefre», de la que ya hemos hablado ( 
fig. 
3.1). Parte de esta valiosísima documentación son listados 
mensuales de contabilidad [201 referidos a las entregas diarias o 
mensuales de alimentos procedentes de diversas regiones de Egipto, 
incluido el Delta. No obstante, el documento más sorprendente son 
los restos del cuaderno de bitácora que registra las actividades 
diarias del equipo de doscientos trabajadores dirigido por Merer, un 
funcionario de Menfis con el cargo de «inspector». Son más de cien 
fragmentos de papiro, algunos de hasta 
50 cm 
de longitud, lo que incluye cuatro hojas en buen estado. En ellos, 
dispuestas en entradas diarias a dos columnas, se nos cuentan sus 
actividades durante más de tres meses en la construcción de la 
pirámide de Khufu, tanto en Guiza como en las canteras de Tura. De 


forma periódica se menciona el transporte, utilizando el Nilo y 
diversos canales, de los bloques desde las canteras (norte y sur) de 
Tura hasta Guiza. Antes de llegar a la necrópolis parece que los 
bloques habían de pasar de forma obligada por un centro 
administrativo conocido como 

Ra-she 

Khufu, «La boca del estanque de Khufu», dirigido por 

Ankh-haf, 

medio hermano de faraón. El equipo hacía noche allí con sus 
piedras, antes de partir el día siguiente hasta Akhet-Khufu, «El 
horizonte de Khufu», que es el nombre egipcio de la Gran Pirámide. 
En total el transporte de los bloques del revestimiento tardaba tres 
días: 


Día 26: El inspector Merer zarpa con su equipo desde Tura 
Sur, cargado de piedras, hacia El Horizonte de Khufu [= 
nombre de la pirámide]; pasar la noche en El Estanque de 
Khufu. Día 27: zarpar desde El Estanque de Khufu, navegar 
hacia El Horizonte de Khufu, cargado de piedras; pasar la 
noche en El Horizonte de Khufu. Día 28: zarpar por la 
mañana desde El Horizonte de Khufu; navegar remontando el 
río junto con su equipo para reunir piedras en Tura Sur; 
pasar la noche en Tura Sur. [21] 


La presencia de este documento en Wadi 
al-Jarf 
se debe a que conseguir mineral de cobre para la fabricación de 
herramientas también formaba parte de las tareas de construcción 
de la Gran Pirámide, a la que es evidente estaban destinados Merer 
y su equipo. Su experiencia moviendo grandes bloques de piedra 
permite suponer que fueron ellos los encargados de trasladar los 
bloques que cerraron las galerías. 

Como vemos, arqueología y epigrafía se suman para ofrecernos 
una datación segura (finales del reinado de Khufu) de un 
yacimiento que supone un jalón más en nuestro conocimiento de la 
estructura económico-administrativa que sirvió para erigir las 
inmensas pirámides de la IV dinastía. Por otra parte, un simple 
papiro sirve para acabar definitivamente con cualquier tipo de 


extraña elucubración respecto a la construcción de las pirámides. 

Estos inesperados hallazgos en la periferia egipcia se suman a la 
incesante actividad arqueológica en el valle del Nilo, donde las 
tumbas siguen siendo el objeto arqueológico más habitual. En los 
últimos años han sido varias las que se han encontrado intactas, 
nada parecido al hipogeo de Tutankhamón, desgraciadamente, pero 
su valor informativo es notable. Son de gran relevancia, aunque no 
de gran riqueza. 

La primera de nuestras tumbas intactas fue encontrada en la 
primavera del año 2006 por el Instituto Checo de Egiptología de la 
Universidad Carlos de Praga en la necrópolis de Abusir, donde lleva 
excavando desde la década de 1970. Los resultados obtenidos en 
todos estos años solo pueden catalogarse de espectaculares; pues 
entre otras cosas incluyen el hallazgo de la primera momia de un 
faraón encontrada en el interior de su pirámide, la de Neferefre ( 
fig. 

3.4). 

Abusir fue la necrópolis donde construyeron sus pirámides la 
mayor parte de los soberanos de la V dinastía, junto a las cuales se 
encuentran las tumbas de algunos de los dignatarios de la época, 
especialmente en la zona sur del cementerio, lindante con la 
cercana Sakkara. El enterramiento que nos interesa —fechado hace 
4500 años— perteneció a Inpunefer, un «sacerdote de los cultos 
funerarios de Neferirkare y Niuserre», quien además fue «confidente 
del rey», «supervisor de la sala del juicio», «sacerdote de Maab», 
«heraldo real», «sacerdote de Ra en el templo solar de Abu Gurob», 
«guardián de Nekhen del rey», «custodio de la propiedad del rey», 
«sacerdote de Horus en medio de su palacio», «sacerdote de Horus 
en el corazón de las Dos Tierras», «heraldo del rey», «sacerdote wab 
del rey», «sacerdote wab en el complejo funerario de Niuserre» y 
«supervisor de todos los trabajos ordenados por él»; una ristra de 
títulos propia de un funcionario de cierta categoría. La tumba 
consiste en una superestructura de 
14x9m 
que en su zona este tiene una larga capilla-corredor, al oeste de la 
cual se encuentran los seis pozos funerarios de la tumba. Cinco de 
estos pozos conducen a los enterramientos de otros tantos familiares 
de Inpunefer, mientras que el último, de diez metros de 


profundidad, da acceso a la cámara de 

2x4m 

y 

1,96 m 

de altura donde fue enterrado nuestro protagonista. Cuando en 
noviembre del 2008 los excavadores checos, encabezados por su 
director de campo, Miroslav Barta, terminaron la laboriosa tarea de 
vaciar el pozo pudieron comprobar que el acceso a la misma estaba 
sellado con ladrillos. Como el mismo Barta reconoce, el momento 
fue muy especial, porque «entonces uno se encuentra delante de la 
puerta de una tumba sin saquear y se siente como Indiana Jones». 
Al desmontar el muro sus esperanzas se tornaron certeza: acababan 
de penetrar en un enterramiento que llevaba más de cuatro milenos 
oculto a la vista de los hombres, tal cual habían deseado el difunto 
y los sacerdotes que oficiaron sus ritos funerarios. 


Figura 3.4 Mapa de las necrópolis de Abusir y Sakkara durante 
el Reino Antiguo e imagen de la mano izquierda de la momia del 
faraón Neferefre (V dinastía), hallada en la cámara funeraria de su 
pirámide en Abusir. Dibtijo de José Miguel Parra O, modificado de 


M. Lehner, The complete pyramids, 1997, 


p. 

83. Foto de la mano, Czech Institute of Egyptology, Faculty of Arts, 
Charles University in Prague, Milan Zemina, 1998 O, publicada por 
cortesía del Instituto. 


En la estancia había un sarcófago que la ocupaba casi por 
completo, rodeado en tres de sus lados por diversos objetos del 
ajuar funerario: en el lado sur había una jarra de cerveza, cuatro 
vasos canopos, dos jarras rotas y un cuchillo de piedra; en el lado 
oeste encontraron nueve jarras de cerveza con tapones de barro 
rotos, 75 vasijas de caliza en miniatura y un cuchillo de piedra; 
mientras que en el lado norte aparecieron varios huesos de un toro 
joven, como de un año de edad. Al final, y para desilusión de los 
egiptólogos checos, las jarras de cerveza solo contenían barro del 
Nilo, algo que se explica porque con el gesto simbólico de depositar 
las jarras llenas ya era suficiente para satisfacer al difunto. En 
cualquier caso, esa desilusión se trocó en alegría cuando se levantó 
la tapa del sarcófago y se comprobó que en su interior descansaba 
el esqueleto de Inpunefer, momificado y casi deshecho. 

Los primeros análisis atribuyen a Inpunefer una edad de entre 
treinta y cinco y cincuenta años. Esto significa que, si murió 
habiendo cumplido el medio siglo, lo hizo a una edad bastante 
avanzada para la época, mientras que si lo hizo mediada la 
treintena su deceso tuvo lugar cuando había alcanzado la esperanza 
media de vida de un egipcio. El cuerpo presentaba restos de la 
típica momificación somera del Reino Antiguo: con los pulmones, el 
estómago, el hígado y los intestinos extraídos y guardados en los 
vasos canopos, restos de resina en la cavidad del pecho, mientras 
que en las piernas, abdomen y pecho había restos del yeso con el 
que se recubría la momia para convertirla en una verdadera estatua 
del difunto. 

En el lado este del interior del sarcófago apareció un bastón de 
madera de metro y medio de longitud —símbolo de autoridad para 
los egipcios— decorado con tiras de oro en el extremo superior. Por 
su parte, la mano izquierda de Inpunefer agarraba un cetro sekhem 
Ide 
38 cm 


de longitud, característico de la gente con una cierta posición social. 
Sobre el hombro de este mismo costado se encontró un 
reposacabezas de madera de base acanalada parcialmente dañado y, 
cerca, un vaso de calcita con aceites aromáticos. Inpunefer fue 
enterrado con sus mejores galas, pues llevaba un collar de oro con 
seis colgantes y brazaletes de cuentas de fayenza en la cabeza, los 
brazos y las muñecas, de los que solo quedan algunas cuentas. El 
hallazgo sin duda más curioso es el esqueleto de un pequeño ratón. 

Inpunefer pertenecía pues a la «clase media alta», habiendo sido 
enterrado cerca de los complejos funerarios reales cuyo culto 
ayudaba a mantener. No se puede decir que fuera un dignatario de 
la máxima categoría; pero sin duda formaba parte de la elite de la 
sociedad egipcia. Como vemos, esta tumba intacta ofrece todo un 
filón de información en apenas unos metros cuadrados, sobre todo 
porque hacía cincuenta años que no se descubría en Egipto nada 
igual. 


Figura 3.5. El ataúd del arquero Iqer en el momento de ser 
extraído del recoveco que le servía de tumba. Foto de José Miguel 
Parra, reproducida por cortesía de José Manuel Galán/Proyecto 
Djehuty O. 


El segundo enterramiento intacto del que vamos a ocuparnos se 
descubrió también en el año 2008; pero esta vez al sur del país, en 
la necrópolis de Dra Abu 
al-Naga, 
en la orilla occidental de Luxor, en la concesión del Proyecto 
Djehuty, del que ya hablamos en el capítulo 1. 

La labor del equipo de egiptólogos españoles se ha mostrado 
fructífera desde el primer momento, habiendo proporcionado no 
solo mucha información sobre la necrópolis, sino también 
numerosos objetos de relevancia histórica y artística. Tanto es así, 
que algunos de ellos ya se encuentran expuestos en el Museo de 
Luxor, como puedan ser la «Tabla del aprendiz», una pieza de lino 
con el nombre y la fecha más temprana que se conoce del reinado 
de Amenofis II o el propio ataúd de Iqer, del que vamos a hablar a 
continuación. 

Al excavar por completo el patio de la tumba 

TT 
11 en busca de los niveles históricos que pudiera haber ocultos 
entre su relleno se encontró que un recoveco natural de la ladera 
del gebelí221 había sido acondicionado ligeramente para colocar en 
su interior un ataúd ( 
fig. 
3.5). A primera vista parecía en excelente estado de conservación, 
pero en cuanto se pudieron retirar las grandes piedras que 
obturaban la pequeña gruta, se comprobó que en realidad había 
sufrido los rigores de alguna lejana riada, así como el ataque de las 
termitas, en especial en la zona donde reposaba la cabeza del 
difunto. 

El ataúd, de aproximadamente dos metros de longitud por medio 
metro de anchura, está pintado de rojo inglés y recorrido en sus 
cuatro costados —como a un tercio de su altura— por una banda 
blanca continua de una decena de centímetros de alto; una igual 
recorre longitudinalmente la parte central de la tapa. Sobre este 
fondo blanco se escribió la fórmula de ofrendas hetep di nesu, con 
unos encantadores jeroglíficos que sin pudor pueden describirse 
como naif. Se trata de una caligrafía típica de la época y la zona en 
la que fue decorado, la Tebas de la XI dinastía, cuando Egipto 
todavía no había recuperado el gobierno central que tuviera 


durante el Reino Antiguo. A pesar de la desaparición de la corte, el 
conocimiento de la escritura jeroglífica no se había perdido en el 
resto del país; aunque se conservaba sin las ataduras formales de la 
precisa caligrafía de la escuela cortesana menfita, como demuestran 
los textos del ataúd. Otro detalle interesante del texto es que 
menciona el nombre de la persona enterrada en su interior: Iqer, 
que significa «El excelente» en egipcio antiguo. 

Iqer fue enterrado como mandaban los cánones de la época, 
sobre el costado izquierdo y envuelto en una mortaja de lino, con la 
cabeza y los hombros cubiertos por un cartonaje decorado. No 
obstante, lo más notable de su enterramiento es que su cadáver fue 
introducido en el ataúd acompañado por tres bastones de madera y 
dos arcos del mismo material, que acompañan a la perfección el 
grupo de media docena de flechas que aparecieron fuera del ataúd, 
clavadas en la tierra junto a la cabecera del mismo. Todavía es 
pronto para saber si Iqer era en realidad un hombre de la milicia o 
sencillamente un personaje con algunos posibles que decidió 
enterrarse siguiendo la moda militar de entonces, cuando todavía 
estaban cercanas las luchas entre tebanos y heracleopolitanos por 
conseguir hacerse con el control total del valle del Nilo. 

No ha sido este el único enterramiento intacto hallado por el 
prolífico Proyecto Djehuty. Durante la campaña del 2014 apareció 
muy cerca de Iqer una segunda tumba sin saquear, en este caso del 
Segundo Período Intermedio, la época del enfrentamiento entre los 
llamados hyksos («los reyes de países extranjeros») y la dinastía de 
gobernantes surgida en Tebas. 

El enterramiento apareció el 10 de febrero, al fondo de los tres 
metros y medio de profundidad que tiene su pozo funerario. No se 
trató de un hallazgo inesperado, pues forma parte de un grupo de 
pozos funerarios de esa época que han ido apareciendo en lo que se 
conoce como el «sector 10» de la concesión que excava el equipo 
español. El pozo está bien tallado en la roca, pero sus paredes no 
son lisas, y poco antes de alcanzar el fondo apareció media 
estatuilla de madera, de buena calidad, de una diosa arrodillada: 
Isis o Neftis. Esto, y la arena limpia y sin elementos intrusivos de 
épocas posteriores, habían alentado las esperanzas de los 
egiptólogos hispanos de encontrar algo digno de mención en la 
tumba, como así fue. 


En la pared sur del fondo del pozo se podía ver la entrada a una 
cámara tapada con adobes y no muy alta (menos de un metro). Al 
quitar la primera hilera de ladrillos e iluminar con linternas se pudo 
comprobar la presencia de un ataúd, en lo que parecía muy bien 
estado, con la cabeza apuntando hacia el pozo. Una hilada de 
adobes después se pudieron ver los laterales de la caja del muerto. 
Era, nada menos, que un ataúd de tipo rishi colocado sobre un 
montón de derrubio, lo que facilitaría mucho la labor de extracción 
del mismo. 

Los ataúdes rishi son antropoides y reciben este nombre porque 
están decorados con un dibujo de plumas que representan a las alas 
de una diosa que abraza protectora el ataúd desde detrás. Se cree 
que este tipo de ataúdes se originaron en Tebas durante el Segundo 
Período Intermedio, cuando el enfrentamiento con el reino hykso no 
permitía muchos dispendios. Eso explica quizá la mediocre calidad 
que suelen tener, visible especialmente en el rostro, que suele 
carecer de rasgos delicados. El nuevo ataúd es interesante justo por 
eso, porque su rostro, sin alcanzar la calidad escultórica de ataúdes 
de períodos posteriores, si muestra una forma ovalada con los 
detalles bien definidos: tez amarilla, cejas pintadas y ojos 
maquillados con kohl. 

La escasa profundidad del pozo, que en un primer momento 
pudo suponer un peligro para la integridad del enterramiento 
—cuanto más cerca de la superficie más sencillo resulta detectarlo y 
saquearlo—, terminó siendo su salvación, porque de ese modo se 
libró de ser alcanzado por la subida de la capa freática provocada 
por la construcción del lago Nasser. En cualquier caso, como 
menciona la franja de texto en vertical que corre entre sus piernas, 
el ataúd pertenece a un personaje llamado Neb. Su nombre y el 
estudio preliminar de los huesos —atisbados por un roto en el 
sudario— permite sospechar que estamos ante un varón de mediana 
edad, de entre 35 y 45 años. Habrá que averiguar, eso sí, por qué 
fue enterrado en un ataúd con la cara pintada de amarillo, típica de 
las imágenes de mujer. 


Cuerpos embalsamados 


irámides, momias y grandes templos. Estos son, sin duda, los 


elementos que más caracterizan a la antigua civilización del Nilo 
para el gran público. Es indudable que el primero y el último son 
los más llamativos, pero las momias tampoco se quedan atrás en 
cuanto interés, sobre todo por la gran cantidad de información que 
proporcionan al investigador: económica, social, religiosa, 
paleopatológica, 

etc. 

Seguramente, el conocimiento de esta peculiar costumbre 
funeraria egipcia llegó a Europa por medio de los griegos, grandes 
amantes de la cultura faraónica, a la que consideraban el origen de 
la civilización. Es probable que también fueran ellos quienes 
llevaran las primeras momias de animales al continente a modo de 
recuerdo de las peculiaridades egipcias. En época posterior, las 
momias pasaron al acerbo cultural occidental gracias a los 
boticarios y siguiendo un camino un tanto retorcido. Los persas 
consideraban que el alquitrán (mummia en farsi) que encontraban 
en los afloramientos naturales del desierto era un remedio 
milagroso para casi todos los males y enfermedades del cuerpo; 
pero cuando estas fuentes naturales se secaron, los ávidos 
comerciantes árabes se encargaron de buscarle un sustituto 
enseguida. No tardaron en darse cuenta de que las resinas resecas 


que se encontraban en casi todos los muertos embalsamados de 
época faraónica se parecían mucho al desaparecido alquitrán y las 
convirtieron en un sustituto perfecto del mismo. Fue entonces 
cuando comenzó un floreciente negocio de exportación de esas 
resinas secas. El sustituto tuvo tanto éxito como medicina que su 
fuente de origen (los cadáveres embalsamados de egipcios muertos 
hacía miles de años) terminó por adoptar el nombre genérico de la 
sustancia medicinal original a la que reemplazaba, «momia». 


LORD LONDESBOROOCEE 
at home, 
MONDAY, 104% JUNE, 1850, 
144. PICCADILLY 


A Mummy from Thebes to be unrolled at halí-past Two 


Figura 4.1 Invitación a un evento social en el Londres de 
mediados del siglo XIX: el desvendado de una momia de Tebas. 
Según 
Cc. 

El-Mahdy, Mummies, myth and magic in ancient Egx/pt, 
1991, 


p. 
176. 


El polvo de momia como remedio universal contra todo tipo de 
achaques fue utilizado durante cientos de años; solo en el tránsito 
entre los siglos XVI 
TT-XIX 
dejaron las momias de consumirse para pasar a ser adquiridas con 
fines de coleccionista. Al cese de este consumo ayudaron tanto la 
evolución de la medicina como la moda «faraónica» generada en 
Europa por la expedición de Napoleón a Egipto y el desciframiento 
de los jeroglíficos. Algún tiempo después, pioneros de la egiptología 
como Giovanni Belzoni consiguieron grandes éxitos de público y 
crítica dando conferencias sobre las momias que, como plato fuerte, 
terminaban con una de ellas siendo desvendada y expuesta ante los 
ojos curiosos de los asistentes. Esto fomentó el interés de los escasos 
y adinerados visitantes que por entonces llegaban al país del Nilo, 
quienes encontraban en los cuerpos embalsamados el perfecto 
souvenir de sus viajes. Convertidas en «moda», hubo gente «bien» 
del Reino Unido que llegó a incluir el desvendado de una de momia 
como punto fuerte de sus veladas y tertulias ( 
fig. 

4.1). 

Los orígenes del estudio «científico» de las momias datan de las 
mismas fechas, pues como cada vez había más cuerpos momificados 
disponibles, hubo médicos que decidieron desvendar algunos de 
ellos tomando notas y realizando dibujos del proceso. El primero en 
desvendar una momia, mencionando solo sus amuletos, fue el 
francés Benoit de Maillet en 1698. En cambio, los alemanes 
Christian Hertzog, en 1718, y Johan Friedrich Blumenbach, en 
1792, publicaron después un informe. Así fue como, poco a poco, 
los cuerpos embalsamados dejaron de ser desvendados por el morbo 
de ver el rostro de una persona muerta hace milenios para 
convertirse en lo que en la actualidad son: una fuente fundamental 
de información sobre la vida y la cultura faraónicas. 

Hasta no hace muchos años se consideraba que las momias 
habían aparecido como sistema para evitar la descomposición de los 
cuerpos, resultado de comenzar a enterrar a los muertos dentro de 
ataúdes en vez de en la arena del desierto. La arena es un perfecto 
secante, que en poco tiempo transforma a los muertos en momias 
naturales, ayudada por el inmenso calor egipcio; pero cuando se 


puso de moda usar ataúdes, los cuerpos quedaron entonces aislados 
de la arena y se descomponían. Según esta hipótesis, lo que se les 
ocurrió a los egipcios para evitarlo habría sido inventar la 
momificación. No obstante, recientes hallazgos en la necrópolis 
predinástica de Hieracómpolis han demostrado que no fue así en 
absoluto. En este importante yacimiento han aparecido cuerpos 
enterrados sin ataúd, pero que tenían partes de sus anatomías 
vendadas: las manos, los antebrazos, la base del cráneo, el cuello, la 
frente y la mandíbula estaban acolchados con puñados de lino 
embebidos en resina y fijados mediante vendas de tela. Dado que el 
lino parece estar colocado en zonas del cuerpo relacionadas con la 
alimentación, parece claro que los primeros intentos de 
momificación se produjeron de forma deliberada y por motivos 
ideológicos concretos. Desgraciadamente, por ahora se nos escapan 
cuáles pudieran haber sido. 

A pesar de la importancia que tuvo para ellos, y de su costumbre 
de poner por escrito sus conocimientos, lo cierto es que no 
conservamos ningún manual de embalsamación de la época de los 
faraones. La descripción más antigua de las características generales 
del proceso de embalsamamiento se la debemos a Heródoto, quien 
las describió en el Libro II de sus Historias. De lo tres tipos de 
momificación que escribe, atendiendo a los recursos gastados en 
ellos, [231 el más lujoso implicaba sacar el cerebro a través de la 
nariz tras convertir el cerebro en papilla con un gancho, la 
evisceración de intestinos, hígado, pulmones y estómago, 
embalsamados a su vez y luego guardados cada uno en su propio 
vaso canopo. El corazón, como centro del raciocinio y las 
emociones, se dejaba intacto dentro del cuerpo. Seguidamente, el 
cadáver era desecado siendo enterrado en sales de natrón. Una vez 
deshidratado, lo que suponía la pérdida de hasta el 50 por ciento 
del peso corporal, ya se había transformado en una momia. Ahora 
solo faltaba vendarlo mientras entre las vendas se introducían 
amuletos diversos. En principio, todo el proceso duraba setenta 
días. 

Los otros dos métodos, para los menos pudientes, no implicaban 
evisceración y la desaparición de los órganos internos se conseguía 
mediante lavativas de un líquido disolvente o de agua. 

Una vez lista la momia, se iniciaba la ceremonia fúnebre, que 


implicaba cruzar el Nilo con el ataúd y las ofrendas funerarias en 
una procesión en la que participaban los deudos y familiares del 
difunto, la cual terminaba al llegar ante su tumba. Varias 
ceremonias tenían lugar durante el enterramiento, pero la más 
importante era la de la «apertura de la boca». Gracias a este largo 
ritual, compuesto de 75 pasos, los orificios del cuerpo del difunto 
quedaban mágicamente abiertos y listos para funcionar de nuevo, lo 
cual le permitía respirar, comer, beber, fornicar, hablar, 

etc. 

en el otro mundo. 

Evidentemente, era la disponibilidad de recursos la que dictaba 
la capacidad del difunto para construir una tumba. Las más lujosas 
eran las mastabas e hipogeos decorados, bien con relieves, bien con 
pinturas brillantemente coloreadas. En muchos casos estas tumbas 
eran sufragadas por el soberano, a modo de recompensa para un fiel 
servidor. Las personas con menos recursos se enterraban en pozos 
excavados en el suelo, al fondo de los cuales había una cámara 
lateral, donde se depositaba el cadáver momificado y dentro de su 
ataúd. No obstante, este tipo de enterramiento era una excepción, 
porque la práctica totalidad de los súbditos del faraón había de 
consolarse con ser depositado, sin embalsamar, en una tumba que 
consistía en un mero agujero en el desierto. Si bien ellos no lo 
consideraban así, en este caso ser pobre suponía una ventaja, 
porque el calor y la arena se iban a encargar de conservar su cuerpo 
para siempre y sin grandes dispendios. 


Figura 4.2 Fotogravimetría del perfil de Ramsés II, donde se 
aprecia claramente la nariz aguileña típica de los ramésidas. Según 
L. 

Balout y 
C. 


Roubet (dirs.), La momie de Ramsés, 1985. 


Por supuesto, quienes siempre dispusieron de los mejores 
embalsamadores fueron los soberanos egipcios, quienes disfrutaron 
de este procedimiento desde su invención. Si bien el proceso podía 
ser similar al que disfrutaban los nobles, en lo que se diferenciaban 
por completo de todos sus súbditos era en sus tumbas, que durante 


el Reino Antiguo y el Reino Medio fueron absolutamente 
espectaculares. Durante esta época se enterraron dentro de 
pirámides de decenas de metros de altura, [241 dentro de complejos 
funerarios con dos templos y una calzada de acceso en las 
necrópolis de Menfis (desde Abu Rowash hasta Hawara); mientras 
que durante el Reino Nuevo prescindieron de las pirámides en favor 
de hipogeos excavados en el Valle de los Reyes (en la orilla 
occidental de Luxor), acompañados de templos funerarios situados 
junto a la linde del desierto. 

Igual que se conocen innumerables momias de gentes del 
común, también se conservan los cuerpos embalsamados de muchos 
soberanos egipcios, casi todos los del Reino Nuevo; pero también 
—a pesar de la creencia general— de faraones enterrados en 
pirámides, como Neferefre o Djekare Izezi (ambos de la V dinastía). 
De entre los monarcas posteriores, las momias más conocidas son 
sin duda las de Tutankhamón (figs. 5.1 y 5.2) y Ramsés II (figs. 4.2 
y 30.1). 

Las momias eran muy importantes para los egipcios, porque eran 
un elemento imprescindible para su existencia en el otro mundo. 
Ellos consideraban que el ser humano estaba compuesto por cinco 
elementos diferentes: el cuerpo, la sombra, el nombre, el ka y el ba. 
Al fallecer, estos cinco elementos se disgregaban y solo mediante los 
adecuados ritos funerarios el ka (la energía vital de una persona, 
que necesita alimentarse) y el ba (traducido en ocasiones como el 
«alma» o «espíritu», pero que en realidad es el elemento inmaterial 
que define al individuo como persona) se unían de nuevo en el más 
allá para convertirse en el akh y permitir una vida eterna al difunto. 
El ba podía interactuar con los vivos y se suponía que todos los días 
salía de la tumba para andar entre ellos, regresando a cada 
anochecer al otro mundo. Para no perderse en sus vagabundeos por 
el mundo, el ba necesitaba ser capaz de localizar el punto exacto 
que le permitiría retornar al reino de los muertos. El punto de paso 
era la tumba, más concretamente la estela de falsa puerta; pero el 
«radiofaro» que lo guiaba de vuelta hasta ella era el propio cuerpo 
del difunto, su momia. Por eso era imprescindible preservar el 
cuerpo del difunto para la eternidad y, como medida de seguridad 
añadida, se llenaba la tumba con textos donde se repetía a menudo 
el nombre del finado, había representaciones del mismo y algunas 


estatuas suyas decoraban la capilla funeraria y quizá algún nicho a 
la entrada. Todo para que el ba no se quedara sin el «anclaje» en el 
mundo de los vivos desde el cual luego podría atravesar la estela 
falsa puerta que le permitía regresar al de los muertos. Si eso 
llegaba a suceder, el ba rondaba por entre los vivos hasta que un 
alma caritativa lo dotaba de una nueva tumba y un punto de acceso 
al otro mundo. Como podemos leer en el cuento faraónico 
Khonsuemheb y el espíritu: «No deseo vagar como la corriente del 
Nilo. No [—] no vea [—] mi tumba y hasta que no sea enterrado en 
ella». [251 Este explica que uno de los peores castigos que podía 
sufrir una persona era que su cuerpo fuera destruido, lo cual le 
impediría cualquier posibilidad de acceder al mundo de los 
muertos. Por eso los cocodrilos eran tan temidos, no solo por la 
perspectiva de ser comido por ellos, sino porque no dejaban resto 
alguno que enterrar; en la misma situación se encontraban los 
ahogados cuyo cuerpo desaparecía. En el ámbito de la política, esta 
desaparición podía ser provocada y se llamaba damnatio memoriae; 
consistía en borrar el nombre del caído en desgracia allá donde se 
hubiera escrito para aniquilar su recuerdo. Así mandó Akhenatón 
que se hiciera, por ejemplo, con el dios Amón, o Tutmosis III con su 
tía y corregente, Hatshepsut. 

En la actualidad, gracias a las técnicas de momificación de los 
egipcios, las momias faraónicas se han convertido en una 
importante fuente de información sobre la vida en el valle del Nilo 
durante ese período. El desecado con natrón no destruye las células 
del cuerpo, solo las deshidrata, de modo que los paleopatólogos 
pueden devolverles el agua perdida y luego trabajar con ellas con 
una cierta facilidad. Gracias a eso ahora pueden buscar en ellas 
anticuerpos de diferentes enfermedades y saber si cuando la 
persona estaba viva sufrió ese mal. Así, sucede, sin ir más lejos, con 
la malaria y Tutankhamón. Desde hace más tiempo pueden estudiar 
los huesos del esqueleto en busca de malformaciones, 
deformaciones, callos de fracturas... El resultado es que el estudio 
detallado de una única momia puede proporcionar una ingente 
cantidad de información: sobre las enfermedades infecciosas que 
sufría esa persona, sobre si su régimen alimentario fue vegetariano 
o incluía carne —dependiendo de qué tipo de isótopos predominen 
en sus huesos—, si sufrió maltratos o traumatismos en algún 


momento —si presenta muchas fracturas curadas a lo largo de un 
período amplio de tiempo—, cuál pudo haber sido su trabajo —-la 
musculatura que se desarrolla al realizar una misma actividad 
durante años termina por dejar su marca en los huesos— o si 
cuando era pequeño sufrió hambrunas —como en los anillos de los 
árboles, cuando el crecimiento de una persona se detiene por una 
mala alimentación o una enfermedad, queda una pequeña marca en 
el hueso, una «línea Harris», que le indica al paleopatólogo que el 
cadáver sufrió en vida un período de carencia—. Lo mejor de todo 
es que, gracias a las modernas técnicas no destructivas, como las 
radiografías y la tomografía axial computerizada, [261 muchos de 
estos datos pueden conseguirse sin dañar en absoluto la momia ( 
fig. 

4.3). No obstante, para estudios más concretos, como el grupo 
sanguíneo, el 

ADN 

, Presencia de anticuerpos, 

etc. 

, la toma de muestras (cada vez más diminutas) sigue siendo 
imprescindible. 

El trabajo de los paleopatólogos proporciona a los historiadores 
datos e información que de otro modo hubieran pasado 
desapercibidos. Gracias a ellos podemos saber (basta con estudiar la 
momia adecuada) que los trabajadores que construyeron las 
pirámides de Guiza contaban con un equipo de médicos que se 
preocupaban de su salud física; porque muchos presentan fracturas, 
pero todas están bien alineadas y curadas. Sabemos, además, que 
recibían suplementos diarios de proteínas, porque el estudio de los 
isótopos estables de sus huesos así mos lo indica. Todo lo cual 
desbarata, caso de que fuera necesario a estas alturas, la extendida 
y errónea idea de que las pirámides fueron erigidas por sufridos 
esclavos maltratados por el soberbio y desalmado soberano de las 
Dos Tierras. 


Figura 4.3. Los pies de Nesperennub (sacerdote del templo de 
Khonsu en Karnak) en la imagen 3D generada tras un TAC. Imagen 
reproducida por cortesía de 
SGI 
O. 


Imaginemos ahora un caso teórico. Tras una ardua excavación, 
los arqueólogos desentierran un cuerpo momificado de forma 
natural en un agujero en un rincón perdido de un wadi. El muerto 
aparece enterrado sin mortaja ni ataúd, vistiendo lo que parecen 
unos harapos y con un par de recipientes de cerámica vasta como 
único ajuar funerario. Hasta aproximadamente mediados del siglo 
XX, a partir de estos indicios el difunto habría sido catalogado como 
una persona de clase baja y sin recursos. Hoy, sin embargo, la 
conclusión podría ser muy diferente si, al estudiar la momia, resulta 
que no se encuentran las líneas Harris que cabría esperar y los 
isótopos demuestran que comió mucha carne. Por si esto fuera 
poco, sus extremidades no muestran callos de fracturas curadas, ni 
los huesos de su columna las malformaciones típicas de alguien que 


se pasó su vida realizando un duro trabajo físico a diario. No solo 
eso, sino que el difunto falleció con casi sesenta años de edad, 
cuando lo normal por entonces era morirse con unos treinta y cinco. 
Son datos que no casan en absoluto con un enterramiento 
paupérrimo. Y es ahora al egiptólogo a quien le toca intentar 
desentrañar este misterio. ¿Se trató de un criado que siempre 
realizó trabajos caseros y, por tanto, no desgastó su cuerpo y tuvo 
acceso a una comida más rica? Pero, de ser así, eso indicaría a 
alguien querido y de confianza, de modo que, seguramente, sus 
señores le habrían proporcionado algunas piezas para su ajuar 
funerario más ricas que las halladas. Quizá sea entonces una 
explicación mejor considerar que se trata de una persona de clase 
alta caída en desgracia de forma repentina y absoluta, una 
damnatio memoriae que le hizo perder todos sus privilegios y 
acabar enterrada en un rincón del desierto sin siquiera un amuleto 
con su nombre. ¿Quién sabe?, quizá se trate de un funcionario 
corrupto al que descubrieron cerca del final de sus días. 


El asesinato de Tutankhamon, y también un gato 


esde su descubrimiento en 1922, Tutankhamón ha sido el 


protagonista de las fantasías de muchas personas. Los inmensos 
tesoros de su tumba convirtieron a este casi desconocido faraón en 
todo un fenómeno mundial. Más aún cuando un avispado periodista 
en busca de un buen artículo comenzó a hablar de las «misteriosas» 
muertes acaecidas entre los miembros del equipo, convirtiendo en 
un dato probado lo que en realidad no era sino una invención. 
Tanto es así, que generalmente se cree que todos los miembros del 
equipo que excavó la tumba de Tutankhamón murieron de forma 
misteriosa poco después del descubrimiento, empezando por el 
patrocinador de la empresa, lord Carnarvon. ¡Nada más falso! 

Un simple recuento de las muertes demuestra la falacia de la 
«maldición» de Tutankhamón: en 1932, diez años después de la 
apertura de la tumba, de las 26 personas que habían estado 
presentes entonces solo 6 habían fallecido; por su parte, de las 22 
que vieron cómo se abría el sarcófago solo 2 habían muerto; 
mientras que de las 10 que vieron cómo se desvendaba el cuerpo 
del faraón ninguna había perecido. Una estadística bastante clara, 
porque además esas muertes tuvieron todas causas naturales. 

Estudiados estos datos de un modo científico, como ha hecho el 
epidemiólogo 
M.R. 


Nelson, nos encontramos con que la supuesta «maldición» en modo 
alguno supuso un factor de riesgo para la vida de los implicados en 
el descubrimiento y estudio de Tutankhamón. La muestra en la que 
se basa este estudio de la «maldición» como una epidemia está 
formada por los 44 occidentales que tomaron parte en el 
descubrimiento, apertura y desvendado de la momia (sus nombres 
aparecen mencionados en las obras de Carter). Según los libros de 
los propagadores de la maldición, nada menos que 25 de ellos 
habrían fenecido de resultas de la supuesta «venganza»; sin 
embargo, la estadística se muestra tozuda en negar la mayor. 
Veamos por qué. Los egiptólogos que murieron por causas naturales 
lo hicieron con una edad media de 73 años, mientras los atacados 
por la «maldición» fallecieron con 70 años de edad media. En modo 
alguno esos tres años de diferencia con el grupo de control suponen 
una variación estadística relevante. Lo mismo sucede con los datos 
del momento de la muerte, que en el caso del primer grupo tuvo 
lugar una media de 28,9 años después del descubrimiento de la 
tumba, mientras que la media del grupo de los «malditos es de 20,8 
años del hallazgo». Como vemos, la variación en los resultados no 
es sustantiva y permite rechazar la «maldición» de forma científica. 
Por si esto fuera poco, dos ejemplos concretos permiten desmontar 
por completo la falacia. El primero es el de Howard Carter, que 
murió de viejo en 1939 con sesenta y cuatro años de edad. Pero 
¿qué decir de la hija de lord Carnarvon?, lady Evelyn, quien estuvo 
presente en todas las etapas del descubrimiento de la tumba y 
murió octogenaria ¡en 1980! ajena a la supuesta inquina del 
monarca. Una maldición un poco particular esta de Tutankhamón, 
que no ataca a las dos personas que más implicadas estuvieron en el 
descubrimiento, excavación, apertura y desvendado de su momia... 
será porque no existe más que en la imaginación de quien quiere 
verla. 

Así, convertido el faraón adolescente en parte del imaginario 
occidental, los medios de comunicación demuestran siempre gran 
interés por todo lo que tenga que ver con Tutankhamón. Algo que 
es utilizado en ocasiones por las autoridades egipcias para hacer 
que el nombre de Egipto permanezca durante varios días en boca de 
todos de forma positiva. La penúltima vez fue la víspera del día de 
Reyes del año 2005, cuando el cuerpo del faraón, el único que 


reposa en su tumba del Valle de los Reyes, fue sacado de su 
sarcófago para realizar una tomografía axial computerizada. La 
intención era utilizar los resultados del 

TAC 

para intentar dilucidar alguna de las incógnitas que rodean este 
enjuto cuerpo desecado, entre ellas si murió asesinado, como se 
había sugerido décadas atrás. 

La sospecha de este asesinato nació en 1968, cuando la momia 

fue radiografiada por un equipo de expertos. En las radiografías se 
podía apreciar, dentro del cráneo, la presencia de dos esquirlas de 
hueso que parecían proceder de la parte posterior de la bóveda 
craneal ( 
fig. 
5.1). Se trataba de una evidencia forense que parecía encajar a la 
perfección con la hipótesis de un golpe mortal asestado al faraón 
por la espalda, el cual habría sido responsable de segar su vida de 
forma repentina. 


Figura 5.1 Radiografía lateral de la cabeza de la momia de 
Tutankhamón. Radiografía del profesor 
R. G. 
Harrison, según 
F. 


Leek, The human remains of the tomb of Tutankhamun, 
1972, lám. XXI. 


Tutankhamón subió al trono en un momento convulso de la 
historia egipcia, al morir el faraón «hereje» Akhenatón, [27] 
teniendo que tomar la decisión de retornar o no al culto tradicional 
y siendo objeto de las presiones del clero de Amón, entre otros. En 
estas circunstancias, un regicidio no sería nada de extrañar; pero 
gracias al avance de la radiología esta posibilidad ha quedado 
desestimada. 

El TAC ha confirmado la presencia de las esquirlas en el interior 
del cráneo, pero no debido a un golpe asesino que fracturara la 
cabeza del soberano y le causara una herida mortal, sino al maltrato 
post mortem sufrido por el cuerpo del monarca de las Dos Tierras. 
Un primer momento en el cual se pudieron haberse producido esas 
esquirlas fue durante las manipulaciones del embalsamamiento, que 
no es precisamente una técnica suave. De hecho, una de las etapas 
del proceso de momificación implicaba la retirada de la masa 
cerebral a través de la nariz. Romper el hueso etmoides para 
practicar un orificio de salida requiere unos cuantos golpes bien 
dirigidos contra el cráneo, lo cual podría haber introducido las 
esquirlas de hueso en el interior del mismo. No obstante, lo más 
seguro es que estas penetraran durante los esfuerzos realizados por 
Carter y su equipo por liberar a Tutankhamón del más interno de 
sus ataúdes. 

El cuerpo del soberano estaba tan embebido en las resinas y 
aceites aromáticos vertidos sobre “su cuerpo durante la 
momificación, que sus excavadores lo encontraron pegado al 
sarcófago interior. Carter consiguió liberar el cuerpo calentando el 
sarcófago metálico por fuera hasta fundir parcialmente la sólida 
masa negruzca en la cual, con el paso de los milenios, se habían 
convertido los afeites. Sacar la cabeza de la máscara de oro fue 
todavía más complicado. En uno de sus escritos, Carter menciona 
que temió verse obligado a utilizar martillo y escoplo para lograrlo. 
La expresión no pasa de ser una exageración literaria, pues Carter 
era en extremo respetuoso con los restos que encontraba, pero 
expresa perfectamente la frustración del arqueólogo. Al final, dos 
calientes cuchillos introducidos dentro de la máscara completaron 
la faena. Por mucho cuidado que se pusiera en ello, es innegable 
que durante estas manipulaciones el pobre Tutankhamón se llevó 
algunos golpes, lo que quizá sea el origen de las esquirlas de hueso. 


En cualquier caso, el 

TAC 

es definitivo: no hubo violencia ante mortem contra la cabeza de 
Tutankhamón. Además, como la tomografía ha demostrado que ni 
las epífisis de sus extremidades ni los huesos del cráneo están 
soldados por completo, podemos situar la edad del soberano en 
unos 19 años. 

Por si esto fuera poco, los nuevos datos recogidos durante el 
estudio del 
ADN 
de la momia de Tutankhamón han encontrado también que el 
soberano tenía anticuerpos de malaria. Algunos han sugerido que 
podría haber muerto de resultas de la misma; pero parece más 
probable que la presencia de los anticuerpos de la enfermedad se 
deba más bien a que estaba inmunizado contra ella. Al fin y al cabo, 
la malaria era una enfermedad endémica en Egipto que también se 
ha detectado en momias más antiguas. 

Así mismo, en dos de los dedos del pie del soberano se detectó 
una osteonecrosis, que le habría causado problemas al caminar y 
para algunos investigadores explicaría la presencia de tantos 
bastones en la tumba del joven soberano. Para ellos, esta misma 
dolencia sería también la responsable de las abundantes muestras 
de hierbas y frutos incluidos en el ajuar funerario, supuestamente 
utilizados para fabricar medicinas que aliviaran su dolor en la otra 
vida. Nada de lo dicho es seguro, porque hay otros especialistas que 
consideran que las imágenes obtenidas de la momia no demuestran 
con total certidumbre que se trate de una osteonecrosis; en realidad, 
muy bien puede tratarse de una fractura producida durante la 
manipulación del cuerpo, o de una quemadura por betún ocurrida 
durante el embalsamamiento. Por otra parte, la presencia de los 
bastones no tiene nada de particular, porque el bastón era un 
símbolo de autoridad en el Egipto faraónico y resulta lógico que la 
persona más poderosa del valle del Nilo dispusiera de muchos de 
ellos. Algo similar se puede decir de las hojas y frutos, presentes 
también en el ajuar funerario de numerosas personas como parte de 
los rituales funerarios. 

Como siempre sucede, al responderse algunas incógnitas se han 
generado otras, asimismo relacionadas con la causa de la muerte de 


este faraón. En su estudio del 

TAC 

, los expertos detectaron una fisura en el fémur, que para algunos 
de los miembros del equipo pudo ser la verdadera responsable del 
deceso del rey. La herida no es mortal, ni mucho menos, mas cabe 
la posibilidad de que se infectara y, en un mundo donde la 
penicilina no existía, eso sí hubiera sido definitivo. La medicina y la 
magia egipcias, pese a todos sus éxitos, carecían de armas para 
luchar contra la sepsis. La herida no presenta signos de haber 
comenzado a curarse y en su interior hay restos del material del 
embalsamamiento, todo lo cual indicaría que se produjo pocos días 
antes del deceso, pudiendo muy bien ser la causa del mismo. Sin 
embargo, no todos los miembros del equipo interpretan igual esta 
evidencia. Para este otro grupo de científicos, de ser anterior a la 
muerte, la fisura del fémur tendría que haber producido un 
hematoma o una hemorragia, que habrían quedado reflejados en el 
TAC 

, lo que no es el caso. Consideran, por tanto, que la responsabilidad 
de la fisura recae en el equipo de Carter, al igual que la fractura de 
algunas las costillas del cadáver. No es de extrañar que sea así, 
porque las manipulaciones sufridas por el cuerpo de Tutankhamón 
han dado lugar, incluso, a la pérdida de ciertas partes relevantes de 
su anatomía. 

Cuando la momia fue estudiada por primera vez por el médico y 
anatomista Douglas Derry, tres años después de ser descubierta la 
tumba, el cuerpo de Tutankhamón estaba completo, pene incluido ( 
fig. 

5.2). Por eso fue toda una sorpresa para el equipo que la estudió de 
nuevo en 1968 darse cuenta de que la momia del famoso soberano 
de la XVIII dinastía estaba incompleta. Parecía que en el ínterin 
entre ambos estudios alguien se había apoderado del aparato 
reproductor del joven rey por motivos desconocidos. ¿Quién pudo 
haber cometido semejante latrocinio? ¿Un coleccionista? ¿Un loco? 
Nadie acertaba a explicárselo. Pues bien, ni uno ni otro, porque el 
equipo del 

TAC 

ha encontrado el pene perdido ¡entre la arena que hay bajo el 
cuerpo del faraón! La fragilidad de los tejidos desecados y la 


gravedad se confabularon para dar armas a los amantes de los 
«misterios» egipcios, cuyas lucubraciones de nuevo han quedaron en 
nada gracias a la ciencia. 

Precisamente es la ciencia —la paleopatología en este caso— la 
que ha permitido demostrar que la relación de los egipcios con los 
gatos domésticos, a los cuales llamaban «míu», utilizando una 
palabra claramente onomatopéyica, viene de muy lejos. Hasta el 
momento, los restos más antiguos que se conocían de la presencia 
de gatos domésticos en Egipto databan de la época de la aparición 
el Estado, en torno al año 
3200-3100 
a. C. 

, aunque ahora sabemos que la fecha debe ser retrasada varios 
siglos. El hallazgo ha tenido lugar en lo que los egipcios conocían 
como el Alto Egipto —la parte meridional del país—, en concreto en 
la antigua ciudad de Hieracómpolis. Se trata de uno de los centros 
de origen del Estado faraónico y se encuentra situada a unos cien 
kilómetros al sur de Tebas. Allí, el equipo que dirigen Renée 
Friedman (Museo Británico) y Veerle Linseele (Centro de Ciencias 
Arqueológicas de la Universidad Católica de Lovaina) ha hallado el 
esqueleto prácticamente completo de un Felis silvestris, el 
antepasado de los gatos domésticos actuales. Sus huesos, que se 
pueden fechar en el 3700 

a. C. 

, €s decir, hace más de cinco milenios, son varios centenares de 
años anteriores que los más antiguos conocidos hasta ahora en 
Egipto. Sin embargo, aunque se trata de un hallazgo notable para 
nuestro conocimiento de la fauna doméstica faraónica, los restos de 
este félido no son los más antiguos conocidos por lo que respecta al 
comienzo de la domesticación de los gatos. Este honor parece recaer 
en unos restos encontrados en una tumba mixta de Shillourokamos, 
en el sur de Chipre, en la cual aparecieron inhumados juntos una 
persona y su gato. Los arqueólogos parecen estar de acuerdo en 
fechar el hallazgo en el 7500 

a. C. 

, ¡tres mil años antes que el gato egipcio! Lo cual quiere decir que 
gatos y seres humanos vienen conviviendo de forma ininterrumpida 
desde hace aproximadamente nueve mil quinientos años. 


Como resulta evidente, la mera presencia de unos huesos de gato 
dentro de una tumba no nos estaría informando por sí misma de la 
existencia de felinos domésticos. Su presencia podría explicarse de 
mil modos diferentes, siendo el más sencillo de ellos considerar que 
el gato fue cazado en el desierto cercano y posteriormente 
depositado en la tumba por algún motivo concreto. Por fortuna, los 
huesos son toda una fuente de información para quien sabe leerlos y 
la historia que nos cuentan estos es de lo más interesante. Tanto, 
que nos permite afirmar que en efecto nos encontramos ante un 
animal doméstico. 

El esqueleto encontrado en Hieracómpolis es el de un macho 
joven que presenta fracturas cicatrizadas en el húmero izquierdo y 
en el fémur derecho, es decir, en una pata delantera y en otra 
trasera. Se trata de lesiones graves, pues no solo le incapacitaron 
para desplazarse y cazar, sino que ese tipo de fractura requiere 
cerca de cuatro semanas para sanar del todo. Indudablemente, de 
haber vivido en estado salvaje, incapaz de cazar o huir de los 
depredadores, el animal habría encontrado la muerte a los pocos 
días. En cambio, nuestro gato presenta unas fracturas soldadas con 
éxito, como evidencia el callo regenerativo que las recubre. Ello nos 
indica que, como mínimo, alguien se encargó de proporcionarle 
alimento y cuidados en cantidad suficiente durante entre cuatro y 
seis semanas. La explicación más lógica es que se trata de una 
mascota accidentada de algún modo; de un animal tan valioso para 
sus dueños que estos no solo alinearon y entablillaron sus 
fracturados huesos, sino que lo cuidaron hasta su total 
recuperación... 


Figura 5.2 Fotografía de la zona abdominal de la momia de 
Tutankhamón realizada en el momento de su desvendado 
(11-19 
de noviembre de 1925), donde se aprecia la presencia del pene del 
joven soberano. Fotografía de 
H. 
Burton, Griffith Institute, University of Oxford O (P0817). 


Por desgracia para el gato, en este caso se trató literalmente de 


«engordar para morir», porque fue sacrificado en una fecha no 
demasiado posterior a la de su curación. Se trató de una ceremonia 
de cierto calado, porque en ella también participaron varios 
babuinos[28] y una cría de hipopótamo. [291 Todos ellos corrieron la 
misma suerte que nuestro felino: la muerte a manos de un 
sacerdote. En realidad no tiene nada de raro, pues a pesar de 
considerarlos sagrados, los egipcios gustaban de sacrificar ciertos 
animales para luego momificarlos y presentarlos como ofrendas a 
una deidad ( 

fig. 

5.3). Con ellos sucedía como con todos los animales venerados por 
los egipcios, que no lo eran como tales; es decir, que los egipcios no 
adoraban al animal por considerar que fuera un ser divino, sino por 
identificarlo con una manifestación terrenal de los rasgos más 
destacados o característicos de un dios concreto. Por ejemplo, para 
que un toro fuera considerado la encarnación del dios Apis debía 
presentar algunos rasgos específicos, como son una coloración y 
unas manchas determinadas en la piel. Para encontrarlo, los 
sacerdotes de su culto organizaban por todo el valle del Nilo 
búsquedas similares a las que puedan tener lugar hoy día para 
hallar a la nueva encarnación de un lama recién fallecido. 


Figura 5.3 Momia de un gato de época grecorromana. Londres, 
British Museum. Fotografía de Nacho Ares O, reproducida por 
cortesía del autor. 


En el caso de los gatos, los egipcios veían en ellos algunas de las 
características que adornaban a la diosa Bastet; una deidad 
considerada hija de Ra y encarnación de los aspectos más 
afectuosos y amorosos de la relación maternal. Sin embargo, la 
diosa tardó algún tiempo en adoptar su aspecto definitivo. Sus 


primeras representaciones datan de la II dinastía y en ellas todavía 
aparece dotada de una cabeza de leona. Esta iconografía no varió 
hasta el Reino Medio, cuando su imagen pasó al fin a ser la de una 
gata; quizá fuera entonces cuando se convirtió en una síntesis del 
carácter dual de este animal: el agresivo, como cazadora de 
roedores y alimañas en las viviendas, así como el más calmado y 
tierno del animal de compañía que disfruta del contacto humano. 
Seguramente, fue su capacidad como animal cazador la que terminó 
por convertirla en una acompañante del dios Ra en su barca, al cual 
defendía contra la serpiente Apofis. 

Como sabemos gracias a los recientes hallazgos de Friedman y 
su equipo en Abydos, el sacrificio de animales comenzó en Egipto 
en fechas muy tempranas, antes incluso de que apareciera el Estado. 
Continuada a lo largo del tiempo, la costumbre no alcanzó su 
máximo desarrollo hasta finalizado el período faraónico, en plena 
época ptolemaica, prolongado luego durante la romana. Por 
entonces los animales sacrificados eran muchísimos, destacando 
sobre todo los babuinos, los íbises, los halcones y, por supuesto, los 
gatos. Para hacernos una idea de la difusión y tamaño que llegó a 
alcanzar la momificación de los gatos ofrecidos como exvotos nos 
basta con fijarnos en Bubastis, una ciudad del Delta oriental 
considerada el hogar de la diosa Bastet y su principal centro de 
culto. Comenzada a excavar a finales del siglo XIX, la ciudad 
contaba con varios grandes cementerios de animales repartidos por 
entre sus ruinas. En total, cuando fueron excavados en 1890, en 
ellos se encontraron cerca de 300 000 momias de gatos. Se trata de 
una cantidad fantástica, a la que habría que sumar las momias de 
este animal repartidas por el resto de Egipto. Como se ve, entre 
otras cosas, la momificación de animales fue un floreciente negocio, 
porque alguien se encargaba de crear esas momias (en ocasiones los 
propios templos) y luego vendérselas a los fieles. 

Heródoto, el historiador griego del siglo V 
a. C. 

, describe con cierto detalle tanto la ciudad de Bubastis como las 
ceremonias llevadas a cabo en ella en honor a Bastet, calificando su 
culto como el más y mejor organizado de todo Egipto. También 
menciona la costumbre de embalsamar gatos y depositar las momias 
en cementerios especiales. La afluencia de peregrinos a la ciudad 


era notable, lo cual nos habla de la pujanza del culto a la diosa 
gata. En realidad, de creer a Diodoro Sículo, escritor romano del 
siglo I 

a. C. 

que visitó el país del Nilo siglos después de Heródoto (durante la 
180.a Olimpiada, es decir, entre los años 60 y 56 

a. C. 

), el interés por los gatos no decayó en nada durante todo ese 
tiempo. Hasta tal punto, que el desdichado que atentara contra uno 
de estos felinos, de forma voluntaria o no, corría el serio peligro de 
perder la vida como consecuencia. Así pudo comprobarlo un 
desgraciado romano, miembro de una delegación enviada a la 
ciudad por el Senado, que mató de forma completamente accidental 
a uno de estos animales y fue perseguido y linchado por una masa 
descontrolada de bubastitas. Extraña preocupación por los gatos la 
de unas gentes que, sin embargo, no tenían ningún reparo en 
sacrificar luego a centenares de miles de estos animales. Una 
contradicción más de la mentalidad egipcia, muy tardía ya, que 
quizá podríamos relacionar con el carácter dual —bondadoso y 
agresivo— de la propia diosa Bastet. 


UN PUÑADO DE FARAONES 


ÚS 
TA 


Imagen del relieve donde aparecía un seguidor de Sahure 
convertida en la del faraón Neferirkare una vez llegado este al 
poder. V dinastía. Según 
L. 

Borchardt, Das Grabdenkmal des Kónigs 
Sahu-Re 
, IL, 1913, lám. 34. 


asta muy recientemente, la historia que se ha escrito es 


la historia de los nombres propios, de los personajes destacados 
que en un momento dado —o así se pensaba— habrían sido 
quienes en solitario dieron forma a los acontecimientos 
mundiales. Ya se trate de soberanos, generales, héroes oO 
ministros, gracias a sus acciones personales, tal o cual ejército 
habría vencido en una batalla, este o aquel reino se habría 
convertido en la potencia predominante de la época, uno u otro 
contendiente habría conseguido imponer su ley. Es la historia 
fáctica por excelencia y, cuanto más nos remontamos en el 
tiempo, más se ve obligado el investigador a recurrir a los 
nombres propios para montar los mimbres de su reconstrucción 
histórica, porque en el comienzo de la historia humana solo la 
clase alta y un grupo concreto y no muy amplio de la sociedad 
poseía el dominio de la escritura, cuyos restos son los que mayor 
información suelen aportar sobre una civilización. Egipto no es 
un caso aparte, y no por las tendencias metodológicas de los 
egiptólogos, sino porque la práctica totalidad de los textos que 
hemos conservado de ella emanan del faraón, sus allegados y el 
círculo administrativo que controlaban. 


¿Tu familia o la mía? 


eops, Kefrén y Micerino. Como una muletilla, casi cualquier 


escolar del mundo es capaz de ponerle nombre a las tres grandes 
pirámides de la llanura de Guiza. También saben que Keops 
construyó la Gran Pirámide y que las otras dos pertenecen a su hijo 
y su nieto respectivamente, conocidos en egipcio como Khufu, 
Khaefre y Menkaure. Todo ello es cierto, pero con matices. En 
realidad las cosas no fueron tan sencillas durante la IV dinastía, 
pues parece que hubo sus más y sus menos entre dos ramas de la 
familia real por conseguir sentar en el trono egipcio al primogénito 
de las mismas. 

Cuando Khufu construyó su pirámide donde lo hizo, muchos 
kilómetros al norte de donde se encuentran las dos erigidas por su 
padre Esnefru —localizadas en Dashur—, tuvo un motivo muy 
concreto: buscar para ella una relación más estrecha con el 
santuario de Heliópolis, sede del culto a Ra. No es de extrañar 
entonces que a los pocos años de subir al trono decidiera deificarse 
en vida e identificarse con el dios sol. 

Lo poco que se sabe de Khnumkhufui, «El dios Khnum me 
protege», más conocido por su apócope: Khufu ( 
fig. 

6.1), ha llevado en ocasiones a reconstruir el final de su reinado y el 
traspaso de poderes a su heredero con más fantasía que datos. En 


realidad, esta visión «novelada» de la época fue aceptada por casi 
todos los historiadores hasta hace solo unos pocos años. Fue 
entonces cuando se comenzó a rechazar la reconstrucción 
«novelada» del período, debida al egiptólogo norteamericano 
George Reisner. Realmente, cuando uno lo piensa, había muchos 
motivos para considerarla como válida: Reisner no solo fue el 
responsable de la excavación de numerosas mastabas de las 
necrópolis de cortesanos de Guiza, sino que también fue el 
descubridor de la tumba de Hetepheres (la madre de Khufu), así 
como el arqueólogo encargado de excavar y estudiar los dos 
templos y las tres pirámides subsidiarias de la pirámide de 
Menkaure. A este conocimiento de primera mano de alguno de los 
principales monumentos del período, se le sumaba su posición como 
uno de los más reputados egiptólogos de la época, ganada a base de 
buen trabajo y sólidos artículos científicos. Todo ello bastó para dar 
validez a la historia del final de la IV dinastía tal cual se la imaginó: 
repleta de intrigas, misterios y asesinatos, resultado de una azarosa 
lucha por el poder entre dos ramas enfrentadas de la familia real. 

En realidad, gran parte de las incógnitas generadas por la 
sucesión tras la muerte de Khufu tienen mucho que ver con los 
limitados datos que conocemos de él y de su familia. La 
complejidad de su árbol genealógico tampoco ayuda; pues está tan 
repleto de huecos y personajes desconocidos, que intentar extraerle 
un sentido se vuelve en ocasiones una tarea casi imposible. Lógico 
resulta que, según se van añadiendo pequeñas piezas al 
rompecabezas, se queden obsoletas interpretaciones que en su 
momento tuvieron utilidad, como la de Reisner. 
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Figura 6.1 Relieve de un desfile de bueyes con la titulatura de 
Khufu. Procedente de alguno de los templos del complejo funerario 
de este faraón en Guiza, fue reutilizado en la construcción de la 
pirámide de Amenemhat I en Lisht. Dibujo de José Miguel Parra O, 
sobre original de Caroline Ramsone Williams en 


H. 
Goedicke, Re-used blocks from the Pyramid of Amenenhet I 
at Lisht, 1971, 


p. 
18. 


Como todos los reyes egipcios, Khufu fue polígamo y se casó con 
varias mujeres de sangre regia, si bien solo una de ellas ostentó el 
título de «gran esposa real». Hasta el momento, que sepamos, entre 
todas dieron a luz a más de una docena de vástagos. Muchos de los 
descendientes de Khufu fueron mujeres; pero también hubo varios 
varones, cualificados por ello para ejercer el oficio de faraón. Dadas 
las condiciones sanitarias de la época, los progenitores tenían la 
seguridad de que uno o varios de sus retoños morirían durante la 
infancia, por lo cual la dinastía necesitaba contar con varios 
posibles sucesores que evitaran la desaparición del linaje regio. Esta 
solución, sencilla a primera vista, podía volverse en contra del rey 
si, como sucedía en el antiguo Egipto, no se disponía de un sistema 
establecido para decidir quién era el heredero. En principio, la 
primogenitura del varón nacido de la «gran esposa real» parece 
haber sido la opción escogida; pero si el heredero fallecía ¿quién 
venía después? ¿Se seguía un orden de edad descendente o los 
herederos de la esposa principal siempre tenían preferencia sobre el 
resto? ¿Acaso era elección personal del faraón? En cualquier caso, 
todo lo que sabemos nos lleva a pensar que la cuestión podía 
volverse muy compleja si el soberano moría sin haber designado un 
heredero en firme y había varios hijos —o esposas reales— 
ambiciosos y con los mismos derechos: varones de 
aproximadamente la misma edad, nacidos de madres de igual 
categoría en la corte. 

Veamos ahora qué sabemos de su descendencia y linaje. El 
primer matrimonio de Khufu tuvo lugar con la reina Meritites l, 
quien daría a luz al príncipe Kawab, el primogénito del soberano 


egipcio y, a lo que parece, heredero designado. Después de este 
primer hijo varón, la pareja real tuvo a otro, el príncipe Hordjedef; 
quien pasó a la posteridad egipcia como un hombre sabio, autor de 
un texto sapiencial de reconocido prestigio. Khufu tuvo una 
segunda esposa anónima, de quien se ha sugerido sin ninguna base 
que era de origen libio; de este matrimonio nació otro posible 
príncipe heredero, Djedefre. No sería el último, pues sabemos que 
Khufu se casó de nuevo, esta vez con la reina Henutsen, fruto de lo 
cual llegaron al mundo otros dos hijos varones: Khaefre y el 
príncipe Baufre. 

Como vemos, la cosa está bastante confusa. Con su 
reconstrucción, Reisner solo intentó desembrollarla un poco 
procurando encajar todas las piezas. El primer dato con el que 
contaba es que el primogénito, Kawab, había fallecido antes de 
tiempo, como demuestra su mastaba de la necrópolis de Guiza. El 
segundo, que Djedefre mandó construir su pirámide en Abu 
Rowash, a ocho kilómetros al norte de la de su padre, como si no se 
sintiera cómodo en su compañía. Este detalle hizo que Reisner 
comenzara a mirar con sospecha a este príncipe. 

En realidad, Djedefre era un legítimo heredero al trono, casado 
con la hija principal de Khufu, Hetepheres II. Como resulta que esta 
era la viuda del príncipe Kawab, Reisner ató los cabos como si de 
un aficionado a la novela policiaca se tratara. Según su 
reconstrucción, Djedefre no fue sino un personaje de bajos instintos 
y dotado de un desmedido afán de poder. Deseando 
desesperadamente convertirse en el siguiente faraón y viendo que 
Kawab gozaba de buena salud, decidió asesinar al príncipe heredero 
para allanar su propio ascenso. Para fortalecer aún más su posición, 
tuvo la osadía además de casarse después con la viuda del 
desdichado medio hermano que había hecho asesinar. ¿Cabe 
imaginarse mayor perfidia? 

Dos detalles permitieron a Reisner suponer que el resto de la 
familia reaccionó con justas ansias de venganza ante tamaña 
injusticia: el primero son los pocos años que entonces se calculaba 
había permanecido Djedefre en el trono y, el segundo, lo destruida 
que se encuentra su pirámide. El egiptólogo norteamericano los 
consideró indicios claros de que una nueva intriga palaciega 
consiguió deshacerse del usurpador antes de que llegara siquiera a 


completar su tumba. Así fue como finalmente pudo sentarse en el 
trono Khaefre, el legítimo heredero, hijo de Khufu casado con una 
de sus muchas medio-hermanas, Meresankh, nacida de su padre y la 
reina Meritites II. Según Reisner, el trono de las Dos Tierras había 
regresado a la rama heredera cuyas manos no estaban manchadas 
de sangre. En una muestra más de respeto filial y de su legitimidad, 
Khaefre comenzó a construir su complejo piramidal junto al de su 
padre, algo que Djedefre ni siquiera osó intentar. No sabemos nada 
sobre cómo tuvo lugar su muerte, mas cuando falleció no fue su hijo 
Menkaure quien se convirtió en su sucesor, sino su sobrino Baka ¡el 
hijo de Djedefre! Según el egiptólogo norteamericano, de nuevo la 
rama asesina de los herederos de Khufu se sentaba en el trono de las 
Dos Tierras. No cabe duda de que algo olía a podrido en el reino de 
Egipto. 
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Figura 6.2 Inscripción en la parte inferior del bloque 20.* de los 
que cubrían la zanja donde se ocultaba desarmado el barco 
funerario de Khufu. En ella aparece dos veces el nombre de Djedefre 
dentro de sendos cartuchos. Según 
A. 

M. Abubakr y 

A. Y. 

Moustafa, «The funerary boat of Khufu», Beitrage zur 
agyptischen Bauforschung and Altertumskunde, 

n.? 

12 (1979), 

p. 

11, 

fig. 

6 


Como digno hijo de su padre, Baka no construyó su pirámide en 
la necrópolis de Guiza, sino que decidió hacerlo en la necrópolis de 
Zawiet al-Aryan, situada algunos kilómetros al sur. No obstante, sus 
malos oficios para apoderarse del trono desposeyendo al heredero 
legítimo (el hijo de Khaefre) no le sirvieron de mucho, porque su 
reinado apenas duró un año. Su pirámide quedó solo esbozada, una 
grandiosa trinchera excavada en la roca. [301 De inmediato el trono 
regresó —siempre según Reisner— a la rama adecuada de la familia 
real y Menkaure, hijo de Khaefre y nieto de Khufu, se sentó en 
trono egipcio restableciendo el linaje de manos inocentes de una 
vez por todas. La justicia había prevalecido, maat (el orden, la 
justicia) volvía a reinar en Egipto. 

La reconstrucción de Reisner no puede ser más interesante, 
repleta como está de reyes malvados, misteriosos asesinatos y 
sangrientas ansias de poder. De hecho, si bien se ajusta 
perfectamente a los datos de los que se disponían entonces y a un 
cierto modo de entender la historia típico de su época, en realidad 
es completamente falsa. Hoy día sabemos más sobre el reinado de 
Khufu que cuando esta reconstrucción de la sucesión de la IV 
dinastía vio la luz, y ello nos permite interpretar los 
acontecimientos desde otro punto de vista, justo el contrario al 
imaginado por Reisner. 

Es cierto que el príncipe heredero Kawab murió antes que su 
padre; pero no existe ni el menor indicio de que el motivo no fuera 
otro que las causas naturales. En un mundo sin antibióticos, un 
mero rasguño mal curado podía suponer una  septicemia 
generalizada y una muerte segura, pese a los magníficos oficios de 
los médicos faraónicos. Además, la arqueología ha demostrado que 
Djedefre fue el sucesor legítimo de su padre. 

Cuando en 1952 se descubrió uno de los barcos funerarios de 
Khufu —desmontado en una trinchera al pie de su pirámide—, en 
las losas que lo cubrían apareció escrito en numerosas ocasiones el 
nombre de Dejdefre ( 
fig. 

6.2). Esto demuestra que fue él quien llevó a cabo los funerales de 


su padre, lo cual lo convertía ipso facto en su heredero legal, pues 
tal era la costumbre egipcia. No sabemos si hubo enfrentamiento 
entre ellos por el poder, pero una vez completado el enterramiento, 
Khaefre no pudo haber dicho nada al respecto. Por otra parte, 
gracias a esos mismos grafitos ahora sabemos también que Djedefre 
reinó más de veinte años, con lo cual su supuesta muerte a manos 
de los pretendidos herederos «legítimos» también se queda en nada. 
Una longevidad demostrada además por su pirámide, que sí fue 
completada, como prueban las excavaciones franco-suizas que la 
acaban de terminar de estudiar. En realidad, la destrucción de la 
tumba de Djedefre comenzó a producirse en época romana y 
musulmana, cuando fue utilizada como cantera por los ladrones de 
piedra. Para ellos resultaba mucho más cómodo, sencillo y barato 
llevarse carretadas de bloques de caliza de la pirámide que 
extraerlos de una cantera. Todavía a finales del siglo XIX, el 
británico 

W.M. 


F, 

Petrie fue testigo de cómo de este complejo funerario salían cada 
día cien camellos cargados de sillares. No es de extrañar que hoy 
apenas queden de esta pirámide unos pocos metros de altura ( 

fig. 

6.3). Por otra parte, el alejamiento de Guiza puede interpretarse 
como una muestra de devoción filial destinada a mantener aislada y 
destacada del resto a la tumba de Khufu. Sin mencionar que el 
cambio de necrópolis puede ser una tendencia de esta dinastía 
comenzada con Esnefru, que se alejó de Sakkara. 


Figura 6.3. Los escasos restos que se conservan de la pirámide de 
Djedefre, hijo y sucesor de Khufu. Abu Rowash. IV dinastía. Foto de 
José Miguel Parra O. 


Entonces, si Djedefre era el legítimo heredero ¿quién es el malo 
de la película? ¿Khaefre? No podemos saberlo, pero si quisiéramos 
otorgarle este papel no tendríamos muchos problemas en sesgar 
convenientemente nuestra reconstrucción histórica. En primer 
lugar, porque se sentó en el trono en vez del heredero lógico, su 
sobrino. ¿Se debió a la minoría de edad de Baka o sencillamente a 
las ansias de poder de Khaefre, que supo maniobrar para dejarlo de 
lado? También podríamos sacar a colación el emplazamiento de su 
tumba —en Guiza, junto a la de su padre— e interpretarlo como la 
búsqueda de una legitimidad de la que carecía y no como una 
muestra de devoción filial. ¿Acaso nos hemos inventado entonces 
toda una inexistente lucha familiar por el poder? Posiblemente así 
sea, al fin y al cabo los datos son escasos, nuestros conocimientos 
están llenos de lagunas y el historiador no siempre consigue ser el 
escritor ecuánime que desea. 


Sinuhe ¿el espía? 


uchos, cuando oyen el nombre de Sinuhe, piensan de 


inmediato en las aventuras de un médico egipcio de cuando los 
faraones gobernaban el valle del Nilo. Es lógico, porque muchos son 
los que han tenido el placer de leer esta historia, publicada en 1945 
por el escritor finés Mika Waltari, y quizá algunos más sean los que 
tengan presente las atractivas figuras de Jean Simmons y Víctor 
Mature como protagonistas de la película que la llevó al cine en 
1954. No obstante, no son tantos los que saben que Waltari se 
inspiró de forma muy somera —apenas el nombre y poco más— en 
uno de los grandes relatos de la literatura faraónica. Las aventuras 
del protagonista del relato egipcio lo han convertido en un 
personaje recurrente en los estudios egiptológicos; pues su recorrido 
vital presenta tanto interés para el historiador y resulta tan vívido 
para el lector, que algunos estudiosos han llegado incluso a 
especular con la posibilidad de que fuera un personaje real. 

Pese a su fragilidad, escritos como estaban sobre papiros y 
ostraca, [311 no son pocos los relatos que conservamos de la 
literatura faraónica. Como sucede hoy, cuanto mayor es el éxito, 
mayor el número de copias y más posibilidades de que una historia 
se conserve para la posteridad. Es exactamente lo que sucedió con 
Sinuhe, el texto egipcio del que se conservan más ejemplares, la 
mayoría fragmentarios. 


Escrito a finales del Reino Medio, Las aventuras de Sinuhe se 
sitúa, en cambio, a comienzos de ese mismo período histórico. 
Políticamente hablando, se trató de una época un tanto inestable; 
pues Egipto estaba empezando a recuperarse tras siglo y medio sin 
gobierno central. Cuando, a finales de la VI dinastía, el aumento de 
las temperaturas y la consiguiente disminución de las crecidas hizo 
surgir las tensiones sociales inherentes al sistema, el poder de los 
soberanos que habían construido las grandes pirámides de piedra se 
quebró y quedó dividido entre innumerables gobernadores locales 
repartidos por todo el valle del Nilo, que se esforzaban por dárselas 
de faraones. Fue finalmente una dinastía de origen tebano, la XI, la 
que consiguió devolver al país un gobierno central. 

Amenenmhat I —convertido en el primer faraón de la XII 
dinastía tras haber sido, quizá, el visir del último soberano de la 
dinastía anterior— se enfrentó a la ardua tarea de ir menguando el 
poder de los diferentes gobernadores provinciales. Todo ello, 
mientras consolidaba una monarquía que miraba con ánimo de 
superación los logros de soberanos como Khufu, Esnefru o 
Netjerkhet (más conocido como Djoser). Es en su corte, situada en 
la desaparecida ciudad de 
Ity-Tawy 
(en la región del lago Fayum) y repleta de contrapuestos intereses 
políticos, donde dan comienzo las aventuras de Sinuhe. En un 
momento, además, que desde el punto de vista simbólico y físico 
resultaba especialmente peligroso para el soberano: estaban a punto 
de cumplirse los primeros treinta años de su reinado. Esto 
significaba que Amenmaht I tenía que celebrar su fiesta Sed, su 
jubileo, la ceremonia que le permitiría recuperar toda su energía y 
capacidad para seguir manteniendo el caos alejado del valle del 
Nilo. Hasta que tuviera lugar, los egipcios consideraban que el 
monarca y todo el país se encontraban en un momento en el cual 
las fuerzas del caos se abalanzaban con fuerza contra Egipto, 
ansiosas por señorearse de esa burbuja de orden que era la feraz 
tierra negra, Kemet. 

Mientras se preparaba la importante ceremonia, Senuseret, el 
heredero del trono, se encontraba guerreando en Libia acompañado 
por importantes personajes de su séquito. Una noche, mientras todo 
estaba en calma, silencioso y de improvisto penetró en el 


campamento del heredero un grupo de enviados de palacio. Sin 
entretenerse en ceremonias penetraron en la tienda de Senuseret y, 
tras una corta deliberación, todos, príncipe incluido, partieron sin 
avisar a nadie. 

Pronto el motivo de la partida se extendió por el campamento: el 
faraón había muerto y era necesario el retorno del heredero. Mas ¿a 
qué tanta prisa? El relato de Sinuhe no lo especifica, pero sí otro de 
la misma época titulado Las enseñanzas de Amenemhat I. Resulta 
que el monarca no había muerto pacíficamente en su cama, sino a 
consecuencia de una conjura palaciega. Mientras estaba dormido, 
miembros de su guardia personal se dispusieron a terminar con su 
vida. Amenemhat I escuchó el alboroto y saltando de la cama se 
aprestó a defender su vida luchando. Por desgracia, como su 
espíritu comenta en la narración, nadie es valiente por la noche. 
Menguados sus reflejos por el sueño interrumpido, los conjurados 
consiguieron su objetivo. 

Llegada la noticia al heredero, era de la máxima importancia 
que regresara cuanto antes a la corte, porque en Egipto heredaba el 
trono quien se encargaba de realizar las exequias del monarca 
difunto. Como, en teoría al menos, el funeral solo podía realizarlo el 
hijo del soberano, ideológicamente quien lo enterraba se convertía 
en su vástago y, por lo tanto, en el siguiente en ocupar el poder. Las 
prisas de Senuseret estaban más que justificadas. 

Mientras la noticia corría por el campamento, Sinuhe se 
encontró en una situación comprometida: uno de los príncipes 
restantes fue llamado aparte por uno de los mensajeros y le 
comunicó algo que el texto no nos aclara. Nuestro protagonista 
estaba cerca y escuchó lo que posiblemente fuera a dos conjurados 
hablando del resultado de su traición. Como describe el propio 
Sinuhe: «El temblor se abatió sobre mi cuerpo y yo me alejé dando 
brincos para buscarme un sitio escondido. Y me puse entre dos 
arbustos para evitar el camino y a aquel que por él andaba». [32] 
Sinuhe era un destacado funcionario del harén, el lugar donde sin 
duda se había organizado la conjura. [331 Su obligación hubiera sido 
haberla descubierto y denunciarla, su fracaso en hacerlo —creía 
él— lo situaba a ojos del nuevo soberano como alguien incapaz de 
cumplir sus labores... o como parte de la conjura. Circunstancias 
ambas que solo podían significar un duro castigo o incluso la 


muerte. Aterrado ante la perspectiva de verse involucrado en los 
acontecimientos, Sinuhe huyó apresurado del campamento. 

Con detalle, el relato nos describe la huida. Sinuhe se dirigió 
primero hacia el sur, para alcanzar Egipto lejos de la capital, 
precisamente en la zona de Dashur, donde aún se yerguen las dos 
pirámides de Esnefru: la Romboidal y la Roja ( 
fig. 

7.1). Alcanzado el Nilo, se apoderó de una barca con la que cruzó el 
río ayudado por el viento del oeste, hasta llegar a las canteras de 
Tura, situadas en la orilla derecha. Desde allí marchó hacia la 
frontera del Delta occidental, protegida por fortalezas de adobe, 
cuya vigilancia pudo burlar aprovechando la noche ( 

fig. 

7.2). Pero, como todos los egipcios sabían, abandonar Egipto 
significaba aventurarse por el mundo del caos, cuya primera 
manifestación por el noreste era el terrible desierto del Sinaí. 
Comprobarlo casi le cuesta la vida a Sinuhe, que a punto estaba de 
abandonarse a su suerte, deshidratado y muerto de fatiga, cuando 
escuchó a un grupo de nómadas con su rebaño, hacia quienes se 
dirigió. Uno de ellos, que había estado en Egipto comerciando en la 
corte, lo reconoció como un personaje principal y lo alimentaron y 
dieron de beber. Acompañándolos, Sinuhe permaneció medio año 
en la costa de Siria-Palestina, hasta ser recogido por el rey de 
Retenu, Amunensh, quien lo llevó a su corte. 

El monarca había sabido de la presencia en la región de un 
egipcio notable y expatriado y quiso hacerse con sus invaluables 
servicios. Un hombre que conociera los modos de la corte faraónica, 
además de bien versado en el arte de la lectura y la escritura, en 
suma, que fuera un escriba competente, era sin duda un recurso 
muy valioso para el soberano de una región situada en la zona de 
influencia de los egipcios. Una región de paso, donde llegaban las 
caravanas con productos africanos que subían desde el sur, las 
cuales se cruzaban con otras que, cargada de bienes sirios y de más 
al norte, descendían por la costa cananea para alcanzar el valle del 
Nilo. 

La presencia en Retenu de un hombre de la categoría y posición 
de las que había disfrutado Sinuhe en Egipto resultaba cuando 
menos «extraña», y como Amunensh no era tonto lo interrogó 


detenidamente sobre los motivos que lo habían alejado tanto de su 
hogar. Las respuestas del exiliado fueron sinceras. Desconocía el 
motivo que le había llevado a huir de Egipto. Al saber de la muerte 
del faraón, parece como si la parte racional de su corazón hubiera 
dejado de funcionar. Nadie le había acusado de nada, nadie le 
reprochó ningún comportamiento equívoco y, sin embargo, aquí 
estaba, en Siria-Palestina, como si hubiera sido designio de los 
dioses, como si se hubieran apoderado de su voluntad y le hubieran 
hecho abandonar su país para llegar a Retenu. 

Político astuto como era, Amunensh quiso saber entonces cómo 
se las arreglaba Egipto sin faraón, sin duda por si existiera la 
posibilidad de aprovechar la falta de soberano en el trono de las 
Dos Tierras de algún modo. Sinuhe, egipcio leal al fin y a la postre, 
del mismo modo en que se había preocupado de ocultarle el 
pequeño detalle de que el viejo soberano había muerto asesinado, le 
quitó de la cabeza cualquier idea que hubiera podido tener al 
respecto. Con un magnífico panegírico le exaltó las extraordinarias 
habilidades del nuevo soberano egipcio: valiente y capaz, nadie 
tenía más aptitud que SenuseretI para gobernar con sabiduría y 
toda la fuerza necesaria para mantener protegido su reino tanto de 
incursiones del sur (Nubia), como del norte (Siria-Palestina). 


Figura 7.1. En primer plano la cara oeste de la pirámide Roja; al 
fondo la pirámide Romboidal, ambas de la IV dinastía y situadas en 
Dashur, por cuyas cercanías pasó Sinuhe en su huida de Egipto. 
Foto de José Miguel Parra. 


Figura 7.2 Reconstrucción de la entrada al fuerte de Buhen 
(Nubia). Las fortalezas que tuvo que evitar Sinuhé en la frontera 
con el Sinai eran similares a esta. Reino Medio. Según 


W.B. 

Emery, 

H.S. 

Smith y 

A. 

Millard, The fortress of Buhen, 1979, lám. 11. 


Satisfecho con las respuestas y convencido de la buena fe del 
egipcio, además de por las ventajas que para él suponía contar con 
un avezado funcionario del faraón entre su séquito, Amunensh 
apadrinó a Sinuhe y lo convirtió en uno de los suyos, casándolo con 
una de sus hijas y dándole tierras y riqueza. 

Acostumbrado a manejar los asuntos del faraón, el egipcio no 
tuvo problemas para hacerse valer y demostrar sus habilidades. 
Situado al frente de una de las tribus más importantes de Retenu, 
Sinuhe prosperó y tuvo hijos, que se convirtieron a su vez en jefes 
de otras tribus. Como él mismo se jacta en el texto: «El mensaje que 
venía hacia el norte o que volvía hacia el sur, hacia la Residencia, 
se detenía junto a mí. Yo hacía que se detuviera cualquier persona, 
daba agua al sediento, ponía al viajero en su buen camino y 
socorría a quien había sido robado». Es decir, que no solo actuaba 
como punto de contacto para las caravanas egipcias y asiáticas que 
pasaban por la zona, sino que procuró estar al tanto de todas las 
idas y venidas de cualquiera que atravesara la región. 

El texto no dice nada al respecto, ni mucho menos lo sugiere, 
pero la diligencia con la que Sinuhe parece haberse dedicado a 
mantenerse informado sobre el quién, el cuándo y hacia dónde 
atravesaban la región personas y caravanas resulta peculiar. Es 
posible que se tratara solo de morriña y la necesidad de tener la 
mayor cantidad posible de noticias de casa; pero, si pensamos un 
poco mal, quizá las primeras sospechas de Amunensh no estuvieran 
tan desencaminadas. El egipcio se encontraba en el punto perfecto 
para un informador y, como algún egiptólogo ha sugerido, cabe la 
posibilidad de que en realidad fuera un «topo» de la inteligencia 
egipcia, destinado a mantener informado al faraón de todo lo que 
estaba sucediendo en Siria-Palestina. Recién llegado al trono, no 
cabe duda de que SenuseretI andaba necesitado de cuanta más 


información mejor para actuar en consecuencia. 

Sea como fuere, lo cierto es que Sinuhe incluso se implicó 
personalmente en el mantenimiento de la paz en la región. Cuando 
los asiáticos se rebelaron contra los «príncipes de los países 
extranjeros», Amunensh situó a su egipcio favorito al frente de sus 
ejércitos, con los éxitos que cabría esperar de nuestro héroe. Nadie 
pudo hacerle hincar la rodilla a la sabiduría militar de Sinuhe, 
quien en sus muchos años al frente de los ejércitos del rey de 
Retenu solo conoció la victoria, derrotando a todos los países a los 
que se enfrentó y privándolos de sus pastos y pozos. Gentes sin fin 
murieron ante su potente brazo y su arco. 

Tantos y tan grandes fueron sus éxitos y las riquezas acumuladas 
como resultado de ello, que la envidia y la codicia comenzaron a 
rondar a Sinuhe. Solo así se explica el desafío lanzado contra él. 
Alentado por su tribu, un guerrero de Retenu tenido por invencible 
desafió a Sinuhe a un combate singular. El motivo era muy 
evidente, porque el vencedor se quedaría con los bienes del vencido 
y los del egipcio eran tan numerosos como para cambiar la suerte 
de una tribu pobre. 

El contrincante, el guerrero al que tenía que enfrentarse Sinuhe: 
«Era un bravo sin igual, había vencido al Retenu entero». Como 
sucede en la conocida historia bíblica de David y Goliat, de la que 
es un innegable precedente, no parecía posible que el pobre Sinuhe 
tuviera ninguna posibilidad de vencer a tan poderoso adversario. 

Tras una noche en blanco velando sus armas, amaneció el día 
del combate para Sinuhe. La noticia del mismo se había extendido y 
todo Retenu se había reunido para tener la oportunidad de ver un 
enfrentamiento que se tenía por completamente decidido por lo 
desigual de las fuerzas en juego; pero quizá también para tener la 
posibilidad de presenciar lo que sin duda se convertiría en un 
suceso histórico en la región. El futuro parecía presentarse muy 
oscuro para el campeón egipcio, quien a pesar del pesimista 
ambiente que lo rodeaba consiguió sorprenderlos a todos. 
Comenzado el combate tras haberse presentado ambos en el terreno 
elegido para el desafío, Sinuhe consiguió eludir todos y cada uno de 
los venablos que el campeón de Retenu le lanzó con intención 
mortal. No solo eso, sino que al final fue este quien terminó herido 
de muerte cuando se acercaba con intención de acabar con Sinuhe 


en el cuerpo a cuerpo: «Se acercó a mí, le disparé y mi flecha se 
clavó en su garganta. Gritó, cayó sobre su nariz y yo lo maté con su 
propia hacha». ¡Sinuhe había vencido! No solo su prestigio, sino su 
patrimonio, alcanzaron cotas impensables. Fue el punto álgido de su 
aventura asiática, alcanzado el cual empezó a notar el peso de los 
años: «La debilidad me ha llegado rápidamente, mis ojos son 
débiles, mis brazos flojos, y mis piernas han cesado de servir a mi 
corazón fatigado». Quizá por eso, sintiendo que había cumplido con 
su misión, se dirigió a los dioses —egipcios, claro— pidiéndoles 
humildemente poder regresar a Egipto. 

Sus palabras, lanzadas al viento del mundo divino, fueron 

recogidas por algunos de los amables oídos egipcios que pasaban 
por Siria-Palestina; pues terminaron llegando a la única persona 
capaz de conseguir que se convirtieran en realidad: el faraón. 
Conocido el deseo de Sinuhe de retornar al hogar para pasar sus 
años de senectud, el soberano del valle del Nilo le hizo llegar una 
carta —acompañada por enviados y presentes— donde se mostraba 
extrañado por su larga y provechosa estancia en el extranjero, 
motivada por nada; pues en Egipto nunca se le sospechó ni acusó de 
haber participado en el asesinato de Amenemhat 
L. 
Retorna a Egipto, le dice Senuseret I en su misiva, porque de ese 
modo: «No morirás en tierra extranjera, los asiáticos no te meterán 
en tu tumba, no serás colocado en una piel de morueco y no se hará 
tu túmulo. Durante mucho tiempo has recorrido la tierra, piensa en 
la enfermedad y vuelve a Egipto». 

Cuando lee la carta, Sinuhe no cabe en sí de gozo y responde de 
inmediato al faraón con una misiva en la que se alegra de que 
nunca lo hayan encontrado sospechoso y le explica lo que sintió 
cuando decidió huir: «No sé qué me alejó hasta este lugar, fue como 
una especie de sueño, como cuando un hombre del Delta se ve en 
Elefantina, o un hombre de los pantanos en Nubia. No había sentido 
miedo, no se había corrido tras de mí, no había oído palabra de 
reproche, no se había oído mi nombre en boca del pregonero. Nada, 
excepto que mis miembros temblaban, mis piernas huían y mi 
corazón me guiaba. El dios que decidió esta huida me arrastró». 
¿Quizá una mención, esta última, a las órdenes impartidas por ese 
dios Horus encarnado en la tierra que es el faraón al mejor de sus 


espías? Sea como fuere, en la corte de Retenu le concedieron un día 
más antes de irse, que Sinuhe aprovechó para arreglar sus asuntos y 
transmitir sus bienes a su hijo primogénito. 
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Figura 7.3. La distribución de los textos de invocación en un 
típico ataúd rectangular del Reino Medio (tipo RIV). El de Sinuhe 
pudo parecerse a este. Dibujo de José Miguel Parra O sobre original 
de 
S. 

Ikram y 
A. 


Dodson, The mummy in ancient Egypt, 1998, 
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El camino de nuestro héroe hacia Egipto invirtió el de su huida, 

pues terminó llegando al primer fuerte del camino de Horus, desde 
donde avisaron a la corte de su llegada y a donde llegaron las 
barcas con regalos que luego lo depositaron en la capital. Al día 
siguiente, «muy de mañana», fue conducido a los aposentos 
privados del rey en el palacio, donde Sinuhe se derrumbó en el 
suelo ante el faraón, sacudido por un irrefrenable temor, 
encomendándole su destino y poniéndose en sus manos como leal 
súbdito suyo que era, a la espera de su gracioso perdón. 
Conocedoras de su vuelta, las princesas y la reina, a las cuales 
Sinuhe había tratado tantos años atrás, entraron en la sala del trono 
junto al soberano, pero no lo reconocieron: «Mira, Sinuhe ha vuelto 
convertido en un cananeo que los asiáticos han formado», tuvo que 
decirle SenuseretI a su esposa para convencerla. Terminada la 
audiencia, donde se le confirmó su perdón, aplaudido y solicitado 
también por las mujeres de la familia real, Sinuhe fue conducido a 
la casa principesca que le había concedido el rey y allí, como él 
dice: «Se hicieron desaparecer los años de mi cuerpo, siendo yo 
depilado y mis cabellos peinados. Así fue abandonada la suciedad 
del desierto...». Su ser egipcio, que nunca había desaparecido del 
todo, había retornado. Además, gracias a las abundantes comidas 
que le traían a diario de palacio, a la tumba que se le construyó y al 
ajuar funerario que la rellenó ( 
fig. 
7.3), Sinuhe, el funcionario cobarde que huyó de Egipto para no 
enfrentarse al resultado de una conjura, o el dedicado espía que 
durante décadas ejerció como agente doble del faraón en Retenu, 
tuvo la fortuna de poder esperar por largos años el momento de ir a 
reunirse con su Ka. 


Mira ¡una reina! 


or extraño que parezca, en el antiguo Egipto las mujeres 


gozaban de una posición jurídica envidiable hasta por las mujeres 
occidentales de principios del siglo XX. Legalmente, eran las 
completas iguales a los hombres, podían tener posesiones, comprar, 
vender, desheredar —como descubrieron en sus carnes los poco 
atentos hijos de Naunakhte en tiempos de Ramsés V—, divorciarse o 
presentar denuncias ante los tribunales. Todo ello, por supuesto, sin 
tener que rendirle cuentas a nadie y menos a su esposo o su padre. 
No obstante lo cual, como demuestra la documentación, lo cierto es 
que la sociedad faraónica estuvo dominada por los hombres en 
todos los ámbitos, comenzando por el de la realeza. 

El soberano era el representante de los dioses en la tierra, el 
único capacitado para actuar como intermediario entre el mundo de 
lo divino y el de lo humano, y eso lo situaba a la cabeza de la 
pirámide social; sin embargo, su función solo podía ser llevada a 
cabo adecuadamente si contaba a su lado con el otro elemento 
imprescindible de la naturaleza, complementario de su 
masculinidad: el principio femenino representado por la reina. Si la 
reina no estaba presente, muchos de los ritos de la monarquía no 
podían llevarse a cabo y se corría el riesgo de que el caos se 
apoderara del país. Cada uno tenía un papel que representar y era 
así como debía ser para mantener la maat; cualquier otra cosa 


podría ponerla en peligro. Por eso la existencia de mujeres que 
adoptaron el título de faraón es tan rara en el valle del Nilo: 
ideológicamente, suponía una auténtica aberración. No es de 
extrañar, entonces, que en los tres milenios de la historia egipcia 
solo un puñado de mujeres llegaran a coronarse y sentarse como 
Horus en el trono del Doble País, como vamos a ver. Lo curioso es 
que cuando las cosas se ponían feas y las dinastías reinantes 
pasaban por malos momentos, lo normal era que una mujer de la 
familia real, hija o esposa del faraón, se ocupara del gobierno del 
país. No es que fuera una tradición, más bien un recurso dinástico 
dictado por las circunstancias políticas; pero que demuestra que sin 
duda las mujeres no estaban apartadas del poder. 

La primera regente de la que tenemos constancia es Neithotep. 
Dueña de una inmensa tumba en Nagada hallada a finales del siglo 
XIX, se pensó que había sido esposa de Narmer; pero su nombre, 
descubierto dentro de un serekh, [34] hacía pensar que quizá llegó a 
ejercer el poder. Un grafito recién descubierto en el Wadi Ameyra, 
en el desierto del Sinaí, donde los egipcios iban en busca de 
turquesa y cobre, parece confirmar definitivamente que actuó como 
regente de su hijo Djer durante la I dinastía. Fue la primera de un 
limitado grupo de mujeres que estuvieron tan cerca del poder en el 
valle del Nilo como para llegar no solo a ejercerlo abiertamente, 
sino a dejar constancia histórica de ello. 

La segunda fue Merneith. Su tumba fue descubierta a principios 
del siglo XIX en el cementerio real de Abydos, entre las de otros 
soberanos de la I dinastía. La verdad es que no se sabía muy bien 
qué hacer de ella, si considerarla reina, regente... Y así estuvimos 
hasta que las excavaciones del instituto Arqueológico Alemán en la 
necrópolis a finales del siglo XX permitieron reconstruir la 
impresión de un sello cilindrico donde aparecía su nombre en una 
lista de los soberanos de la I dinastía. El documento se interpretó 
como la demostración de que había sido regente del reino para su 
hijo, el rey Den. 

Por desgracia, no sabemos exactamente qué papel desempeñaron 
en el paso de la IV a la V dinastía un par de mujeres de la realeza 
llamadas Khentkaus, pero sin duda fue relevante. Solo así cabe 
explicarse la extraordinaria tumba de la primera, situada en Guiza 
junto a la calzada de acceso de la pirámide de Menkaure, el 


pequeño complejo funerario con pirámide de la segunda y que las 
dos compartan un título que puede leerse: «rey del Alto y el Bajo 
Egipto y madre del rey del Alto y el Bajo Egipto» o también como 
«madre de dos reyes del Alto y del Bajo Egipto». De hecho, a un 
pequeño relieve de la primera en su tumba de Guiza se le añadió 
después una cobra en la frente, símbolo de realeza. 

Según Manetón, la primera mujer en ser faraón legítimo de 
Egipto habría sido la misteriosa Nitocris, de la cual dice: «La VI 
dinastía. Hubo una reina Nitocris, más valiente que todos los 
hombres de su tiempo, la más bella de todas las mujeres, de piel 
clara con mejillas sonrosadas. Ella fue, se dice, la constructora de la 
tercera pirámide, con el aspecto de una montaña». [35] 

Se trata de una reina que no aparece mencionada en ninguna 

fuente contemporánea, pero detalles de cuya historia nos 
proporciona Hérodoto, según el cual fue el único rey femenino de 
todo Egipto, llegada al trono tras vengar a su hermano, quien había 
resultado muerto a manos de sus propios súbditos. Hoy, por 
fortuna, el «misterio» de Nitocris parece haber quedado desvelado 
gracias a un reciente estudio del Canon real de Turín. Este papiro 
del Reino Nuevo, donde se recoge una lista con todos los soberanos 
egipcios hasta Ramsés IL, es de hecho el único documento donde 
aparece esta esquiva reina. Tras reorganizar los pedazos 
correspondientes del muy fragmentado papiro ( 
fig. 
8.1), Ryholt ha llegado a la conclusión de que esta reina no existió y 
que su nombre, tal y como llegó a la tradición griega, no es sino 
una lectura corrupta: del egipcio «Netjerkare» se pasó al griego 
«Netikerti» que ha dado nuestra «Nitocris». Así, en realidad, los 
historiadores helenos estarían refiriéndose al soberano Netjerkare 
Siptah, por ahora igual de desconocido que la reina a la que 
sustituye en la lista de incógnitas faraónicas. Con ello, nuestra corta 
lista de faraones femeninos egipcios mengua todavía más. 

¿A quién le cabe entonces el privilegio de ser la primera mujer 
que reinó legítimamente sobre el valle del Nilo? Se llamaba 
Neferusobek y fue hija de Amenemhat III, el último gran rey de la 
notable XII dinastía, con la que terminó el Reino Medio. Y quizá sea 
esta la clave de su acceso al trono, sobre el que lo desconocemos 
todo; pues las fuentes al respecto están mudas por completo. 


Sabemos que su predecesor inmediato no fue su padre, sino un hijo 
de este y, por tanto, su hermano o medio hermano, Amenemhat IV. 
Tras nueve años de reinado, nos informa el Canon real de Turín, 
Amenemhat IV fue sucedido por Neferusobek, que tuvo un corto 
reinado de 3 años, 10 meses y 24 días. La sucesión, pese a lo 
extraño de que el poder lo heredara una mujer, fue completamente 
natural, sin alharacas ni lamentaciones. La faraón recibió una 
titulatura oficial en la cual se reconocía su sexo: el Horus «Amada 
de Ra», el Horus de Oro «La que es estable de apariciones», las Dos 
Señoras «La hija del Poderoso, la señora de las Dos Tierras», el del 
Junco y la Abeja «El ka de Sobek-Ra», la Hija de Ra «La belleza de 
Sobek». 


Frag. 153 


Figura 8.1 Fragmentos reordenados por Ryholt de la columna 
cinco de El canon real de Turin, XIX dinastía. Según 
K. 
Ryholt, «The late Old Kingdom in the Turin 
king-List 
and the identity of Nitocris», Zeitschrift fiir Agyptische Sprache 


und Altertumskunde, 
n.2 

127, 2000, 

p. 

88, 

fig. 

1. 


La normalidad de su reinado queda patente cuando estudiamos 
la dispersión de la documentación con su nombre a lo largo del 
valle del Nilo; pues encontramos restos suyos desde el extremo sur 
hasta el extremo norte del país. Desde un punto tan al sur como la 
Segunda Catarata, porque en Semna (Nubla) se registraba en su 
nombre la crecida anual: «Medida de la inundación del año 3, bajo 
la majestad del rey del Alto y el Bajo Egipto Neferusobek, ¡ojalá que 
pueda vivir eternamente y para siempre!». [36] Hasta un punto tan 
al norte como la ciudad de Quantir, al este del Delta, donde 
aparecieron cuatro estatuas suyas. Por otra parte, si bien la 
presencia de una estatua de la reina en Gezer (Israel) nos habla de 
que era reconocida en los territorios levantinos bajo dominio 
egipcio, las fuentes se siguen mostrando tozudamente silenciosas en 
cuanto a este personaje, sin duda uno de los más atractivos de la 
historia egipcia. Por no saber, ni siquiera sabemos dónde fue 
enterrada. Se ha sugerido que le pertenece una de las dos pirámides 
de Mazghuna (a unos kilómetros al sur de Dashur); pero quizá sea 
mejor situar su tumba en la zona de Fayum, donde se enterraron 
todos sus predecesores en el trono (excepto Amenemhat IV, cuya 
tumba también nos falta). Un fragmento de papiro donde quizá se 
mencione el nombre de su complejo piramidal: «Neferusobek es 
poderosa», resulta un indicio muy sugerente. 

No fue hasta principios de la XVIII dinastía cuando otra mujer 
volvió a sentarse en el trono del Doble País, se trata de Hatshepsut ( 
fig. 

8.2), hija de Tutmosis I, el general que heredó el trono egipcio al 
morir sin descendencia Amenhotep 

Il: 

Criada en la corte, tenía muy presente la existencia del linaje 


femenino aparecido durante la cercana época de la expulsión de los 
hyksos (XVII dinastía) y formado por Tetisheri (madre de Segenere 
Taa y abuela de los faraones Kamose y Ahmose), su hija Ahhotep 
(esposa de Segenenre Taa y madre de Ahmose) y su nieta Ahmes- 
Nefertari (hermana y esposa de Ahmose, además de madre de 
Amenhotep l). [371 Con estos antecedentes, no resulta extraño que al 
fallecer su esposo y medio hermano, Tutmosis II, Hatshepsut apenas 
aguantara siete años como regente de su sobrino y faraón, 
Tutmosis III, antes de coronarse ella misma como legítimo soberano 
egipcio. 


Figura 8.2 Estatua osiriaca de la reina Hatshepsut delante de 
uno de los pilares de la tercera terraza de su templo funerario de 
Deir al-Bahari. XVIII dinastía. Foto de José Miguel Parra O). 


Los motivos de la decisión de Hatshepsut no están claros, pero 
en vez de pensar en un desmedido afán de poder, también es 
posible que la ausencia de un hombre fuerte en la corte hubiera 
generado cierta turbulencia entre los cortesanos ambiciosos y la 
regente decidiera cortarla de raíz coronándose ella misma. En un 


principio no se trató de destituir a su sobrino, sino de ejercer el 
poder con él, en lo que seguramente sea la única corregencia que 
existió nunca en el antiguo Egipto. Como su llegada al trono tenía 
que legitimarse adecuadamente, la faraón dejó claro en su templo 
funerario en Deir al-Bahari ( 

fig. 

15.2) que su derecho al trono procedía de ser hija carnal del dios 
Amón: 


Este noble dios Amón, señor de los tronos del Doble País, se 
transformó, tomando la apariencia de su majestad, el rey 
del Alto y el Bajo Egipto Aakheperkare [= Tutmosis Il], 
esposo de la reina. Encontró a esta mientras se reposaba en 
la belleza de su palacio. Se despertó al olor del dios, y 
sonrió en presencia de su majestad. Entonces se acercó a 
ella de inmediato y, consumiéndose de ardor, llevó su deseo 
hacia ella, haciendo que lo viera en su forma de dios. 
Después de que se hubiera aproximado del todo a ella, 
mientras ella se regocijaba al poder contemplar su belleza, 
he aquí que el amor de Amón penetró en su cuerpo, 
inundado por el olor del dios, cuyas fragancias venían del 
Punt. La majestad de Amón hizo con ella todo lo que 
deseaba, ella actuó de modo que él disfrutara gracias a ella, 
y lo abrazó. 

Palabras dichas por la esposa del rey, la madre real, 
Ahmose, en presencia de la majestad de ese dios augusto, 
Amón, señor de los tronos del Doble País: «Cuán grande es 
tu potencia; es algo precioso poder ver tu carne, después de 
que te hayas unido a mi majestad en tu esplendor, mientras 
que tu rocío se expande por todos mis miembros». Tras esto, 
la majestad de este dios de nuevo hizo todo lo que quiso 
con ella. 

lasal 

Palabras dichas por Amón, señor de los tronos del Doble 
País, a la reina: «Con seguridad, Khenemetimen-Hatshepsut 
será el nombre de esta hija que he colocado en tu cuerpo 
según las palabras salidas de tu boca. Ella ejercerá esta 
ilustre y bienhechora función real en todo el país; para ella 


será mi valor, para ella mi potencia, para ella mi fuerza, mi 
gran corona le pertenecerá, gobernará el Doble País, dirigirá 
a todos los vivos [...]. Las Dos Tierras estarán unidas para 
ella, en todos sus nombres, sobre el trono de Horus de los 
vivos, y aseguraré su protección mágica, tras ella, cada día, 
al mismo tiempo que el dios-que-está-en-su-disco [Ra]». [38] 


Fue una táctica que adoptarían después otros soberanos, que 
copiaron tal cual el relato de la reina; pero adaptándolo con su 
nombre, como Amenhotep III en el templo de Luxor. Junto con un 
origen divino, el faraón femenino recibió una titulatura completa: el 
Horus «Poderosa de kas», el Horus de Oro «Divina de apariciones»/ 
las Dos Señoras «Aquella que prospera en años», el del Junco y la 
Abeja «Maat es el ka de Ra» (Maatkara) y el Hijo de Ra «Aquella 
que se une a Amón, la primera de los nobles» (Khenemet-Imen/ 
Hatshepsut). 

No terminó aquí su legitimación, porque si bien su sobrino, el 
otro monarca del Doble País, siempre apareció junto a ella en los 
monumentos (fechados doblemente con la cronología de cada rey), 
de algún modo quiso oscurecer su presencia. El estudio de las 
estatuas de Tutmosis III realizado por Laboury parece demostrarlo. 
Durante sus primeros siete años de reinado su rostro en ellas es 
cuadrangular, con la nariz recta y unos labios regulares que sonríen 
someramente; sin embargo, a partir de la coronación de Hatshepsut, 
el rostro de las estatuas de Tutmosis III se vuelve triangular, con la 
nariz ligeramente convexa y sin sonrisa, al tiempo que sus ojos y 
cejas se vuelven los de la reina, que de este modo parece fundirse 
con él, significando así el reinado de los dos. 

Sin duda, Hatshepsut estuvo tan capacitada para ejercer el poder 
como cualquiera de los más destacados faraones masculinos y su 
reinado fue uno lleno de triunfos. No solo organizó una grandiosa y 
exitosa expedición al Punt dirigida por Nehesy, sino que además en 
el año 12 parece haber participado personalmente en una campaña 
militar gracias a la cual pacificó a los levantiscos nubios. No 
obstante estos logros, parece que, al contrario de Neferusobek, 
Hatshepsut fue objeto de burlas por parte de algunos personajes de 
la corte. Hasta el punto de que uno de ellos dibujó un grosero 
grafito ( 


fig. 

8.3) con el que se burlaba de su doble condición de mujer-hombre y 
de las incongruencias físicas y metafísicas generadas cuando 
disfrutaba del afecto físico de un amante (¿Senenmut?). [391 Y ello, 
además, en una tumba situada justo sobre el templo de Deir al- 
Bahari ( 

fig. 

15.2). Por si esto fuera poco, se trata de un sentimiento que perduró 
en la corte, pues conviene recordar que su nombre no aparece en la 
lista real de Abydos, borrado como no merecedor de recuerdo. Algo 
que sitúa a Hatshepsut en la corte ramésida al mismo nivel que ¡los 
odiados reyes hyksos! 

Hatshepsut desaparece de las fuentes en el año vigésimo 
segundo de su reinado, lo más probable que por causas naturales, 
porque las fuentes no ofrecen ninguna prueba de una muerte 
orquestada o la toma violenta del poder en solitario por parte de 
Tutmosis III. En realidad, este mo parece haber tenido malos 
sentimientos con respecto a su tía. La persecución de su nombre 
comenzó a partir de su vigésimo año de reinado y estuvo destinada, 
sobre todo, a asegurarse de que su heredero, Amenhotep II, no 
tuviera problemas al acceder al trono. 

Varias generaciones habrían de pasar antes de que, durante esta 
misma XVIII dinastía, una nueva reina recibiera una titulatura real 
completa y se sentara sobre el trono como Horus femenino. Dejando 
a un lado la posibilidad de que Nefertiti travistiera su nombre y 
llegara a suceder a su esposo Akhenatón —lo cual se trata en el 
capítulo 12—, la siguiente reina a la que nos estamos refiriendo es a 
la mayor de sus hijas, Meritatón. 

Nacida en torno al año 4 del reinado de su padre, desde el 
traslado de la capital a Amarna su presencia es constante en los 
monumentos de sus progenitores, llegando al caso de sustituir a su 
madre como esposa de Akhenatón en los últimos momentos del 
reinado. Esto pudo deberse, quizá, a que Nefertiti había fallecido 
debido a la peste que asolaba Egipto y que poco después acabaría 
también con el propio Akhenatón. Meritatón fue elegida como 
regente y heredera, a pesar de contar solo con trece o catorce años 
de edad y de existir un hijo varón del rey, Tutankhatón. [40] 

Los continuos enfrentamientos con los hititas y la repentina 


desaparición de sus progenitores habría hecho que Meritatón, con 
ayuda de los nobles de la corte paterna, se encargara de enterrar a 
su padre en la tumba del wadi real para luego coronarse. Lo 
cambiante de sus nombres dificulta establecer su titulatura, porque 
algunos de ellos, como el de Neferneferuatón, se refiere 
habitualmente a Nefertiti. Según esta reconstrucción de los hechos, 
debida a Gabolde, es aquí donde se situaría el episodio en el cual 
una reina egipcia solicitó al rey hitita que le mandara a uno de sus 
hijos para desposarse con él. Zananza, el príncipe hitita, habría 
llegado a Egipto para convertirse en consorte de Meritatón, siendo 
asesinado poco después. Esto desató la ira de Musrsil II, quien atacó 
Egipto. Sea como fuere, Meritatón parece haber muerto muy poco 
después, en el año 3 de su reinado, eso sí, tras haber retornado 
tanto a Tebas como a la ortodoxia del culto a Amón. 


Figura 8.3 Grafito obsceno que representa a Hatshepsut siendo 
penetrada por un amante. ¿Senenmut? Tumba en el acantilado 
sobre el templo de Deir al-Bahari. XVIII dinastía. Dibujo de José 
Miguel Parra O sobre original de 


L; 
Mamniche, Sexual Ufe in ancient Egypt, 1987, 


No sería hasta finales de la dinastía XIX cuando veamos a la 
última egipcia convertida en faraón. Una llegada al trono, como 
todas las anteriores, acontecida en una época durante la cual la 
incertidumbre política se cernía sobre el valle del Nilo. Tras el largo 
reinado de Ramsés II, fue su décimotercer hijo, Merneptah, quien 
accedió al trono. De elevada edad, solo pudo reinar una década 
antes de que heredara el trono su hijo, Seti II. Sería la esposa de 
este, Tausert, quien se convertiría en el último Horus femenino. 

A pesar de ser un heredero legítimo, en el año 2 de Seti II un 
usurpador llamado Amenmes organizó con éxito un reino paralelo 
en torno a la ciudad de Tebas. Se desconoce quién era exactamente, 
pero muy bien pudo haberse tratado de un hijo del soberano 
reinante. En cualquier caso, sí sabemos que se ensañó con los 
cartuchos del rey de la capital del norte. Ambos murieron con pocos 
meses de diferencia, pasando el poder a Siptah, hijo de Seti II y una 
esposa secundaria llamada Sutereri. A pesar de ser la «madre del 
rey», siendo el monarca apenas un adolescente, no pudo hacer nada 
para que menguara la gran influencia conseguida durante los años 
anteriores por la «gran esposa real», Tausert, quien compartía el 
poder en la corte con el canciller Bay. Este era un extranjero que 
presumía en sus monumentos de ser «aquel que sentó al rey sobre el 
trono de su padre». Lo cierto es que posiblemente no fueran 
palabras vanas y sí ayudara al joven a vencer a la oposición, porque 
después ambos gobernaron juntos. Es innegable que Bay dictó la 
política seguida por Siptah hasta el año 5, cuando fue ejecutado por 
orden del rey... adecuadamente aconsejado por Tausert, no cabe 
duda. Apenas un año más terminó reinando el faraón, que falleció 
dejando un vacío de poder el cual aprovechó Tausert, quien se 
convirtió en faraón una década después de haber sido «gran esposa 
real». Su titulatura fue la siguiente: el Horus «El toro poderoso 
amado de Maat, el señor de gracia en la realeza, a la imagen de 
Atum», el Horus de Oro «Aquel que funda Egipto y somete a los 
países extranjeros», el Rey del Alto y el Bajo Egipto «La hija de Ra 
amada de Amón» o «La hija de Ra, señora de la tierra amada» y el 
Hijo de Ra «Tausert (La Poderosa) amada/escogida de Mut». 


Figura 8.4. La tapa del sarcófago de la reina Tausert, descubierto 
en la tumba del Bay (KV 13). Según 
R. H. 
Wilkinson ( 
ed. 
), Tausret, 2012, 
p. 
87, 
fig. 


Tausert fue, sin duda, una mujer de armas tomar y muy 

ambiciosa, que ya había comenzado a excavarse su tumba en el 
Valle de los Reyes y a construirse un templo funerario en la llanura 
tebana durante el reinado de su marido. Además de haberse 
deshecho sin miramientos de su más directo oponente político, en 
sus monumentos, situó el comienzo de sus años de reinado justo a la 
muerte de su esposo, como si los años de Siptah en el trono no 
hubieran existido. De poco le valió estirar artificialmente su 
reinado, porque lo cierto es que como seguramente era una mujer 
de edad elevada, falleció unos dos años después de ser coronada ( 
fig. 
8.4). Será la última mujer a la cual veamos ejercer de Horus 
femenino a la cabeza de la monarquía faraónica. Un cargo que otras 
muchas destacadas mujeres no necesitaron para manejar los hilos y 
dictar la política en el valle del Nilo, al estar tan identificadas con la 
política de su esposo que compartieron con él las riendas del país 
con una posición de poder reconocida incluso por los monarcas de 
otras naciones, como fue el caso con Ahmes-Nefertari (XVII 
dinastía) o Tiyi (XVIII dinastía). 


Suceder al más longevo 


ra el año del 1279 


a. C. 
cuando, siendo un veinteañero, Ramsés II subió al trono de Egipto. 
Él no podía saberlo, pero iba a convertirse en uno de los más 
longevos faraones egipcios, muriendo casi centenario tras haber 
permanecido en el poder durante sesenta y seis años. La última 
etapa de su existencia fue bastante penosa, pero no por cuestiones 
políticas, sino de salud. Por entonces apenas era una sombra del 
gallardo guerrero que, más debido a la suerte y la indecisión del 
soberano enemigo que a sus aciertos, consiguió salir airoso del casi 
completo desastre que pudo haber sido su enfrentamiento con el 
coaligado ejército hitita frente a las murallas de Kadesh. Eso 
sucedió cuando solo llevaba cinco años como faraón y su físico 
destacado le confería un aspecto digno de un dios. 

La XIX dinastía había comenzado con el abuelo de Ramsés IL, un 
general llamado como él, a quien siguió en el trono su hijo Seti 
L. 
Entre ambos estuvieron en el trono egipcio poco más de doce años, 
de modo que cuando Ramsés II fue coronado su dinastía seguía 
siendo la de unos recién llegados; en especial si se comparaba con la 
XVIII dinastía, que no solo llevó a Egipto a lo más alto de su 
esplendor y poderío internacional, sino que comenzó con la 


expulsión de los hyksos del país. Los advenedizos soberanos de la 
XIX dinastía eran conscientes, no solo de su necesidad de mostrarse 
dignos de la tarea encomendada, sino también de procurar por 
todos los medios que siempre hubiera un heredero al trono, 
evitando con ello posibles problemas sucesorios como los vividos a 
finales de la dinastía anterior. Muy a su pesar, parece que Seti I solo 
tuvo un hijo y una hija. Por este motivo, desde el momento en que 
se convirtió en un adolescente, dotó a su hijo de un harén y de 
varias esposas. La intención de Seti I ( 
fig. 
9.1) era clara, y su hijo se mostró más que digno del regalo, como 
demuestra su numerosa prole. Hasta el momento de su muerte, se 
ha calculado que Ramsés II tuvo cerca de un centenar de hijos: unos 
48-50 
varones y unas 
40-53 
mujeres. Su longevidad le hizo ver morir a sus doce primogénitos. 

Parece que Ramsés II se esforzó en ir convirtiendo a sus vástagos 
en dignos ocupantes del trono desde que apenas eran unos niños, 
familiarizándolos con la política, la guerra y el ejercicio del poder. 
El primero de todos sus retoños, Amenherkhopshef, nació cuando el 
propio Ramsés era solo el príncipe heredero y fue dado a luz por su 
amada Nefertari. Ser el primero en llegar supuso para él tener la 
posibilidad de contar con su padre y su abuelo como ejemplos a 
imitar. De hecho, es posible que Ramsés II exagerara algo la nota en 
cuanto a la formación del príncipe, porque sabemos que con solo 
cinco años hizo que este lo acompañara durante su primera 
campaña en Nubia. Hemos de suponer que no participó en los 
combates, ni siquiera como espectador lejano; pero desde luego 
Ramsés sí dejó que los nubios vieran a la diminuta figura de su hijo 
en distintas ceremonias, como la recepción del tributo de los 
vencidos, acompañado del virrey Amenemope. Era clara la 
orientación militar que el futuro soberano quería dar a su heredero, 
que culminó cuando Amenherkhopshef se convirtió en general en 
jefe de las tropas egipcias. No obstante, su primogénito murió 
cuando Ramsés II llevaba dos décadas de gobierno, pasándole el 
testigo al siguiente de sus hermanos. 

El nuevo heredero designado fue su medio hermano Ramsés. 


También formado en el ejército, este general en jefe de las tropas 
del faraón estuvo veinticinco años a la espera de sentarse en el 
trono... hasta que murió de forma repentina dejando vacante el 
puesto. Apenas la quinta parte de tiempo lo ocupó el príncipe 
Prehirwenemef, de quien poseemos muy escasa documentación; 
justo lo contrario de lo que sucede con el siguiente heredero de la 
lista, Khaemwaset, quien, sin embargo, estuvo tan pocos años como 
él esperando suceder a su padre. 


Figura 9.1. El faraón Seti I acompaña a su hijo Ramsés II en la 
caza del toro salvaje. Templo de Seti 1 en Abydos. XIX dinastía (foto 
del autor) 


A pesar de ello, fue su actividad anterior la que convierte a 
Khaemwaset en uno de los personajes más notables de la época, 
porque llegó a ser «gran sacerdote de Ptah» y «gobernador de 
Menfis». Además, realizó labores de restauración en las pirámides 
de Shepseskaf, Sahure, Unas ( 
fig. 

9.2) y Niuserre, así como en el templo de Ptah, lo cual lo convierte 
en uno de los primeros «arqueólogos» de los que tenemos noticia. Se 
ganó una reputación de sabio de amplios conocimientos, al que su 
amor por los libros le llevó a crear un listado con los títulos de los 


rollos de papiro contenidos en la biblioteca del palacio real. Dando 
por supuesto que sería cualquiera de sus hermanos o medio 
hermanos mayores quien terminaría sucediendo a Ramsés II y que 
él no se convertiría en faraón, se construyó una tumba acorde a su 
dignidad. Parece que no llegó a utilizarla, pues la leyenda sostiene 
que en realidad fue sepultado dentro del Serapeo de la necrópolis 
de Sakkara, allí donde eran enterrados los toros Apis. Nada extraño 
si tenemos en cuenta que el animal era la encarnación del dios Ptah. 
Hijo de Isetnofret, Khaemwaset murió en el quincuagésimo quinto 
año de reinado de su padre. 

Además de a su innata fortaleza física, según la ideología 

faraónica los muchos años de reinado de Ramsés II se debieron a los 
muchos jubileos que pudo celebrar. La llamada fiesta Sed, era una 
ceremonia que tenía lugar por primera vez cuando un soberano 
llevaba treinta años gobernando y gracias a ella recuperaba la 
energía y capacidades físicas perdidas. Tras esta primera 
celebración, la ceremonia se repetía cada tres años y Ramsés II llegó 
a participar en trece de ellas, lo cual no impidió su definitivo 
deterioro físico, que le produjo la muerte en el año 1212 
a. C. 
, probablemente recluido ya en su capital en el Delta, Pi-Ramsés. 
Primero como heredero de Setil y luego como gobernante en 
solitario, había estado cerca de tres cuartos de siglo con las riendas 
del valle del Nilo en la mano. Su hora de descanso eterno había 
llegado. Finalmente, uno de sus avejentados y pacientes vástagos 
llegó a tomar el relevo de lo que, según las fuentes, había sido un 
reinado bastante tranquilo. 


Figura 9.2. El texto que Khaemwaset (hijo y heredero de 
Ramsés II) mandó grabar en la cara sur de la pirámide de Unas 
(Sakkara) para dejar constancia de las labores de restauración que 
realizó en la tumba de este faraón de la V dinastía (foto del autor) 


Al principio, Ramsés II había tenido sus más y sus menos con el 
reino hitita, pero al cabo de los años estos terminaron con la firma 
de un tratado de paz entre las dos potencias. En el texto del 
acuerdo, los dos soberanos se tratan de «hermano» y garantizan la 
extradición de los fugitivos del otro país que llegaran al propio. En 
realidad, la última guerra conocida de Ramsés data de su año 
décimo, a partir del cual la paz parece haberse convertido en la 
norma. Esto permitió al faraón dedicarse a una cierta 
contemplación de sus éxitos. 

Dados sus muchos años en el trono, Ramsés II tuvo tiempo para 
inundar el país con todo tipo de estatuas y monumentos 
identificados con sus cartuchos. Entre ellos se encuentran su notable 
templo funerario —el Rameseo— y varios templos en Nubia, entre 
los cuales destaca el impresionante hipogeo excavado en Abu 
Simbel. Sin embargo, son muchos más los monumentos que el 
faraón usurpó sin ningún remordimiento, borrando o sustituyendo 
los nombres del constructor original por los suyos propios; una 
tradición muy egipcia. Su presencia se multiplicó así por todos los 
rincones del país, dejando una difícil plusmarca de orden y 


grandeza que lo convirtió en el modelo a imitar por los faraones de 
la XX dinastía, pero a la vez en muy difícil de batir. No desmerecer 
de su progenitor fue un desafío para su sucesor, el príncipe 
Merneptah, quien pese a todo consiguió estar a la altura de lo que 
cabía esperar de él. 

Merneptah era hijo de Ramsés Il y la «gran esposa real» 
Isisnofret y no llegaba al trono sin experiencia. En realidad llevaba 
una década supliendo a su padre en sus obligaciones y actuando 
como su representante. Su entronización se produjo cuando ya era 
un hombre de una cierta edad, quizá sesentón, veterano de muchos 
años en el gobierno del país. Como sucediera con sus otros medio- 
hermanos destinados al poder, siguió la carrera militar hasta 
alcanzar el rango de general en jefe de los ejércitos, cargo que 
ejerció durante cinco años, hasta que su avejentado progenitor 
decidió convertirlo en el ejecutor de sus decisiones. Con este 
currículum, no es de extrañar que supiera resolver con éxito los 
problemas militares surgidos de improviso una vez convertido en 
faraón. 

¿Cómo se pudo deteriorar con tamaña rapidez la paz mantenida 
durante tantos años por Ramsés II? En realidad la respuesta se 
encuentra en la desaparición del soberano, que dio alas a los 
pueblos sometidos, bien por su habilidad política, bien por la fuerza 
de su ejército, para intentar modificar el statu quo. Muchos de ellos 
solo quisieron sacudirse de encima la pesada mano egipcia que los 
controlaba, otros, en cambio, intentaron cruzar la frontera y 
asentarse a orillas del Nilo, cuya feracidad convertía al país en una 
verdadera tierra prometida. El colapso faraónico fue evitado gracias 
a la capacidad militar, no solo del ejército egipcio, sino de su 
comandante en jefe. La primera decisión de Merneptah fue la de 
actuar como apagafuegos en Siria-Palestina; luego lidió con la 
amenaza que supuso la invasión de los libios, que incluso tuvieron 
sitiadas a Menfis y Heliópolis; por último, mostró todo su poder en 
Nubia. La rebelión de los africanos fue vencida por los egipcios con 
una crueldad y determinación que pocas veces se suele ver recogida 
en la documentación oficial faraónica. Los textos nos hablan de 
prisioneros quemados vivos delante de sus familias, de personas 
castigadas con la amputación de ambas manos, de otras a las que se 
les cortan las orejas o quienes se les arranca la nariz de un tajo... 


Figura 9.3 Planta del primer nivel de la tumba 


KV 


5 del Valle de los Reyes, perteneciente a los hijos de Ramsés II. Es la 
de mayor tamaño de toda la necrópolis y puede llegar a constar de 
hasta 200 estancias en varios niveles. Sigue en proceso de 


excavación. Según el Theban Mapping Project) http:// 
www.thebanmappingproject.com/ 


En realidad, poco fue lo que pudo disfrutar Merneptah de su 
éxito, pues murió apenas cinco años después de su victoria. Se 
enterró en el Valle de los Reyes, en una sepultura excavada justo al 
lado de la de su padre y que apunta hacia la inmensa tumba donde 
yacen muchos de sus hermanos, la 
KV 


9.3).[411 Era como si quisiera mantener con ellos, sus malogrados 
predecesores en el cargo de heredero del reino, un vínculo que 
perdurase más allá de su vida terrena y recordara que al fin uno de 


ellos consiguió convertirse en faraón. 


10 


La conjura del harén 


adie en el antiguo Egipto estaba a salvo de una muerte 


inopinada y sorpresiva, ni siquiera su todopoderoso soberano; 
porque, a pesar de su imagen de sociedad pacífica, la vida en el 
valle del Nilo no resultaba siempre una balsa de aceite. Incluso 
faraones considerados por muchos como el epítome del tirano que 
impone implacable su voluntad a unos sometidos súbditos, como es 
el caso de Akhenatón, podían quejarse públicamente en una de sus 
estelas de frontera ( 

fig. 

13.1) de que su decisión de trasladar la capital a Amarna encontró 
oposición entre los miembros de la corte: «... es peor que lo que 
escuché en el año 4; [...] es peor que lo que escuchó el rey 
Tutmosis IV y peor que lo que escucharon todos los reyes que han 
llevado la corona blanca». ¡Para que luego digan del poder 
omnímodo de los faraones! En realidad, por mucho que se quejara 
Akhenatón, las críticas recibidas no fueron sino manifestaciones de 
una oposición controlable. En su caso las cosas no se pusieron feas 
de verdad, y suerte tuvo, porque si la presión subía demasiado, 
entonces la propia vida del monarca corría peligro. Tanto es así 
que, a pesar de la discreción de las fuentes, las cuales siempre 
habían de mostrar al faraón como victorioso y perfecto, nos han 
llegado noticias de más de una, y de dos, aviesas conjuras 


organizadas contra el señor de las Dos Tierras. 

Por orden cronológico, el primero que tuvo la suerte de 
sobrevivir a un intento de asesinato fue Pepi I, monarca de la VI 
dinastía, quien sufrió en sus carnes una conjura organizada desde el 
harén por una de sus reinas. Conocemos el suceso gracias a la 
autobiografía de Weni, un probo funcionario de la corte a quien el 
monarca encargó que juzgara el caso. Menos suerte tuvo 
Amenemhat l, primer soberano de la XII dinastía, que murió 
asesinado por sus propios guardias, instigados por una de las 
mujeres del harén. Las aventuras de Sinuhe y las Instrucciones de 
Amenemhat nos informan del acontecimiento. El último ataque 
contra la vida de un faraón del que tenemos noticias ocurrió en el 
año 30 del reinado de Ramsés III, durante la XX dinastía, cuando 
una bien tramada conjura organizada —¡de nuevo! — por una mujer 
del harén atentó contra su vida. Nuestro conocimiento de las 
amplias ramificaciones y muchos participantes de este caso es 
relativamente abundante gracias a las actas del juicio, conservadas 
en varios papiros, entre los cuales destaca el llamado Papiro 
judicial de Turín. 

La fecha escogida por los conjurados para sus propósitos estaba 
llena de significado simbólico, se trataba nada menos que del 
trigésimo aniversario de la llegada al trono del monarca. Dado que 
la esperanza media de vida de los egipcios de la época rondaba los 
35/40 años, no era frecuente que un faraón la alcanzara y, si lo 
hacía, sin duda no se encontraba en el mejor momento de su 
poderío físico. Por este motivo, al alcanzar las tres décadas de 
gobierno, los soberanos egipcios celebraban su jubileo, la llamada 
fiesta Sed. Se trataba de una larga serie de ceremonias que 
necesitaban de la presencia física de todos los dioses del país 
(representados por sus estatuas), al final de las cuales el faraón 
había recuperado mágicamente su potencia y energía. Gracias a este 
rejuvenecimiento estaba en condiciones de continuar reinando y 
manteniendo la maat en el país. ¡El peligro quedaba conjurado! 


Figura 10.1. El palacio-templo funerario de Ramsés III en 
Medinet Habu, orilla occidental de Luxor. XX dinastía. Fuente de la 


foto internet: www.ancient-egypt- 
history.com201004medinet-habu-ramses-iii- 
temple.html 


De modo que los traidores sabían lo que estaban haciendo a la 
hora de escoger ese momento preciso de asestar su golpe mortal, 
porque cuanto más se aproximaba la celebración de la fiesta Sed, 
más ajado y falto de fuerzas se hallaba el soberano. Expectante ante 
la posibilidad de regenerarse y recuperar la energía de sus primeros 
años sobre el trono, Ramsés III resultaba entonces vulnerable a 
todos los ataques. El contraste era grande con respecto a la primera 
década de su reinado, cuando se había enfrentado a la gran 
amenaza que estaba arrasando el Mediterráneo oriental: los Pueblos 
del Mar. Allí donde todos los reyes de la región habían fracasado, él 
salió victorioso de la empresa. No fue su última demostración de 
poderío. Apenas tres años después, en el undécimo año de su 
reinado, se las arregló para derrotar a los aviesos libios, que con 
una estratagema quisieron penetrar en el valle del Nilo para 
asentarse en él. Pero todo esto quedaba ya muy lejos. 

El complot estaba muy bien urdido y en él tomaron parte 
personajes muy relevantes de la corte, como queda recogido en las 


actas del juicio. Gracias a ellas sabemos que las damas del harén 
consiguieron atraer a la conjura a seis coperos reales, diez 
funcionarios del harén, un general y a un comandante de Kush, 
hermano de una de las esposas de Ramsés III. Todo un elenco de 
altos funcionarios que recurrieron a cuantas tretas pudieron para 
acabar con la vida del soberano de las Dos Tierras. Una de ellas fue 
la magia, que en forma de filtros y figuritas de cera —sí, el vudú lo 
inventaron los egipcios— se utilizó para cegar y paralizar a todos 
aquellos quienes pudieran entorpecer el recorrido de los asesinos 
por las distintas salas de Medinet Habu ( 

fig. 

10.1) hasta las estancias privadas del rey. Fueron tan prolijos en sus 
preparativos, que los miembros del complot hicieron experimentos 
previos con los conjuros y la magia simpática para comprobar que 
eran eficaces y funcionarían como se esperaba de ellos. 


Figura 10.2. La momia de Ramsés III, recientemente sometida a 
un escáner médico que ha proporcionado interesantes conclusiones 
sobre su muerte. Según 


G. E. 
Smith, The royal mummies, 1912, lám. IL. 


Se trató de una conjura de gran alcance, destinada a soliviantar 
los ánimos de todo el país, porque una de las últimas órdenes 


emitidas desde el harén por la cabecilla a sus compinches externos 
fue: «Reunid personas, organizad una guerra para rebelarse contra 
vuestro señor». [42] Sin duda conocían a la perfección el estado de 
ánimo del país, sumido en una importante decadencia social y 
económica. Tanta, que un año antes (en el 29 de reinado) había 
visto a los obreros de Deir al-Medina organizar la primera huelga 
conocida de la historia, al negarse a seguir excavando y decorando 
la tumba del soberano hasta cobrar los atrasos que se les 
adeudaban. 

Dado el carácter mágico que poseía la escritura para los egipcios 
—para ellos todo lo que se leía cobraba vida—, en el Papiro 
judicial de Turín no aparecen los verdaderos nombres de los 
acusados, que son sustituidos por otros similares, pero de 
significado negativo. De este modo los traidores perdían su 
identidad y no podían alcanzar el otro mundo, además de quedar 
definidos por el patronímico como unos malvados. Por ejemplo, uno 
de ellos aparecen como Pabakkamen, que significa «El servidor 
ciego», cuando en realidad su nombre probablemente fuera «Ra está 
a su derecha». No es el único. También aparecen Parakamenef, «Ra 
le ciega»; Binemuast, «El malvado en Tebas»; Mesedsure, «Ra le 
odia»; Penhuybin, «Penhuy, el malvado»; y Panik, «El demonio». La 
organizadora aparece mencionada como Tiyi y era, como da la 
impresión de haber sido habitual en estos casos, una esposa del 
soberano reinante ansiosa por colocar sobre el trono a su propio 
hijo. Este, que en el papiro aparece mencionado como Pentaur, 
seguramente era un heredero legítimo, pero muy atrás en la línea 
sucesoria y del que poco o nada se sabía hasta un reciente estudio 
de la momia de Ramsés III ( 
fig. 

10.2). 

Además de estos nombres, las actas del juicio contienen un 
curioso anejo que demuestra el ingenio, los recursos y escasos 
escrúpulos de varias de las condenadas. Se trata de mujeres del 
harén que intentaron comprar la magnanimidad de sus jueces a 
base de estupendas orgías repletas de sexo. Denunciadas las juergas 
por uno de los soldados participantes en ellas, las condenadas y sus 
venales jueces sufrieron las penas correspondientes. La lista de 
castigos —desde ser obligados a darse muerte ellos mismos hasta la 


ablación de la nariz y las orejas— demuestra que los culpables del 
atentado contra Ramsés III fueron sometidos a juicio, lo cual se 
había solido interpretar como una prueba de que los conjurados 
quizá llegaran a herir al soberano, pero que al final este se recuperó 
lo suficiente como para aplicar su justicia. Nada demostraba que 
hubiera sido así, y la reciente publicación de los resultados de un 
escáner realizado a la momia de Ramsés III ha revelado que la 
realidad fue otra muy distinta. 


Figura 10.3. El rictus que presenta la momia bautizada como 
Hombre desconocido 


E, 

Según 

G. E. 

Smith, The royal mummies, 1912, lám. XCV. 


El estudio fue llevado a cabo por el 
Dr. 
Albert Zink (Instituto de Momias y el Hombre de Hielo de la 
Academia Europea de Bolzano, en Italia) y encontró que, justo 
debajo de la laringe, la momia presentaba un corte de 
7 cm 
de longitud que había seccionado todos los tejidos blandos del lado 
anterior del cuello. El cuchillo de los asesinos había cortado la 
tráquea —dejando una separación de 
3cm 
— con tanta violencia que el tajo seccionó también el esófago y los 
vasos sanguíneos adyacentes. La conclusión de los médicos es que la 
herida muy bien pudo haber causado la muerte inmediata de 
Ramsés III. Asimismo, el escáner reveló que durante la 
momificación los embalsamadores intentaron reparar el daño físico 
producido por la herida introduciendo en su interior un ojo udjat de 
1,5 cm 
de diámetro, un poderoso amuleto apotropaico (protector) 
destinado a que el cuerpo mutilado llegara intacto al más allá. 

La momia de Ramsés III no fue encontrada en su hipogeo del 
Valle de los Reyes ( 
KV 
3), sino junto a varias decenas más de cuerpos en lo que se conoce 
como el cachette de Deir al-Bahari (tumba DB 320) ( 
fig. 
15.2). Fue allí donde las escondieron los sacerdotes de Amón 
durante la XXI dinastía, con la intención de evitar que fueran 
profanadas por los ladrones de tumbas que por entonces pululaban 
a sus anchas por la necrópolis tebana, Valle de los Reyes incluido. 
En medio de ese conjunto de casi medio centenar de momias, entre 
las que se contaban las de Amenhotep I, Tutmosis II, Ramsés II y 


Ramsés III, se encontró una muy peculiar. Extraña es lo menos que 
podríamos decir de ella, porque no solo sus manos y sus pies 
estaban atados, sino que fue embalsamada sin que se les extirparan 
los órganos internos (carece de hendidura en el lateral del 
abdomen) y después de ser vendada fue envuelta en una piel de 
cabra. Bautizada como Hombre Desconocido E ( 

fig. 

10.3), el estudio de su 

ADN 

realizado por Zink y su equipo ha demostrado que muy 
probablemente sea un hijo de Ramsés III, con quien comparte alelos 
idénticos en marcadores autosómicos. Una identificación sugerida 
ya por Gastón Maspero ¡en 1886!, cuando desvendó las momias del 
escondrijo. 

Resultaría irónico, sin duda, que Ramsés III y el hijo que quiso 
usurparle el trono terminaran pasando juntos la eternidad por culpa 
del despiste de los sacerdotes que agruparon las momias reales para 
salvaguardarlas. Y es que, antes de ser trasladadas a la DB 320, 
varias de las momias reales pasaron tiempo almacenadas en 
Medinet Habu. Allí muchas de ellas perdieron las etiquetas que las 
identificaban ( 
fig. 

15.4) y al intentar devolverlas a sus dueños, los sacerdotes acabaron 
por cambiar la identidad de los reyes egipcios. 


HABLANDO DE AMARNA 


Ostracon con la imagen del dios Atón con sus proverbiales rayos 
terminados en manos. Encontrado en el poblado de los trabajadores 
de Amarna (obj. 836). XVIII dinastía. Según 


B. J. 
Kemp, The city of Akhenaten and. Nefertiti. Amarna and its 
people, 2012, 


khenatón es, indudablemente, uno de los soberanos más 


conocidos del antiguo Egipto. Ya sea por la peculiar anatomía 
que muestran las representaciones gráficas que conservamos de 
él, por la nueva capital que construyó desde cero en el Egipto 
Medio o, sobre todo, por esa revolución religiosa que consiguió 
imponer a sus cortesanos, algo hay en su figura que lo vuelve 
irresistible... y confuso. Ha sido calificado de tirano, de 
adelantado a su época, de revolucionario religioso, de precursor 
del pacifismo, de protohippy e, incluso, de precedente del 
movimiento homosexual. Unos vaivenes interpretativos que, como 
se ve en la bibliografía científica, han ido siguiendo los de las 
ideas y grandes acontecimientos de Occidente. Si esto sucede 
entre los profesionales, ¿cómo criticar que los aficionados lo 
encuentren tan irresistible como para adaptar su figura a casi 
cualquier punto de vista? Los pensadores originales pueden llegar 
a provocar una gran fascinación y eso sucede con Akhenatón. 
Una fascinación incrementada por su relación con dos de las 
figuras más atractivas y poco conocidas del antiguo Egipto: 
Nefertiti y Tutankhamón. La irresistible belleza de su esposa, 
compañera en las labores del gobierno y madre de todas sus 
hijas, se suma a la inimaginable riqueza del ajuar funerario de 
quien posiblemente fuera su hijo —con una esposa secundaria— 
para crear una época de irresistible interés. 
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El dios Atón sobre todas las cosas 


l faraón acababa de fallecer y el ambiente en Egipto era 


agridulce. Por un lado, en la mayoría de las ciudades que salpicaban 
las orillas del valle del Nilo se dejaba sentir un cierto regocijo 
soterrado, que en el caso de los sacerdotes del dios Amón en Tebas 
era bien visible. En cambio, en los varios kilómetros de longitud 
que ocupaba la ciudad de Akhetatón, sus habitantes y los miembros 
de la corte se encontraban francamente entristecidos por la pérdida 
de aquel a quien llamaban su majestad. No habían transcurrido 
demasiados años desde que Akhenatón se sentara en el trono 
egipcio, apenas diecisiete; pero su gobierno había supuesto un 
cambio tan drástico con respecto a las tradiciones anteriores, que el 
recuerdo del mismo se iba a dejar sentir durante mucho, muchísimo 
tiempo. Y no solo en Egipto. 

El caso es que, cuando se coronó como faraón, no parecía que el 
nuevo monarca de las Dos Tierras fuera a ser otra cosa que un 
dedicado continuador de la política de su padre, Amenhotep III. En 
realidad, el nuevo monarca ni siquiera tenía el nombre con el que lo 
conocían todos cuando falleció. Heredero inesperado de su 
progenitor —nunca antes de ser rey aparece mencionado en los 
monumentos—, el príncipe había recibido el nombre de este y 
asumió el poder sobre Egipto como Amenhotep IV ( 
fig. 


11.1). Los cinco primeros años de su gobierno transcurrieron en 
apariencia tranquilos y sin mayores complicaciones, ni políticas, ni 
religiosas. Durante este primer lustro, Tebas fue el centro político 
de Amenhotep IV. Como correspondía, en la ciudad erigió varios 
edificios, para lo cual diseñó una nueva técnica constructiva. Con 
vistas a acelerar y hacer más sencilla la edificación, en vez de 
grandes sillares decidió que se utilizaran bloques de piedra mucho 
más pequeños y de unas dimensiones estandarizadas, lo que hoy se 
conoce como talatates. [431 Pero si en la superficie había calma, por 
debajo las aguas corrían impetuosas. Poco a poco se estaba 
perfilando el cambio religioso y artístico que terminaría por definir 
a la persona del soberano; algo ya entrevisto, quizá, en los edificios 
que por entonces dedicó al dios Atón, el disco solar, en el propio 
templo de Karnak. Al mismo tiempo, su esposa Nefertiti iba 
cobrando esa importancia que en lo político y lo religioso no 
tardaría en hacerse bien visible. 

Fue a partir del año quinto de su reinado cuando Amenhotep IV 
decidió poner en práctica el cambio ideológico que seguramente 
llevaba tiempo pensando. Dos hechos señalaron el comienzo del 
mismo: trocó su nombre por el de Akhenatón y ordenó la 
construcción de una nueva capital, llamada Akhetatón, «El 
Horizonte de Atón» ( 
fig. 

13.2). El territorio elegido fue marcado y urbanizado con extremo 
cuidado. Una serie de grandes estelas de piedra fueron erigidas y 
grabadas en diferentes puntos del territorio para delimitarlo ( 

fig. 

13.1). El punto de referencia a partir del cual se distribuyeron tanto 
las estelas como los límites generales de la ciudad parecen haber 
sido la tumba del soberano y el pequeño templo de Atón, situado en 
el centro de la misma. De hecho, el urbanismo de Akhetatón viene 
definido por una gran vía procesional, que Akhenatón y Nefertiti 
recorrían diariamente en su carro ( 

fig. 

12.3), remedando en tierra el recorrido del Atón en el firmamento 
antes de penetrar en el templo del dios y realizar innumerables 
ofrendas en su nombre. No obstante, la vida de la ciudad del Atón 
fue efímera, siendo abandonada al poco de fallecer el rey y 


retornarse a la tradición religiosa anterior. Al desaparecer su 
creador, la nueva ciudad había perdido su razón de existir. 

En cuanto a la reforma religiosa, no era algo que surgiera de 
nuevas, porque el propio Amenhotep III ya se había caracterizado 
en lo religioso por el énfasis puesto en el culto solar, hasta el punto 
de deificarse en vida. El cambio religioso de Akhenatón fue una 
continuación de esta política hasta extremos insospechados: 
convirtió al Atón no solo en su divinidad personal, sino también en 
el dios del Estado y, para completar el proceso, a golpe de decreto 
el soberano se convirtió en la deidad personal de todos sus súbditos. 
Una famosa inscripción, localizada en la tumba de Ay en Amarna, 
contiene el texto donde el propio faraón —o así se piensa— expresó 
por escrito los conceptos de su nueva religión: El gran himno a 
Atón. 


Figura 11.1 Estatua de Akhenatón en puro estilo amárnico. XVIII 
dinastía. Museo de Luxor (fotografía del autor) 


A pesar del cambio de capital, no fue hasta el año diez de su 
reinado cuando decidió Akhenatón imponer su ideología religiosa a 
todos los habitantes de Egipto. Deseando terminar con el culto a 
todos los dioses que no fueran Atón, el monarca desencadenó una 
persecución implacable contra Amón y su esposa —Mut—, 


ordenando borrar el nombre del dios de todos los monumentos y los 
textos donde aparecía... ¡incluso en el nombre de su padre, 
Amenhotep! ( 

fig. 

11.2). Mucho menos claro está que pretendiera cerrar todos los 
templos de los demás dioses repartidos por Egipto, algo que solo 
hubiera podido poner en práctica recurriendo al ejército. De todos 
modos, los cambios no fueron acogidos sin duras críticas al 
soberano por parte de la corte, como él mismo explica en una de las 
estelas de frontera de Amarna. 

La historiografía tradicional califica a Akhenatón con un 
apelativo culpable: «hereje»; sin embargo, se trata de una idea que 
en los últimos años está empezando a resquebrajarse, a ponerse en 
duda. Y es que no resulta nada sencillo aprehender la imagen del 
soberano. ¿Nos encontramos ante un iluminado dispuesto a imponer 
su verdad religiosa a cualquier precio, a sabiendas de lo poco 
amantes de los cambios que eran sus súbditos? ¿O acaso nos 
estamos viendo las caras con un político de recursos, con el valor 
suficiente como para intentar disminuir la influencia de los 
sacerdotes del culto amoniano? Considerado por algunos como el 
fundador de la primera religión monoteísta, en la actualidad la 
percepción de su persona como un loco de la religión está 
empezando a verse con matices. A esto ayuda el hecho de que 
comenzamos a saber que en modo alguno se recluyó en la nueva 
capital ajeno al mundo. En realidad, su actividad allende las 
fronteras egipcias se dejó sentir, logrando que no se perdiera nada 
de lo conseguido por sus antecesores tanto en Nubia como en 
Canaán. Parece algo lógico, si el ejército le apoyó en su lucha 
contra el dios Amón es porque tenía capacidad para ello, lo cual 
significa que seguía siendo un elemento social de cierta relevancia. 
Por otra parte, esa manía religiosa no era personal, porque las 
mujeres de su vida —su madre Tiyi y su esposa Nefertiti— 
contribuyeron en gran medida a definir el revolucionario cambio 
religioso y político de su reinado. Parece más justo, quizá, 
considerar a Akhenatón como un monarca que contó con el total 
apoyo de su esposa para imponer una visión político-religiosa 
originada por sus progenitores. 


Figura 11.2 Damnatio memoriae del nombre del dios Amón 
en una de las estelas de la tumba de Senenmut ( 
TT 
71), el más destacado de los miembros de la corte de la faraón 
Hatshepsut. XVIII dinastía. Foto de José Miguel Parra O. 


La fragilidad y escasa aceptación que tuvieron las reformas 
akhenatonianas quedaron de manifiesto al fallecer el monarca que 


las propugnaba. El suceso solo fue sentido por aquellos hombres 
nuevos de extracción humilde a los que él convirtió en cortesanos, 
que lo sigueron o bien convencidos de la benevolencia y necesidad 
del cambio, o bien decididos a aprovechar la oportunidad de 
prosperar en sociedad. Desaparecido el rey, a los pocos años toda su 
obra había quedado en nada y el recuerdo de Akhenatón pasó a 
borrarse de los registros oficiales de la monarquía. 

El retorno al estado anterior de las cosas se vio facilitado por la 
rápida desaparición de Nefertiti, que dejó el camino expedito para 
que el grupo de cortesanos encargado de supervisar al nuevo faraón 
—un niño de apenas diez años de edad—, pudiera ejercer la presión 
necesaria como para convencerlo de que retornara al corral de 
Amón y con él todo el país. Tardaron algún tiempo, porque solo en 
el año tercero-cuarto de gobierno del monarca se dieron los 
primeros pasos en esa dirección y pasó Tutankhatón a llamarse 
Tutankhamón. Igual sucedió con su esposa, que de Ankhesenpatón 
pasó a ser Ankhesenamón. La intención era que Amón y Atón 
convivieran sin tensiones, pero de hecho quizá fuera entonces 
cuando tanto la corte como la mayoría de sus habitantes dejaron 
atrás Akhetatón para retornar a Tebas. La tradición estaba 
recuperando posiciones y no tardaría en imponerse por completo, 
Amón incluido. 

A pesar de sus esfuerzos, la labor de Akhenatón cayó en terreno 
baldío. Se puede obligar a las personas más próximas a aceptar la 
ideología y modos personales, sobre todo cuando uno es el rey; pero 
en un mundo sin medios de comunicación de masas, adoctrinar a la 
plebe es una tarea imposible en tan solo unos pocos años. Los 
habitantes de Akhetatón podían hacer ver que adoptaban la nueva 
religión de corazón; mas resultó imposible desarraigar del modo de 
pensar de un campesino cualquiera la firme creencia de que el dios 
Bes [44] era el perfecto remedio para que su parturienta esposa diera 
a luz a un niño sano, por poner solo un ejemplo. Cuando 
Tutankhamón decidió retomar el camino hacia la ideologia 
tradicional, dejó constancia de ello en la llamada Estela de la 
restauración —usurpada años después por Horemheb—. El texto 
habla del mal estado en que habían quedado los templos de los 
dioses durante los años anteriores y de que el monarca estaba 
decidido a devolverles el esplendor de antaño. 


Fallecido Tutankhamón sin descendencia y apenas convertido en 
adulto, sería el general Ay quien se sentara en el trono egipcio. Solo 
cuatro años hubo de esperar el también general Horemheb para 
reemplazarlo a su vez. Fue realmente entonces cuando comenzó la 
persecución de Akhenatón y de todo lo atoniano, que llegaría a su 
clímax durante la dinastía siguiente, comenzada nada más viajar 
Horemheb al más allá. Puesto que también él carecía de un vástago 
varón, nombró como heredero a Ramsés I, un compañero de armas 
sin relación alguna con la familia real. Posiblemente, fueron sus 
deseos de comportarse y mostrarse digna de la tradición anterior 
—de legitimarse en suma— los que llevaron a esta familia de 
«advenedizos» recién encaramada al poder a borrar y hacer 
desaparecer todo posible vestigio del faraón hereje y sus 
descendientes. A partir de entonces, en las listas reales se pasó 
directamente de Amenhotep IIl a  Horemheb:  Akhenatón, 
Esmenkhare, Tutankhamón y Ay fueron relegados al olvido. No 
obstante, hacer desaparecer todos los cambios introducidos por 
Akhenatón iba a ser imposible. Los peculiares modos del arte 
amárnico terminaron por influir de modo permanente en la forma 
de representar de los artistas egipcios y algo similar ocurrió con la 
arquitectura de los hipogeos y la mentalidad religiosa. De hecho, el 
pensamiento akhenatoniano ha terminado llegando hasta nuestros 
días en el interior de un vehículo no por insospechado menos 
relevante, la Biblia. Así es, varias de las ideas que leemos en el 
Salmo 104 aparecen expresadas ya en el Gran himno a Amón, y no 
son las únicas. 


Figura 11.3. El ataúd antropomorfo encontrado por Davis en 
enero de 1907 en la tumba 
KV 
55 del Valle de los Reyes. Según 
T.M. 
Davis, The tomb of queen Tiyi, 1910 (reimp. de Duckworth, 
2001), lám. XXX. 


El destino de Akhenatón siempre ha sido una incógnita, que 
parece haber quedado resuelta recientemente. En realidad, los 
restos humanos de la tumba 
KV 
55 del Valle de los Reyes llevan dando mucho que hablar desde su 
descubrimiento a finales del siglo XIX ( 
fig. 

11.3). Theodore Davis, su descubridor, opinó que pertenecían a la 
madre de Akhenatón, la reina Tiyi, porque en la tumba se encontró 
un altar con su nombre. Una hipótesis que se desechó al 
comprobarse que los restos eran en realidad los de un varón de 


aspecto grácil. Cuando algunos años después estudió la tumba, 
Arthur Weigall ya sugirió que la momia era la del propio 
Akhenatón. A pesar de que la idea no recibió demasiado crédito en 
su momento, un reciente estudio antropológico parece haberle dado 
la razón tras haber demostrado varias cosas. En primer lugar, que 
los restos pertenecen a una persona muerta en torno a los 35 años 
de edad, como parece tuvo Akhenatón en el momento de su muerte. 
En segundo lugar, que su cráneo es dos desviaciones estándar más 
grande que el resto del cuerpo, lo cual quizá le habría dado en vida 
un aspecto que hubiera podido inspirar el de las estatuas esculpidas 
en tiempos del rey y podría explicar en parte su peculiar aspecto 
físico. Y, por último, que su grupo sanguíneo es el A2MN, el mismo 
de Tutankhamón, quien casi con total seguridad era su hijo. Todo lo 
cual vendría a identificar al inquilino de la KV55 con Akhenatón, 
como así creían las personas que se introdujeron milenios atrás en 
la tumba y borraron todos los nombres de este soberano. Parece que 
el «hereje» ha regresado de entre las sombras de la historia y lo ha 
hecho a un mundo donde las religiones monoteístas son la regla, no 
la excepción. 
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El poder de la soberana, Nefertiti 


econocida por la increíble belleza del busto ( 


fig. 

12.1) que hoy se conserva en el Museo Egipcio de Berlín, la reina 
Nefertiti es una de las más famosas de toda la historia egipcia; sin 
embargo, debería serlo no por poseer un rostro de leyenda, sino 
porque en realidad fue mucho más que la simple esposa del rey del 
Alto y el Bajo Egipto. 

Casada con el príncipe Amenhotep antes de que este subiera al 
trono, los orígenes familiares de Nefertiti nos son desconocidos. No 
se sabe quiénes fueron sus padres, pero la que posiblemente fuera 
su hermana, Mutnedjmet, se casó con Horemheb y años después 
pasó a su vez a ser reina de Egipto. Este detalle y que su nodriza 
fuera Tiy, esposa del «padre del dios» Ay, han hecho pensar a 
algunos egiptólogos que estos dos últimos personajes podrían muy 
bien ser los progenitores de Nefertiti. Caso de que esta 
interpretación fuera cierta —y hay historiadores que discrepan—, 
por motivos desconocidos ninguna de las dos hermanas o sus padres 
quiso divulgar la relación familiar. 


Figura 12.1. El famoso busto de Nefertiti conservado en el 
Museo Egipcio de Berlín, que no es un retrato de la reina, sino una 
creación completamente artificial y simétrica a partir de una 
cuadrícula de referencia (foto de 


M. 
a Rosa Valdesogo) 


El período histórico del que Nefertiti fue una parte tan 
importante se sitúa a finales de la XVIII dinastía, cuando Egipto 
estaba inmerso de lleno en la política de la cuenca oriental del 
Mediterráneo, manteniendo tensos contactos con el resto de 
potencias de la región, como Mitanni, Hatti, Urartu, Babilonia... Los 
orígenes del cambio ideológico que experimentó el valle del Nilo 
por entonces, así como de la propia relevancia política y religiosa 
que terminó adquiriendo Nefertiti, no venían de nuevas, porque se 
pueden rastrear en el reinado anterior. Su antecesora en el cargo de 
«esposa real», Tiyi, reina de Amenhotep III, también fue una mujer 
de importancia en ambos aspectos. Resulta muy significativo el 
constante alarde que el soberano hacía de su esposa y sus orígenes 
humildes, así como el detalle de incluirla casi como un elemento 
más de la titulatura real. De forma sistemática, cada vez que en un 
monumento se escribían los títulos de Amenhotep III estos 


aparecían acompañados por el nombre de la reina Tiyi, una 
circunstancia nunca vista antes. 

Es la correspondencia diplomática ( 
fig. 
12.2) mantenida entre Egipto y Mitanni —otro de los gallos de ese 
gallinero que ya por entonces era el Mediterráneo oriental— la que 
nos informa de la participación de la reina Tiyi en la toma de 
decisiones políticas de su esposo. Aparecido en la nueva capital del 
reino, Akhetatón, este archivo epistolar de la cancillería egipcia [45] 
conserva una carta enviada a Tiyi al poco de fallecer su esposo. En 
ella el rey mitannio Tushratta se pone en contacto con la reina 
egipcia para solicitarle que haga de introductora de embajadores 
entre su hijo —recién coronado faraón— y el soberano sirio- 
palestino: 


Eres la única que sabe que yo siempre demostré amor por 
Nimmuaria, tu esposo [= Amenhotep III], y que Nimmuaria, 
tu esposo, siempre mostró amor por mí [...]. Eres la única 
que sabe mucho mejor que todos los demás las cosas que nos 
dijimos el uno al otro. Ningún otro las conoce tan bien como 
tú [...]. No olvidaré mi amor por Nimmuaria, tu esposo. Más 
que nunca, ahora muestro este amor decuplicado por tu hijo, 
Napkhururiya [= Amenhotep IV] [...]. [46] 


El incremento de la importancia de la reina en el ámbito del 
poder fue una decisión consciente del faraón, que pretendía con ello 
que la familia real egipcia fuera aumentando su relevancia como 
entidad divina en sí misma. Plantados los cimientos para ello 
durante el reinado de su padre, el ascenso al trono de 
Amenhotep IV supuso la consolidación y acrecentamiento de esta 
política en la figura de la reina Nefertiti, en cuya persona se 
continuó desarrollando el papel de la soberana como parte 
integrante del gobierno de Egipto. 

Siguiendo los pasos de Tiyi, Nefertiti ya era un personaje 
relevante tanto en lo religioso como en lo político antes del cambio 
de capitalidad. En lo religioso sabemos que contaba incluso con 
templos exclusivos para ella, como el llamado Hutbenben. Se trata 
de un edificio de culto al Atón en cuya decoración la reina es la 


figura principal: en tres de los cuatro lados de cada una de sus 
pilastras podemos ver a Nefertiti —acompañada de su hija 
Meritatón— agitando un sistro, [47] mientras que en el cuarto lado 
vemos cuatro escenas de la reina realizando ofrendas al Atón. Dado 
que según la ideología egipcia el faraón era el único cualificado 
para actuar como intermediario entre el mundo divino y el mundo 
humano, teóricamente su figura era la única que podía aparecer en 
la decoración de los templos realizando el culto. Por tanto, la 
imagen de Nefertiti oficiando es prueba irrefutable de que para 
entonces la reina ya había adquirido un papel casi de faraón. 

Si en el aspecto religioso queda clara su participación en el culto 
en Karnak, un simple ejemplo numérico nos puede dar la medida de 
su importancia política. En los talatates de los desmontados 
monumentos de Amenhotep IV, el nombre del faraón aparece en 
329 ocasiones, mientras que el de Nefertiti lo hace en 564. Una 
abrumadora y sorprendente mayoría que nos habla bien a las claras 
de la destacada presencia de la reina como figura pública. 
Circunstancia que casa a la perfección con el hecho de que llegara a 
ser representada en otra actitud hasta entonces privilegio exclusivo 
del soberano: la conocida escena del faraón masacrando a los 
enemigos, compendio ideológico de la principal función del rey de 
Egipto: mantener el caos alejado de las fronteras del país. 

El barco de Amenhotep IV forma parte de varias de las escenas 
que han podido ser reconstruidas con los millares de talatates 
rescatados por los arqueólogos en el templo de Karnak. El monarca 
se encuentra de pie en la proa de la barca sujetando con una mano 
los cabellos de un enemigo arrodillado a sus pies, al que está presto 
a golpear con el arma alzada que agarra con la otra mano. En un 
remedo de la actitud de la diosa Maat, Nefertiti aparece 
representada tras su esposo, aunque a menor tamaño, observando la 
escena. La imagen no tiene nada de particular, si no fuera porque 
en otros talatates la reina es la protagonista de una escena idéntica, 
en la que ahora es ella quien inmoviliza al enemigo postrado y se 
dispone a ejecutarlo, unas veces con una espada y otras con una 
maza. Esto solo puede significar una cosa: la actividad política de la 
reina tenía ya un peso notable, tanto que era necesario 
representarla en actitudes ideológicas propias de un faraón. Eso sí, 
para seguir marcando diferencias, la reina siempre lleva una corona 


femenina. De hecho, también sus tocados revelan la 
excepcionalidad de Nefertiti, que suele portar la peluca «nubia» (de 
origen masculino y de función casi «militar») o la conocida corona 
azul ( 

fig. 

12.3) (creada para Tiyi y de la que se apropia el uso en exclusiva). 
Según fue pasando el tiempo y consolidándose la política de su 
esposo, la relevancia de la reina aumentó en consonancia, sin 
disminuir ni un ápice con el traslado a Akhetatón, antes al 
contrario. 
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Figura 12.2 Anverso y reverso de una tablilla cuneiforme 
encontrada en la casa 0.49.23 de Amarna en 


1920-1921. 


Contiene un vocabulario de palabras egipcias. Según 


Peet, «A cuneiform vocabulary of Egyptian words», Journal of 
Egyptian Archaeology, 


n.2 
11 (1925), pp. 233 y 237. 


Fue en la nueva capital donde se consumó el cambio religioso 
instituido por Akhenatón, con gran revuelo y general consternación 
de los sacerdotes de Amón. Tras unos años durante los cuales la 
religión tradicional y el naciente culto atoniano impulsado por los 
soberanos convivieron de forma pacífica, el faraón ordenó borrar el 
nombre del dios Amón y su esposa Mut de todas partes. El ataque a 
otros dioses que se ve en muchos monumentos fue resultado de 
errores de interpretación de los obreros, quienes, analfabetos como 
eran, martillearon cosas que parecían, pero no eran, el nombre de 
Amón o Mut. 

No es que el centro de la nueva religión fuera un dios 
desconocido, surgido de la nada o de la fantasía de Akhenatón; el 
Atón era el disco solar, en especial su manifestación más física, en 
forma de luz y calor. El arte amárnico recogió estas cualidades de 
una forma muy plástica, como rayos que emanan del disco solar y 
terminan en pequeñas manos, las cuales ofrecen vida a la familia 
real. 


Figura 12.3 Akhenatón y Nefertiti, junto a una de las princesas 
reales, recorren en carro el «camino real» de Akhetatón. 
Reconstrucción de un relieve de la tumba de Ahmes (TA 9). XVIN 
dinastía. Según N. de 
G. 

Davies, The rock tombs of El Amarna 111,1905, lám. XXXII 


A. 


La tradición egiptológica considera que fue el propio monarca 
quien dejó expuesto por escrito de su puño y letra el contenido de la 
nueva religión en un texto que se conoce como El gran himno a 
Atón. En él se dice que el único intermediario entre el género 
humano y el Atón, divinidad creadora de todas las cosas, son el 
soberano y su familia. La gran novedad del dios único es que era 
visible durante todo el día, haciendo sentir su poder a todos: 


Glorioso, te alzas en el horizonte del cielo, oh Atón viviente, 
creador de vida. Cuando apareces sobre el horizonte 


oriental llenas todas las tierras con tu belleza [...]. Aun 
cuando estás lejos, tus rayos están sobre la tierra. 

Cuando te pones por el horizonte occidental la tierra 
está oscura, como la muerte. 


Gran himno a Atón|¡48] 


Dada su visibilidad, lógico resulta que sus templos también 
variaran con respecto a los de las demás divinidades y consistieran 
en grandes patios donde filas y filas de pequeños altares se 
alineaban ordenados, prestos a recibir las ofrendas del dios. Todo 
un cambio respecto a los templos tradicionales, donde la oscuridad 
crecía en intensidad según uno se acercaba al lugar donde reposaba 
el dios en su nao. La desaparición del secretismo de la imagen 
divina, hasta entonces visible solo durante las procesiones de 
algunas fiestas anuales, es sin duda la mayor innovación aportada 
por la religión amárnica. [491 Además, sus creyentes no solo tenían a 
la divinidad visible en el cielo durante doce horas al día, sintiendo 
su poder inmisericorde, sobre todo en verano, sino que en la propia 
ciudad de Akhetatón podían ver a diario a la pareja real, que 
actuaba como su manifestación terrenal. En cualquier caso, pese a 
la novedad de sus formas, el culto seguía realizándose de modo 
tradicional, con unos pocos sacerdotes actuando en representación 
del rey —y ahora también la reina— como único capacitado para 
participar en las actividades cultuales y rituales. 

En la iconografía del nuevo arte amárnico, donde la familia real 
aparece en escenas de una intimidad nunca antes representada en el 
arte egipcio —en actitud cariñosa entre ellos o jugando y 
disfrutando de la compañía de sus hijas—, vemos cómo Nefertiti se 
ha convertido en la igual del soberano en el aspecto religioso, en su 
equivalente y complemento femenino. Un complemento femenino, 
el de la reina como entidad procreadora, expresado también en el 
arte amárnico, que la representa haciendo hincapié en su perfil 
curvilíneo de «reloj de arena» y en su vientre, el cual aparece con la 
típica distensión producida por el proceso del parto. Al fin y al 
cabo, Nefertiti dio a luz a la media docena de hijas que tuvo 
Akhenatón, lo cual hacía de ella un ejemplo vivo de fertilidad para 
todas las egipcias. Este dueto se complementa con el propio dios 


Atón para crear una tríada semidivina equivalente a la formada por 
Ra y sus hijos Shu y Tefnut, cuyos puestos respectivos ocupan ahora 
Atón, Akhenatón y Nefertiti. Esto permitió que la pareja real (a los 
que se suman sus retoños) se transformara, a su vez, en una tríada 
divina de carácter menor, que como tal era adorada por los 
habitantes de la nueva capital. Eso al menos sugiere el hecho de 
que, en muchas de sus casas, los altares domésticos contuvieran una 
estela de la familia real. 

En este culto a los monarcas, quienes destacaron especialmente 
fueron los «hombres nuevos» de la corte, es decir, quienes más le 
debían al soberano. A ninguno de ellos le dolieron prendas en 
reconocerse «creación» de Akhenatón, como podemos ver en el caso 
del «escriba real y canciller» May, quien en su tumba de Amarna 
dice: «Era un hombre de bajo origen, tanto por el lado de mi padre 
como por el lado de mi madre, pero el príncipe me estableció. Me 
permitió crecer [...]. Me dio provisiones y raciones todos los días, a 
mí, que en tiempos fui alguien que tenía que mendigar el pan [...]». 
[501 Nada hay que reprocharles, porque al prescindir de todos los 
personajes encumbrados de Tebas, la mayoría relacionados de algún 
modo con el culto al dios Amón, Akhenatón se vio obligado a 
completar su organigrama administrativo con gentes que hasta ese 
momento no estaban cerca de los círculos del poder. No sería 
posible decir lo mismo de la clase baja de Amarna, quien con total 
seguridad continuó, al menos de puertas adentro, siguiendo los 
preceptos y creencias más arraigados y populares de la religión 
tradicional. Por toda la ciudad han aparecido muchos amuletos 
protectores con imágenes del dios Bes, la diosa Taweret[511] o el ojo 
de Horus, lo cual apunta en esa dirección. Nos encontramos 
entonces con una mezcla de creencias: la nueva religión —impuesta 
desde la corte y adoptada con todas sus consecuencias por los 
«hombre nuevos» del régimen— y la religión de toda la vida 
—imposible de desarraigar de golpe del pueblo llano—, en medio 
de las cuales terminó por instalarse la figura de la reina como un 
engranaje que participaba de forma activa en el gobierno y la 
religión. Y así fue hasta que en un momento dado desaparece de 
forma sorpresiva y sin previo aviso de la documentación, siendo 
sustituida por alguien que aparece de forma igual de repentina, 
Neferneferuatón. 


La interpretación tradicional de estos últimos momentos de 
Nefertiti en los círculos de gobierno en Akhetatón (Amarna) no era 
nada halagiieña para la reina. Su figura solía ser considerada como 
la de una advenediza adicta al poder, que se aprovechó de una 
supuesta enfermedad de su esposo —bien evidente en las 
peculiaridades físicas de su imagen— para acaparar poder en todas 
las esferas del gobierno y terminar por sustituirlo en sus funciones 
representativas y ejecutivas. A pesar de sus maquinaciones, el rey 
habría sido lo bastante fuerte como para, en el año 
12-13 
de su reinado, conseguir deshacerse de ella tras una repentina y 
total caída en desgracia. Una posible reclusión forzosa en vida, en 
un apartado palacio sin contacto con la corte, fue una de las 
sugerencias utilizadas para explicar su desaparición. Actualmente, 
se considera que nada de lo anterior sucedió, más bien lo contrario: 
Nefertiti desapareció solo para alcanzar cotas de poder impensables 
hasta entonces. En realidad, fue Kiya —esposa secundaria de 
Akhenatón— quien parece haber perdido el favor del rey, dejando 
el camino expedito a Nefertiti al desaparecer la única persona que 
le había hecho algo de sombra. ¿Qué sucedió entonces para que 
Nefertiti se desvaneciera de toda la documentación? 

Para encontrar el origen de la desaparición de la reina tenemos 
que retroceder algo en el tiempo, concretamente hasta el año en 
que Nefertiti modificó su nombre y pasó a llamarse Neferneferuatón 
Nefertiti. Se trató del primer ejemplo de una modificación del 
nombre de la reina para adecuarlo a las circunstancias del 
momento. Con este ejemplo en mente, se entiende entonces que la 
desaparición del año 
12-13 
no fue tal, sino probablemente solo un cambio de nombre mediante 
el cual la reina dejó de ser Neferneferuatón Nefertiti para 
convertirse en Ankheperure Neferneferuatón. En esta segunda 
ocasión el motivo del cambio fue de peso y respondió a una 
necesidad política: indicar que la reina se había convertido en 
corregente del reino. Como vemos, Nefertiti no solo no desapareció, 
sino que en realidad se habría transformado en la «igual» de su 
consorte en lo político y lo religioso. Fue algún tiempo después, al 
fallecer Akhenatón en el 17.2 año de su reinado, cuando la reina 


alcanzó el zenit de su poder; pues todo apunta a que llegó a 
sentarse en solitario en el trono de Egipto, como había pretendido el 
rey al nombrarla su corregente. Para indicar su cambio de 
categoría, la reina volvió a modificar su nombre, de Ankheperure 
Neferneferuatón pasó a llamarse Ankheperure Esmenkhare, que 
sabemos es el nombre del sucesor de Akhenatón. Gracias a una 
evolución política que podemos vislumbrar en sus sucesivos 
cambios de nombre, Nefertiti terminó por convertirse en una de las 
pocas mujeres faraón de la historia de Egipto. En cierto modo se 
estaba repitiendo el mismo escenario político que a principio de la 
dinastía, cuando otra mujer se sentó en el trono de Egipto, nos 
referimos a Hatshepsut. No obstante, hay que dejar claro que esta 
no es sino una posible reconstrucción del final del reinado; hay 
otras, en especial una en la cual Nefertiti muere antes que su esposo 
de resultas de la epidemia que asolaba el país y su puesto y cargo 
son ocupados por su hija Meritatón (como ya vimos en el capítulo 
8). Dicho esto, continuemos describendo como pudieron haber sido 
los momentos siguientes a la muerte de Akhetatón con Nefertiti 
sentada en trono. 

Las decisiones político-religiosas tomadas por la pareja de 
«herejes» durante su reinado «conjunto» enrarecieron el ambiente 
general del país. Si la existencia del soberano garantizaba la 
permanencia del cambio, por más que hubiera muchas personas en 
desacuerdo con él, con su desaparición las cosas comenzaron a 
precipitarse. Sintiendo el peligro, Nefertiti tomó una decisión 
arriesgada y drástica. Tanto lo era, que desde el punto de vista de la 
ideología egipcia estaba cercana a la traición: se puso en contacto y 
solicitó ayuda al enemigo por antonomasia en Siria-Palestina, ¡el 
Imperio hitital A ojos de los cortesanos, su gesto fue un claro 
indicio de que su intención era mantenerse en el poder a cualquier 
precio. 

Las pruebas las tenemos, de nuevo, en una misiva entre 
cancillerías. En ella, una reina egipcia anónima, identificada 
exclusivamente con un título genérico, escribe al soberano hitita 
comunicándole su paso a la viudedad. Dada su desconfianza hacia 
todos los cortesanos, y negándose en rotundo a contraer nuevas 
nupcias con uno de ellos, en la misiva le pide al rey de los hititas 
que le envíe a uno de sus muchos vástagos varones para que se 


despose con ella y como su consorte pase a ser soberano de Egipto: 
«Mi esposo ha muerto. No tengo hijos varones; pero, dicen, muchos 
son tus hijos varones. Si me das uno de tus hijos varones se 
convertirá en mi esposo. Nunca escogeré a uno de mis sirvientes 
para hacer de él mi esposo». [52] 

La petición era de lo más extraña e intrigante; de hecho, olía a 
taimada celada de los egipcios. Prudente, Supiluliuma quiso saber 
más cosas de la misma, para lo cual hizo que un enviado suyo se 
trasladara a la corte egipcia. Sus pesquisas no requirieron 
demasiado esfuerzo, la reina egipcia decía la verdad y con esa 
información retornó el comisionado a ver a su señor, con la noticia 
de que Hatti no corría peligro. En su equipaje transportaba una 
prueba de la buena voluntad de la reina egipcia: una segunda 
misiva donde esta se quejaba amargamente a Supiluliuma por haber 
sospechado de ella al tomarla por una mentirosa, a la vez que 
repetía su petición. Convencido al fin de la buena voluntad de la 
egipcia y dándose cuenta de todas las ventajas políticas que le 
reportaría tener situado a uno de sus hijos en el trono del faraón, 
organizó de inmediato el viaje de un príncipe, Zananza, hacia el 
valle del Nilo. No llegó a tiempo. Desde la primera carta habían 
transcurrido demasiados meses y la facción contraria a la reina 
había terminado por descubrir sus intenciones. En ese mismo 
instante, la suerte del príncipe hitita quedó sellada, pues se envió 
un destacamento a interceptarlo. Nunca más volvió a saberse de él, 
con el consiguiente aumento de tensión en las relaciones entre Hatti 
y las Dos Tierras. Junto al príncipe hitita murieron las esperanzas 
de Nefertiti de conservar el trono y, después de apenas tres años 
dirigiendo los destinos de Egipto, Esmenkhare (es decir, Nefertiti) 
desaparece de las fuentes siendo sucedido por Tutankhamón. Solo 
así, quizá asesinada, consiguieron sus enemigos que Nefertiti 
abandonara la escena política egipcia. 

Los soberanos egipcios siempre tuvieron a gala no entregar a 
ninguna princesa del Nilo como cónyuge a un monarca extranjero, 
aunque ellos sí se casaron con princesas sirias. Ni siquiera en el 
mejor momento de las relaciones entre los hititas y Egipto se 
atendieron ese tipo de peticiones de las cancillerías extranjeras. No 
enviar princesas egipcias a cortes extranjeras era un símbolo más de 
la supremacía egipcia sobre el resto de monarcas del Mediterráneo 


oriental. Por eso, sea cual fuere la reina que quiso casarse con un 
príncipe hitita,Is31 en Egipto todos excepto sus allegados 
consideraron el gesto poco menos que alta traición. Es el mejor 
ejemplo de lo turbias y movedizas que se habían vuelto las aguas en 
el país tras la muerte de Akhenatón. 


13 


El horizonte de Atón 


n ocasiones se ha comparado a Akhetatón («El Horizonte de 


Atón»), con las ciudades de Pompeya y Herculano, haciendo 
referencia a su excepcional conservación arqueológica; pero, por 
desgracia para los egiptólogos, el grado de conservación de la 
capital del llamado «hereje» no es comparable al de las ciudades 
romanas. A los pocos años de ser abandonada la capital egipcia, los 
faraones que sucedieron a Tutankhamón se encargaron de 
desmontar por completo sus edificios de piedra, para reutilizar los 
bloques en otros lugares, sobre todo en la cercana ciudad de 
Akhmin. El sistema de construcción a base de talatates facilitaba la 
construcción, pero también el desmantelamiento. El resto de la 
ciudad fue saqueada por la gente del común desde el primer 
momento, en busca de madera y cualquier objeto (incluidos 
tesorillos escondidos)[541 que pudieran haberse olvidado sus 
habitantes en su apresurada retirada de la capital. Un futuro que a 
buen seguro Akhenatón no llegó siquiera a considerar. 

No cabe duda de que mientras construía edificios para el Atón 
en el templo de Karnak, Amenhotep IV había enviado emisarios a 
recorrer las orillas del Nilo en busca de un lugar apropiado para el 
proyecto que tenía en mente: una nueva capital alejada de la 
amoniana Tebas. El dios pareció mostrarse generoso, porque a casi 
mitad de camino entre Tebas y Menfis encontró un territorio 


perfecto para sus planes, lo que hoy conocemos con Amarna. Se 
trata de un valle de grandes dimensiones 

(1 km 

de norte a sur por 

5 km 

de este a oeste) con forma de «D» que corre paralelo al río y está 
delimitado al este por una cadena montañosa. 


Figura 13.1 Dibujo de la estela de frontera A realizado por 
Robert Hay en 1827. Según 
D. 


Laboury, Akhénaton, 2010, lám. 1-3. 


Un wadi hiende esta muralla natural aproximadamente en su 
centro y cuando al amanecer el disco solar aparece en la lejanía por 
entre sus paredes convierte al paraje en la perfecta representación 
del nombre de la ciudad, con el sol apareciendo entre dos 
montañas. 

Encontrado el lugar perfecto, en el año cinco de su reinado 
Akhenatón se apresuró a delimitar el lugar y sacralizarlo al 
dedicarlo por completo a su dios. Un conjunto de estelas de frontera 
(M, 

K y X) 
sirvieron para este propósito. En ellas, además de una 
representación de la pareja real y sus hijas se puede leer este texto: 


Dado que los arroja sobre mí [= sus rayos], en vida y 
dominio de forma continua para siempre, haré Akhetatón 
para el Atón, mi padre, en este lugar. No haré Akhetatón 
para él al sur de ello, al norte de ello, al oeste de ello o al 
este de ello. No sobrepasaré la estela meridional de 
Akhetatón hacia el sur, tampoco sobrepasaré la estela 
septentrional de Akhetatón corriente abajo, para hacer 
Akhetatón para él allí. Tampoco la haré para él en el lado 
occidental de Akhetatón; sino que haré Akhetatón para el 
Atón, mi padre, en el lado oriental de Akhetatón, el lugar 
que él mismo hizo para quedar rodeado por él mediante la 
montaña, sobre el cual ojalá consiga alegría y sobre la cual 
voy a ofrendar para él. ¡Así sea! [55] 


Claro que, así definida, la ciudad quedaba limitada a la orilla 
este del Nilo, sin un territorio propio que cultivar para poder 
alimentar a la población de varias decenas de millares de personas 
que llegarían a habitarla. Por este motivo, un año después, y 
desdiciéndose un tanto de la palabra dada para hacer viable su 


visión, Akhenatón añadió un nuevo grupo de estelas de frontera (A, 
B, F, H, J, N, P, Q, R,S, 
U y V) 
( 
fig. 
13.1). Con estas dotó a la capital de un cuadrángulo de terreno 
cultivable de unos 
11 x 20 km 
en la orilla oeste y una extensión al sureste en las montañas 
orientales. Ahora sí, los límites quedaron fijados para siempre, algo 
que se repite machaconamente en el texto del segundo grupo de 
estelas. 

En las primeras estelas, el faraón no se limitó a definir el 
espacio, sino también los elementos que lo iban a componer: 


En Akhetatón, en este lugar haré la «heredad del Atón» para 
Atón, mi padre; en Akhetatón, en este lugar haré el «templo 
del Atón» para el Atón, mi padre; en Akhetatón, en este 
lugar haré el santuario «sombra de Ra» para la gran esposa 
real [= Nefertiti], para Atón, mi padre; en «la isla del Atón» 
distinguido con Heb Sed en el Akhetatón, en este lugar haré 
la «heredad del júbilo» para Atón, mi padre (sic); en 
Akhetatón, en este lugar haré que todo lo producido en esta 
región sea para Atón, mi padre; en Akhetatón, en este lugar 
haré ofrendas desbordantes para Atón, mi padre; en 
Akhetatón, en este lugar haré para mí la Residencia del 
faraón —ojalá que viva, prospere y tenga buena salud— y la 
de la gran esposa real. 

Que se haga para mí una tumba en la colina del levante 
de Akhetatón para que se haga aquí mi inhumación en los 
millones de Heb Sed que Atón, mi padre, ordena para mí; 
que se realice aquí la inhumación de la gran esposa real 
Nefertiti en los millones de años que Atón ha determinado 
para ella (?); y que se realice aquí la inhumación de la hija 
del rey Meritatón en los millones de años. 

Si muero en cualquier ciudad río abajo, al sur, al oeste o 
al levante, en estos millones de años, que me traigan aquí y 
que se me entierre en Akhetatón; y si la gran esposa real 


Nefertiti mucre en cualquier ciudad río abajo, al sur, al 
oeste o al levante, en estos millones de años, que la traigan 
aquí y la entierren en Akhetatón; e ídem para la princesa 
Meritatón. 

Que se haga un cementerio para el toro Mnevis[56] en la 
colina del levante de Akhetatón para que pueda ser 
enterrado aquí; y que se hagan tumbas para lo(s) «grand(es) 
de los videntes» y los «padres divinos» de Atón y para los 
primeros de los servidores (?) de Atón en la colina del 
levante de Akhetatón. [57] 


Esta cuidadosa descripción de los elementos de la ciudad parece 
haberse continuado con una igual de estudiada distribución de los 
mismos sobre el terreno. Eso al menos es lo que piensa Mallinson, 
que considera la ciudad organizada a partir del eje norte-sur 
definido por las estelas 
Xy 
M. 

Aproximadamente a medio camino de ambas surgiría el eje este- 
oeste de la ciudad, que queda marcado junto al río por el pequeño 
templo de Atón y se prolongaría hasta la tumba del soberano en el 
wadi oriental. Otra serie de alineaciones norte-sur paralelas al eje 
primero serían las que unirían el palacio ribereño norte con el 
Maru-Atón, 

el palacio norte con Kom 

al-Nana 

(el pequeño templo de Atón se encuentra aproximadamente a medio 
camino de ambos), los altares del desierto con al-Mangara y las 
tumbas norte con las tumbas sur. Por otra parte, uno de los rasgos 
definitorios de la morfología de la ciudad, el «camino real», sigue 
esta misma orientación. Se trata de una ancha vía de comunicación 
que los reyes recorrían en su carro a diario en un remedo ritual del 
viaje del sol por el firmamento ( 

fig. 

12.3) y a ambos lados de la cual se situaban los principales 
elementos «oficiales» de la ciudad: desde el palacio ribereño norte 
hasta el santuario «sombra de Ra» de Nefertiti (Kom 


al-Nana). 

Sea como fuere, a pesar de que la posición de los distintos 
elementos de la ciudad no es tan precisa como a Mallinson le 
gustaría, de norte a sur los arqueólogos distinguen las siguientes 
secciones en Akhetatón ( 

fig. 

13.2). 

Primero está la Ciudad Norte, cuyo elemento principal es el 
«palacio ribereño norte», que posiblemente fuera la residencia 
donde vivían recluidos y alejados de la plebe los soberanos 
amárnicos, acompañados de su guardia personal. El edificio está 
casi por completo desaparecido debido a los cambios sufridos por el 
curso del río y los cultivos modernos; pero sabemos que estaba 
rodeado por un muro de recinto reforzado con contrafuertes. Del 
otro lado del camino, lo que uno se encuentra son edificios 
administrativos, zonas de almacén y residencias para altos 
funcionarios. Un complemento muy adecuado para la residencia de 
los monarcas. 

A medio kilómetro hacia el sur, en una especie de tierra de 
nadie, nos encontramos con el «palacio norte», cuya entrada mira 
hacia el río desde el otro lado del «camino real». Por ella se entra 
directamente a un gran patio, al que sigue otro ocupado casi por 
completo por un amplio estanque-pozo, tras el cual un par de salas 
hipóstilas dan paso al complejo con la sala del trono y habitaciones. 
Al sur de este eje central están las cocinas y estancias para los 
trabajadores; al norte encontramos un patio con una zona de 
ofrendas, establos, cuadras y un  patio-jardín rodeado de 
habitaciones para el servicio. Esta distribución parece confirmar que 
nos encontramos ante una residencia regia. ¿Quizá para Meritatón? 

Otro medio kilómetro aproximadamente más al sur comenzaría 
el «suburbio norte», que no es sino una zona residencial donde se 
encuentran algunas mansiones y una gran densidad de edificios 
destinados tanto al almacenamiento como a la producción de 
alimentos. Esta amplia agrupación de edificios, que ocupa casi un 
kilómetro de los laterales del «camino real», se interrumpía unos 
cientos de metros antes de la «ciudad central». 

La «ciudad central» siempre se ha considerado el núcleo 
administrativo de la capital, y lo es, sin duda; pero si seguimos a 


Kemp y nos fijamos más en la función general que en la presencia 
de un único y espectacular edificio —el «gran templo del Atón»—, 
vemos que las diferentes construcciones que la componen muy bien 
pueden entenderse como el «palacio central» de Akhenatón ( 

fig. 

13.3), al que habríamos de rodear por una muralla imaginaria para 
facilitar su lectura. Dentro de este palacio central tendríamos sobre 
todo el «gran templo del Atón», que corresponde a «la heredad del 
Atón» mencionada en las estelas. Consistía en un recinto dentro del 
cual se observa un largo y estrecho recinto de piedra 

(190 x 33 m) 

formado por seis patios consecutivos repletos de mesas de ofrendas 
—siempre a pleno sol, como exigía la nueva religión—. Al sur del 
templo se agrupaban 920 mesas de ofrendas más (de barro) y al 
oeste, un santuario frente al cual hay una zona de sacrificio de 
ganado. 

El «pequeño templo de Atón» sería el límite sur de la «ciudad 
central» y corresponde al «palacio del Atón» mencionado en las 
estelas de frontera. Consiste en un recinto rectangular con tres 
patios consecutivos (el central la mitad de profundo que los otros 
dos) separados por tres pilonos. Nada más entrar el visitante se 
encontraba con un gran altar rodeado de mesas de ofrendas, tras lo 
cual continuaba hasta el segundo estrecho y vacío patio y luego al 
tercero, donde se encontraba con el santuario, también descubierto. 

Justo al norte del «pequeño templo de Atón» se encuentra la 
llamada «casa del rey», formada por un palacio, almacenes y una 
ventana de aparición. Estos elementos y el hecho de que se 
accediera por un puente que cruzaba el «camino real» y comunicaba 
directamente con el «gran palacio», parece permitir identificarlo con 
las oficinas del visir más que con una residencia regia. En especial, 
porque justo detrás hacia el este y el sur se encuentran las barracas 
de la policía, la oficina de los registros (donde se encontraron las 
cartas de Amarna), la «casa de la vida» (la biblioteca y centro de 
formación), establos para caballos y oficinas ocupadas por escribas. 

El espacio de 250 x 900 m situado entre la «casa del rey» y el 
«gran templo de Atón» era la unidad administrativa encargada de la 
producción de alimentos destinados a las miríadas de mesas de 
ofrendas de los templos: establos, panaderías, 


etc. 


Figura 13.2 Plano de Akhetatón, la nueva capital edificada en el 
Egipto Medio por el faraón Akhenatón, conocida actualmente como 
Amarna. Dibujo de José Miguel Parra O, a partir del original de 


N. 
Reeves, Akhenaten, 2001, 


p. 


114. 
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Figura 13.3 Plano esquemático de la «ciudad central», que puede 
interpretarse en su conjunto como el «palacio central» de 
Akhenatón en Amarna. Según 


D. 
Laboury, Akhénaton, 2010, 


El último elemento de la «ciudad central» se sitúa del lado 
occidental del «camino real» y ocupa toda la extensión de la misma, 
es el «gran palacio», de función inequívoca, con patios, sala de 
trono, patios para recepciones, 
etc. 

Inmediatamente al sur del «pequeño templo de Atón» 
comenzaba la zona estrictamente residencial de la capital, la 
«ciudad principal», dividida en parte norte y parte sur por un wadi 
que se dirige al desierto. En este caso, la división más relevante no 
es norte-sur, sino este-oeste, porque al este del «camino real» se 
encuentran las residencias y al oeste, aunque en su inmensa 
mayoría sin excavar, parecen abundar almacenes, talleres, 
etc. 
entremezclados con casas. 

El extremo meridional de la zona residencial que se conoce 
como el «suburbio sur» es donde se encuentran las mansiones más 
lujosas de la ciudad, con grandes jardines. No obstante, hay que 
tener en cuenta una cosa, que en Amarna las clases estaban 
entremezcladas y no se puede diferenciar entre barrios de «ricos» y 
barrios de «pobres». En realidad, parece que todos escogían el 
terreno que necesitaban o podían construir y que, básicamente, 
quienes dependían de un personaje noble esperaban a que este 
construyera su casa (en realidad es muy probable que fueran ellos 
mismos quienes se la edificaran) antes de construir sus propias 
moradas a su alrededor, formando algo así como pequeñas 
agrupaciones en torno a una residencia central ( 
fig. 

13.4). Por supuesto, este sistema de crecimiento por agregación, 
podríamos decir, implica la inexistencia de calles con trazado 
ortogonal. La ciudad de Amarna era un pequeño caos ordenado de 
casas donde vivían, según un cálculo aproximado basado en la 
densidad de edificaciones, su tamaño, el número teórico de 
personas por familia, 

etc. 

unas 30000 personas; no obstante, cambiando algunas variantes la 
cifra varía hasta ser tan pocas como 20000 o tantas como 50 000. 

Si Kemp tiene razón, como parece, antes de quedar cortado por 
las casas de la «ciudad principal», el «camino real» terminaba 


alcanzado la «sombra de Ra» de Nefertiti, conocido hoy como Kom 
al-Nana 

y que es el tercer elemento que en las estelas de frontera el rey se 
compromete a construir en la ciudad de Atón. Se trataba, 
básicamente, de un par de recintos gemelos rodeados por un muro 
con contrafuertes. El interior parece haber estado ocupado 
principalmente por estanques no muy profundos y jardines repletos 
de árboles, mientras que en la periferia de estos se distribuían 
distintas construcciones (algunas de piedra) no muy grandes 
destinadas a diferentes actividades. Da la impresión que una 
calzada estrecha con un quiosco en su extremo penetraba en el 
principal de los lagos. 
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Figura 13.4 Parte del plano de la «ciudad principal norte», 
donde se ven las mansiones de dos altos personajes (el escultor 
Tutmosis y el general Ramose) y las casas más pequeñas construidas 
a su lado por sus respectivos clientes. Según 


B.J. 

Kemp, The city of Akhenaten and Nefertiti, 2012, 
p. 
165, 
fig. 


5.9. 


Más al sur y al oeste se encontraba una estructura similar 
conocida como el 
«Maru-Atón», 
destruida por los cultivos en la década de 1960. Consistía en dos 
recintos contiguos cuyo elemento central era un lago de escasa 
profundidad, en torno al cual se distribuían otras construcciones. En 
el recinto más grande (el septentrional), el lago contaba con una 
isla artificial con un altar sobre una plataforma. 

Y esta es la ciudad de los vivos, porque como siempre en Egipto, 
hemos de hablar también de la muerte, esas tumbas que tanto nos 
impresionan por la belleza de su decoración y que se distribuyen en 
tres zonas a lo largo de la cadena montañosa oriental. En el extremo 
norte y en el extremo sur estaban las tumbas de los nobles y 
grandes funcionarios de la corte (cerca de cuarenta). La mayoría de 
estos hipogeos constan de un largo corredor de acceso que 
desemboca en el centro de una sala transversal, en la pared de la 
cual se encuentra el paso a una pequeña capilla funeraria (tipo 1). 
En ocasiones, el corredor de acceso se sustituye por una estancia 
con dos o cuatro columnas, tras la cual siguen la habitación 
transversal y la capilla (tipo 2). Otras tumbas consisten en una 
importante sala transversal con varias filas de columnas, con acceso 
a una capilla subterránea por medio de unas escaleras que nacen en 
una esquina de la misma (tipo 3). 

Las tumbas de los nobles parecen haber contado con su propia 
zona de ofrendas solares, situada en lo que se conoce como los 
«altares del desierto». Se trata de tres elementos independientes que 
forman un conjunto. Dos de ellos son plataformas cuadradas con 
rampas de acceso en cada cara, los cuales flanquean a un grupo de 
tres plataformas más pequeñas con una única rampa de acceso en la 
cara norte. Todo el conjunto estaba rodeado por una barrera, más 
psicológica que real, de escasa altura formada por piedras 
amontonadas. 

Las tumbas de los nobles parecen montar guardia al norte y al 
sur del apartado wadi central, que conducía a la tumba real 
destinada a contener el cuerpo momificado de Akhenatón. Dadas las 


características de la religión amárnica, que no consideraba la 
existencia de un más allá, siendo las horas de oscuridad un período 
de sueño, la tumba del «hereje» rompió con el plano y la decoración 
típicos de los hipogeos del Valle de los Reyes. En vez de un corredor 
que al final realizaba un giro de casi 90%, Akhenatón se decidió por 
un lago pasillo de acceso similar a uno de los rayos de Atón que 
penetrara en la montaña siguiendo un empinado recorrido. Al fondo 
se encontraba la cámara funeraria, con el sarcófago de piedra y 
decorada con escenas de la pareja real ofrendando a Atón. 

En la pared derecha del corredor de entrada se encuentran los 
accesos a dos grupos de habitaciones independientes. Al primero se 
llega por un corto corredor que termina en una revuelta y es en sí 
mismo una tumba lineal como la del rey... ¿destinada quizá a 
Nefertiti? El segundo consiste en tres habitaciones cuadrangulares 
consecutivas decoradas con escenas de duelo por la muerte de la 
princesa Meketatón. 

Como sucedía en Tebas, de donde posiblemente fueran 
«importados» tal cual, los encargados de excavar y decorar estos 
hipogeos eran artesanos y artistas especializados que fueron 
alojados en el llamado «poblado de los trabajadores». Aislado de 
Akhetatón y oculto del mismo por una colina, se encuentra a la 
altura del wadi que sale de la «ciudad principal» y a medio camino 
entre la misma y el acantilado de piedra. Consiste en un recinto 
amurallado cuyo interior está dividido mediante calles ortogonales, 
como en todas los lugares de habitación de construcción oficial. A 
todo al rededor del poblado hay un importante conjunto de tumbas, 
algunas casas, establos para animales... 

Algo más al este se encuentra el «poblado de piedra», de 
características similares al primero, pero mucho más pequeño. Es el 
último elemento de esa capital de nueva planta construida por un 
visionario al que muchos llaman «hereje» y al que casi todos 
encuentran una de las figuras más fascinantes del mundo antiguo. 
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La efímera belleza de la reina 


isitada por Claude Sicard ya en 1714, posteriormente por la 


expedición napoleónica y más tarde aún por John Gardner 
Wilkinson en 1824, la ciudad de Amarna fue comenzada a excavar 
por primera vez de forma científica por 

W.M. 


F, 

Petrie en 

1891-1892, 

quien solo le dedicó una campaña. Hubo de esperarse hasta 1907 
para que el director del Instituto Arqueológico Alemán en El Cairo, 
Ludwig Borchardt, retomara el trabajo. 

Arquitecto de formación, Borchardt se centró sobre todo en las 
diversas zonas de habitación de la ciudad, lo que le permitió 
descubrir diferentes residencias, algunos de cuyos dueños pudo 
identificar. Una ellas fue el domicilio del escultor Tutmosis ( 
fig. 

13.4), en cuyos almacenes se descubrió un importante conjunto de 
esculturas, entre las cuales se encontraba el famoso busto de 
Nefertiti: una escultura en caliza enlucida después con yeso y 
posteriormente policromada ( 

fig. 


120 

Siguiendo el acuerdo legal del que disfrutaban por entonces 
todas las excavaciones arqueológicas, ter minada la campaña un 
representante del Servicio de Antigiiedades Egipcias se reunió con 
los alemanes para realizar el reparto de los objetos hallados durante 
la misma. En todas las divisiones de piezas, el funcionario del 
Servicio de Antigúiedades tenía derecho a escoger las que 
considerara más relevantes y aquellas que completaban la colección 
del Museo de El Cairo. Lo curioso —al menos hoy, dada la fama 
alcanzada por la obra en cuestión— es que el busto de Nefertiti 
acabó marchando a tierras germanas y no a la capital de Egipto. 

Desde su descubrimiento al mundo, los egipcios no han parado 
de afirmar que ello solo fue posible gracias a las artimañas 
utilizadas por los miembros de la expedición: desde un generoso 
reparto de alcohol en la comida previa, hasta una división realizada 
en la penumbra y con las piezas sucias para ocultar su verdadero 
valor. Dada su innegable relevancia artística e histórica, 
seguramente algo de fundado haya en estas acusaciones, pero desde 
luego ninguna prueba. Como tampoco las hay de que se trate de 
una falsificación, la fotografía de Borchardt contemplando sonriente 
el busto recién desenterrado y sus anotaciones en el cuaderno de 
excavación ( 
fig. 

14.1) lo descartan por completo. 

Sea como fuere, al llegar a Alemania, Borchardt tuvo la 
deferencia de entregar un lote de piezas, entre las cuales se 
encontraba el busto de Nefertiti, a Henri James Simon, el mecenas 
de la excavación. Un año después, en 1913, este lo cedió en 
depósito permanente al Museo de Berlín, una cesión que en 1920 se 
convirtió en donación al land de Prusia. 
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Figura 14.1 Hoja 43 del cuaderno de excavación de Luwdig 
Borchard donde se recoge el hallazgo del busto de Nefertiti. Según 
F, 

Seyfried, «Die Biiste der Nofretete. Dokumentation des Fundes und 
der  Fundteilung 1912/1913»,  Jahrbuch  Preufsischer 
Kulturbesitz. 

n.? 

46 (2010), 

p. 


141. 


Desde el mismo momento de su presentación al público en 
Berlín, en 1923, once años después de su descubrimiento en 
Amarna, el busto de la reina Neferititi se convirtió en un icono 
cultural, incorporado de forma inmediata por escritores y 
publicistas al imaginario occidental. En un mundo donde las 
vanguardias artísticas llevaban décadas luchando contra el 
academicismo, la perfecta belleza de la reina, en contraste con los 
peculiares rasgos entre andróginos y bisexuales de las estatuas de 
Akhenatón, sirvió de inspiración a muchos. Tampoco era de 
extrañar, porque el año anterior se había descubierto la tumba de 
Tutankhamón, a la cual se sumó la muerte de lord Carnarvon por 
una septicemia —convertida por los periodistas en un misterio— 
para despertar un inusitado y duradero interés por el mundo de los 
faraones. 

La incomparable belleza de los rasgos de la reina ha servido para 
que todos consideren que los egipcios poseían un canon físico 
similar al nuestro, de occidentales modernos. La prueba más clara 
sería que su propio esposo le impuso en el momento de la 
coronación un nombre que vendría a significar «La bella ha 
llegado». Si a esto le unimos la casi completa ausencia de datos 
referidos a Nefertiti antes de convertirse en «gran esposa real», no 
es de extrañar que se haya convertido para el público general en un 
personaje casi de leyenda, que fascina a unos y a otros. ¿Qué era, 
una princesa extranjera ofrecida en matrimonio al poderoso rey 
egipcio, como sugeriría su nombre? o quizá, como parece más 
probable, ¿la hija del general Ay, convertido años después en faraón 
del valle del Nilo? Desgraciadamente, lo que pocos conocen es que 
la Nefertiti que los hace suspirar de deseo, anhelo o envidia, no es 
sino una reina imaginaria; una entelequia por completo artificial, 
fabricada por Akhenatón y su grupo de ideólogos para fortalecer y 
cimentar la nueva religión que intentaban imponer al país: el culto 
a Atón. Tan imaginaria es, que ni siquiera su nombre tiene el 
significado que le atribuyen en la mayoría de los manuales, como 
veremos más adelante. 


Figura 14.2 Esfinge inacabada, donde se aprecia la cuadrícula 
utilizada para trazar su figura. Época ptolemaica. Museo Egipcio de 
Berlín (foto de 
M 


a Rosa Valdesogo) 


El descubrimiento del secreto de belleza de Nefertiti se lo 
debemos a un egiptólogo alemán, Rolf Krauss, hoy retirado; pero 
que durante muchos años fue profesor en diversas universidades 
alemanas e investigador del Museo de Berlín. Encargado de la 
conservación del busto, decidió que para ello lo mejor era 
estudiarlo a fondo y el resultado de sus conclusiones no pudo ser 
más interesante y desmitificador. No obstante, para poder 
apreciarlos convenientemente, lo mejor es que primero nos 
detengamos en la técnica empleada por los escultores egipcios para 
crear sus obras. 

Como se observa en muchas de ellas, donde sus restos todavía 
son visibles contra el fondo blanco de las paredes, los artesanos 
encargados de crear la decoración de las tumbas solían emplear una 


serie de líneas y cuadrículas de referencia que les servían para 
encajar las figuras, que dibujaban en rojo. Durante el Reino Antiguo 
no se utilizaba la cuadrícula, solo una línea vertical, la cual dividía 
en dos a la figura humana pasando por el centro de la oreja; sobre 
esta línea, la figura humana de pie quedaba dividida por siete 
puntos a partir del suelo: la planta de los pies, la parte superior de 
las rodillas, la base de los glúteos, la zona baja de las costillas (o el 
codo del brazo estirado detrás del cuerpo), las axilas, la unión del 
cuello y los hombros y el punto en la frente donde nace el cabello. 
La cuadrícula, trazada a partir de ese mismo eje central, no 
comenzaría a utilizarse hasta el Reino Medio. Durante el Reino 
Nuevo, la figura humana de pie ocupaba 18 cuadrados, mientras 
que las figuras sentadas ocupaban solo 14 cuadrados. La 
distribución de los cuadrados mostraba el mismo dimorfismo sexual 
que presenta la especie humana y, si en el caso de los varones 
nueve cuadrados se destinaban a la parte inferior el cuerpo y otros 
nueve a la parte superior, con las mujeres, como la intención era 
volverlas más estilizadas, diez cuadrados se destinaban al tren 
inferior y solo ocho al tren superior. Además, sus hombros 
ocupaban solo dos cuadrados en vez de los tres de los hombres. 
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Figura 14.3 Cuadrícula con divisiones de un dedo egipcio 


(1,875 cm) 


superpuesta a un dibujo fotogramético del busto de Nefertiti en 


Berlín. Según 


R. 


«1913-1988.75 Jahre Búste der NofretEte-Nefret-iti in 


Berlin», Jahrbuch Preufsischer Kulturbesitz, 


Krauss, 


o 
24 (1987). 


n. 


Figura 14.4 Superposición del perfil del busto de Akhenatón 
(Museo Egipcio de Berlin 21.351) al busto de Nefertiti (Museo de 
Berlin 21.3000). Según Laboury, 


D. 
, Akhénaton, 2010, lám. VII 


Como cabía esperar, las necesidades ideológicas de Akhenatón lo 
llevaron a modificar ligeramente la cuadrícula aumentando en dos 


los cuadrados destinados al tren superior: uno sumado al torso y 
otro al cuello. De este modo se conseguía alargar este último y 
aumentar el contraste entre la cintura y las caderas, lo cual da a las 
figuras atonianas su inconfundible aspecto. 

Este mismo sistema de referencia se utilizaba también en la 
escultura, cuyo hieratismo se debe a que la ideología egipcia 
deseaba que sus creaciones tridimensionales se observaran 
exclusivamente de forma frontal, lateral o posterior. Nada de 
observarlas de tres cuartos o de caminar alrededor de la estatua 
disfrutando de toda su belleza, como sucede con nuestras 
esculturas, de origen griego. Esto permitió utilizar en ellas la misma 
cuadrícula de referencia, que resultó en la rigidez propia de las 
estatuas faraónicas. 

El proceso de creación de una estatua era el siguiente. Una vez 
elegido el bloque perfecto en la cantera, se escuadraba hasta 
convertirlo en un paralelepípedo, en cada cara del cual se dibujaba 
después en el taller una cuadrícula de referencia y, dentro de ella, 
una vista de la estatua en dos dimensiones: frontal en la parte 
delantera, de perfil en los laterales y posterior en la parte trasera 
del bloque. La labor del escultor consistía entonces en ir 
desbastando la piedra siguiendo los contornos marcados, hasta que 
al final los diferentes planos terminaban por encontrarse. No son 
muchas las estatuas a medio terminar que nos permitan apreciar 
esta técnica; pero una de ellas es una esfinge que se encuentra en el 
Museo de Berlín ( 
fig. 

14.2), la cual se suma a varias estatuas pequeñas de Menkaure 
encontradas en su templo alto y expuestas hoy en el Museo de 
Bellas Artes de Boston. 

Para indagar en la llamativa belleza de Nefertiti, Krauss tuvo la 
idea de realizar una fotogrametría del busto, lo cual le proporcionó 
una imagen bidimensional muy precisa, libre de las deformaciones 
de la perspectiva de la obra tridimensional. Sobre este contorno 
trazó una cuadrícula utilizando una de las unidades métricas 
egipcias, el dedo, equivalente a 
1,875 cm. 

El resultado fue tan espectacular como sorprendente: todos y cada 
uno de los rasgos que definían el hipnótico rostro de la soberana se 


encontraban situados sobre una línea o en la intersección de dos 
líneas de la cuadrícula ( 

fig. 

14.3). No es de extrañar que la cara de Nefertiti, nos resulte tan 
atractiva a pesar de estar tuerta... ¡es perfectamente simétrica! [58] 
Y, como los científicos llevan investigando desde hace años, la 
simetría de una cara es uno de los rasgos básicos que nuestro 
cerebro analiza para catalogarla como atractiva. 

Vaya jarro de agua fría, el rostro que todos consideraban uno de 
los más perfectos retratos de la historia del arte egipcio era, en 
realidad, una construcción artificial destinada a representar la 
belleza ideal de las mujeres y su capacidad reproductora. Dado que 
según la ideología amárnica la reina era la sublimación de todos los 
rasgos y características de la mujer, no es de extrañar que Tutmosis 
se esforzara por conseguir un rostro que enamorara a todos cuanto 
lo vieran. El busto no es un retrato fiel de la reina, sino un modelo 
destinado a ser copiado innumerables veces para que por todo 
Egipto disfrutara de Nefertiti y sus capacidades femeninas. 

Los hallazgos de Krauss no se terminaron aquí, porque también 

estudió otro de los bustos encontrados junto al de la reina en el 
taller del escultor Tutmosis. En esta ocasión se trataba de una figura 
de Akhenatón, sobre cuya imagen bidimensional superpuso la del 
busto de Nefertiti, comprobando con asombro que ambas coincidían 
perfectamente desde la línea de comienzo del pelo hasta la base de 
la nariz ( 
fig. 
14.4). Quedaba demostrado entonces que la figura de Akhenatón, 
cuyas aparentes deformidades físicas han hecho correr tanta tinta y 
proporcionado diagnósticos sin número al respecto de la supuesta 
enfermedad que las produjo, era asimismo una creación teórica 
destinada a cimentar mediante una imaginería muy concreta los 
cambios ideológicos introducidos por el monarca. 

En el año 2009, nuevos datos vinieron a corroborar estas 
conclusiones, gracias a un análisis del busto de Nefertiti mediante 
un escáner con mucha mayor capacidad de penetración. Según 
cuenta Alexander Huppertz (director de los trabajos), los rasgos del 
busto tallado en piedra, sobre el cual se aplicaron después las 
diversas capas de yeso que le dan su aspecto final, no son idénticos 


a los que se ven en el exterior policromado. El núcleo de caliza 
presenta unos pómulos menos prominentes y las comisuras de los 
labios muestran lo que parecen ser arrugas de expresión. Da toda la 
impresión de que la imagen de la reina fue embellecida e 
idealizada. Los autores del estudio dicen que muy probablemente 
esto se realizó con la intención de ajustar los rasgos de la reina a los 
nuevos cánones estéticos de la época de Amarna. 

Por otra parte, que el busto de la reina sea una creación estética 
artificial casa a la perfección con el que seguramente sea el 
significado real de su nombre. Nefertiti, que efectivamente se 
traduce por «La bella ha llegado», no es un patronímico destinado a 
servir de recordatorio de la llegada desde el extranjero de una 
esposa de singular hermosura para el monarca, sino de la venida de 
la diosa Hathor, patrona del amor, el sexo, la ebriedad... En 
realidad, parece que Nefertiti es un nombre político que le fue 
atribuido a la reina durante la fiesta Sed celebrada en Tebas. 
Gracias a él, la «gran esposa real» es equiparada a una divinidad 
estrechamente relacionada con la monarquía y poseedora de 
múltiples facetas, entre las cuales se encuentra la de ser la de vaca 
celeste protectora del monarca, al que también amamanta. 

La necesidad de que la reina fuera perfecta en su belleza está sin 
duda relacionada también con la circunstancia que convirtió a la 
pareja reinante en una manifestación divina para sus cortesanos, 
como demuestra que junto a Atón y Akhenatón, Nefertiti formara 
parte de la tríada de dioses adorada en los altares de las casas de los 
altos cargos de Amarna. Dado que una de las características de las 
divinidades egipcias era ser perfectas en su belleza, era 
inimaginable entonces representarla de cualquier otro modo que no 
fuera con una hermosura rayana en lo divino. Cabría preguntarse 
entonces por qué a nosotros nos parece, en cambio, que Akhenatón 
no cumple con este ideal de belleza. Seguramente se trate de 
incomprensión por nuestra parte del modo de pensar faraónico, 
porque en los textos contemporáneos el soberano de las Dos Tierras 
aparece mencionado casi siempre con el epíteto «el bello hijo de 
Atón», y ya sabemos que para los egipcios las cosas escritas 
cobraban vida al ser leídas, volviéndolas así reales. Además, la 
andrógina mezcla de rasgos masculinos y femeninos que 
caracterizan su imagen no era sino un modo de mostrar a la vez 


ambos sexos, necesarios para que el rey pudiera por sí mismo 
generar toda la vida, igual que hacía Atón en el firmamento cada 
día. 

Como siempre sucede, la belleza depende de quien la mira y, 
como muy bien saben los asesores de imagen actuales, si uno no 
alcanza los mínimos exigibles siempre hay modos y artificios para 
lograrlo. En una era sin programas de retoque de imagen, si uno es 
el rey y tiene el monopolio de la creación y distribución de sus 
propias imágenes, no planteaba dificultad ninguna conseguir que la 
del soberano, y su esposa, vista por todos fuera la deseada por él, 
quien pudo inventarla con total impunidad. 
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El ADN y la genealogía de Tutankhamón 


l más espectacular de los descubrimientos egiptológicos 


realizados nunca comenzó con un diálogo, seguramente apócrifo, 
hoy convertido en leyenda: «¿Ve 

Ud. 

algo, Carter?», preguntó lord Carnarvon. «Sí, cosas maravillosas...», 
respondió aquel. En realidad, las palabras con las que Carter 
describe el suceso en el primer volumen de la publicación de la 
tumba son: 


Al principio no podía ver nada, pues el aire caliente que se 
escapaba de la cámara hacía que la llama de la vela titilara; 
pero entonces, según mis ojos se acostumbraban a la luz, los 
detalles de la habitación situada más allá comenzaron a 
aparecer lentamente de entre la penumbra: extraños 


animales, estatuas y oro... por todas partes el brillo del oro. 
[59] 


Aturdido por las riquezas que vindicaban sus muchos años de 
excavaciones en Tebas, Howard Carter no podía sospechar que uno 
de los objetos vistos entonces como menos llamativos y 
espectaculares de la tumba, la momia del faraón, sería considerado 
décadas después como uno de los más valiosos por los científicos e 


historiadores. Andando el tiempo, Tutakhamón se ha convertido en 
el documento utilizado por los paleopatólogos para desenmarañar la 
genealogía de los soberanos de la primera dinastía del Reino Nuevo, 
la XVIII. 

Lo más curioso es que a punto estuvo el cuerpo de Tutankhamón 
de no sobrevivir a su enterramiento; pues su tumba —a pesar de la 
creencia general— fue saqueada en dos ocasiones diferentes al poco 
de ser sellada. Las pruebas de estos robos se las debemos a la 
cuidadosa excavación llevada a cabo por Carter, un chico «de buena 
disposición» a quien Petrie, el pionero de la egiptología y la 
arqueología científicas, no consideró de ninguna utilidad continuar 
formando como arqueólogo, pues «todo su interés se centraba en el 
dibujo y la historia natural». 

En noviembre de 1922, tras despejar los pocos escalones que 
conducían al relleno corredor de acceso, [601 Carter comprobó —y 
fotografió— que en la esquina superior izquierda del mismo se 
observaban dos peculiares cambios de coloración. Era evidente que 
correspondían a rellenos realizados tras el enterramiento, 
explicables solo como resultado de dos robos en momentos distinto, 
si bien ambos realizados al poco de terminar los funerales del 
faraón. Durante el primer saqueo los ladrones arramblaron con 
aquellas cosas valiosas que podían ser vendidas o utilizadas con 
facilidad, como los ungiientos, aceites y algunas pequeñas joyas. La 
gatera fue tapada nada más descubrirse el asalto y, a no mucho 
tardar, la tumba volvió a ser objeto de un ataque; seguramente a 
manos de los mismos ladrones de la primera vez, que con casi total 
seguridad pertenecían a la comunidad de trabajadores que había 
excavado y decorado la tumba, en connivencia con algunos de los 
vigilantes del Valle de los Reyes. Por fortuna para la Historia, en 
esta segunda oportunidad no estuvieron tan listos como en la 
primera y fueron sorprendidos en plena faena. De nuevo son las 
cuidadosas notas de Carter quienes nos permiten conocer el dato, 
porque en la antecámara encontró un pañuelo de lino dentro del 
cual había varios anillos de oro ( 
fig. 

15.1). Tenía toda la pinta de ser el hatillo juntado por un ladrón 
que, al ver aparecer a los guardias, arrojó al suelo con disimulo 
intentando evitar ser pillado con las manos en la masa. Este 


segundo robo explica el segundo relleno. Desmantelada la banda, al 
poco la tumba cayó en el olvido, para quedar completamente 
sepultada y luego cubierta por las cabañas de piedra de los obreros 
que decenas de años después excavaron la tumba de Ramsés VI, 
construidas justo sobre la escalera de acceso. 

El lento proceso de vaciar las cámaras de la tumba, con total 
meticulosidad y fotografiando y dibujándolo todo, hizo que la 
extracción de la momia de su ataúd y el posterior desvendado de la 
misma, como era preceptivo entonces, solo pudiera tener lugar en 
1925, tres años después del descubrimiento. El proceso no fue 
sencillo, porque el cuerpo de Tutankhamon estaba completamente 
pegado al fondo de su ataúd por la gran cantidad de resinas que 
fueron derramadas sobre él antes de cerrar la tapa. Tras probar 
diversos procedimientos, finalmente Carter se decidió por el poco 
convencional y bastante agresivo sistema de calentar el ataúd para 
liberarla. Esta «técnica» y el posterior desvendarlo fueron los 
responsables de que el cuerpo sufriera bastante y tanto las 
extremidades como la cabeza terminaron desgajadas del mismo. Un 
detalle, este último, desconocido hasta 1968, cuando la momia fue 
sometida a un nuevo y detallado estudio radiológico. Asimismo, se 
supo entonces que durante la segunda guerra mundial alguien robó 
la momia del soberano, arrancándole el casquete de tela que llevaba 
puesto en la cabeza y con él la práctica totalidad de la caja torácica 
y el esternón, desgajados en busca de algún amuleto que hubiera 
podido pasar desapercibido a Carter y su equipo. 


Figura 15.1. El pañuelo con los anillos de oro sustraídos a 
Tutankhamon tal cual lo descubrió 


H. 


Carter en una caja de la tumba, donde lo depositaron los policías 
tras desprenderse de él un ladrón sorprendido in fraganti. Foto de 


H. 
Burton, Griffith Institute, University of Oxford O (P0220). 


Figura 15.2. Localización y sección de la tumba Deir al- 
Bahari 320, donde se encontraron las momias de una gran cantidad 
de faraones egipcios, escondidos allí para protegerlos de los posibles 
saqueos en el Valle de los Reyes. Foto y dibujo de José Miguel Parra 
O), este sobre original de 
E. 

Graefe, «The royal caché and the tomb robberies», en 

N. 

Strudwick, y 

JE, 

Taylor (eds.), The Theban necropolis, 2003, 

p. 
75, 
fig. 
2. 


La momia de Tutankhamón fue la última momia real en ser 
descubierta hasta la identificación de la momia de Ramsés I en 
1999. Cuando lo fue, en 1925, hacía veinte años que se conocían las 
momias de la casi totalidad de los soberanos del Reino Nuevo. Las 
primeras de ellas fueron encontradas de un modo «fortuito» en 


1871, cuando un campesino buscaba una cabra extraviada al pie del 
acantilado tebano. Según contaba este la historia —con toda 
seguridad inventada para cubrir sus actividades—, el animal había 
caído en el interior de un pozo excavado cercano al templo de 
Montuhotep II en Deir al-Bahari. Fue al descender los cuatro metros 
de profundidad del hueco de acceso en busca del animal cuando 
comprobó que en realidad se trataba de una tumba (hoy conocida 
por la sigla DB 320) llena de momias ( 

fig. 

15.2). Perteneciendo, como pertenecía, a los Abd al-Rassul —una 
conocida familia de ladrones de tumbas del poblado de Gurna—, 
corrió a contar la noticia a su hermano mayor, quien decidió 
explotar el hipogeo y su contenido en el mayor de los secretos. ¡Y 
qué contenido! De pie y pegados a la pared se encontraban los 
ataúdes y las momias de nada menos que Sequenenre Taa, Ahmose, 
Amenhotep I, Tutmosis II, Tutmosis III, Seti I, Ramsés II, Ramsés II 
y Ramsés IX, junto con los de las reinas Tetisherit, Ahmose-Inhapi, 
Ahmose Nefertari, Nodjmet y Henttawy A, amén de los cuerpos 
embalsamados de aproximadamente una veintena más de altos 
cortesanos de diversas épocas. El plan funcionó a la perfección y los 
emprendedores saqueadores consiguieron explotar la tumba durante 
una larga decena de años.[611 Con el tiempo, las autoridades del 
Servicio de Antigiedades empezaron a sospechar del elevado 
número de objetos con nombres de reyes que estaban apareciendo 
en el mercado de antigiiedades y realizaron una investigación en 
profundidad que terminó desenmascarando a los saqueadores. 


Figura 15.3. Una de las momias encontradas por Victor Loret en 
la tumba 
KV 
35 del Valle de los Reyes. Foto de Victor Loret, recientemente 
hallada en la Bibioteca e Archivi di Egittologia, Universitá degli 
Studi di Milano. 
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Figura 15.4. La etiqueta identificativa escrita por los sacerdotes 
de Amón sobre el ataúd que contenía la momia de Seti 


L 

Según 

J. E. 

Harris y 

E. F. 

Wente, An atlas of the royal mummies 
X-ray 


, 1980, 


---—- Seti O 
——— Thutmose II 


Figura 15.5 Dibujos cefalométricos de los cráneos de las momias 
de Tutmosis II (línea de puntos), Tutmosis III (línea continua) y 
Seti II (línea discontinua). Según 
E..F. 
Wente, y 
J. E. 
Harris, «Royal mummies of the Fighteenth Dynasty: a biologic and 
Egyptological approach», en 


C.N. 

Reeves ( 

ed. 

), After Tutankhamun, 1992, 
p. 

5, 

fig. 

1. 


El resto de momias reales apareció años después, en 1898, 
cuando las excavaciones de Víctor Loret en el Valle de los Reyes le 
llevaron a descubrir la tumba de Amenhotep II (KV 35). En el 
hipogeo apareció, no solo el cuerpo momificado de este soberano, 
sino que en una de las estancias laterales tuvo la sorpresa de 
encontrar los de Tutmosis IV, Amenhotep III, Seti II, Merenptah, 
Siptah, Ramsés IV, Ramsés V, Ramsés VI y quizá Setnakht. Otra de 
las habitaciones de la tumba guardaba las momias de la «dama 
anciana», la «dama joven» y un hombre joven ( 
fig. 

15.3). 

La sorprendente acumulación de momias reales en dos 
escondrijos tiene su explicación en la inestabilidad social sufrida 
por Egipto a finales del Reino Nuevo y durante el Tercer Período 
Intermedio. Es cierto que el robo de tumbas es una inveterada 
costumbre egipcia de la que tenemos pruebas ya en la época 
neolítica; pero es que desde la XX dinastía en adelante se convirtió 
en casi un modo de vida más que en un modo de complementar los 
ingresos. Esta circunstancia puso en grave peligro la supervivencia 
eterna de los faraones enterrados en Tebas (para entonces las 
pirámides hacía siglos que habían sido saqueadas), porque como 
todos los egipcios ellos también necesitaban de una momia en 
perfecto estado para poder vivir en el más allá. La respuesta a la 
amenaza vino de los sacerdotes de Amón de la XXI dinastía, quienes 
se ocuparon de realizar un inventario del estado de las tumbas 
reales y —al tiempo que se hacían con el ajuar funerario de las 
mismas— sacar los cuerpos momificados y reunirlos todos juntos 
para protegerlos mejor y con menos problemas. El grupo de 


faraones embalsamados pasó por varios depósitos intermedios 
(entre otros lugares reposó en la tumba del faraón Seti I y también 
en la de la reina Inhapi), para acabar de forma definitiva en la 
tumba de Pinedjem (DB 320) y en la de Amenhotep II (KV 35). 

Como los sacerdotes solo sacaban de la tumba el cuerpo del 
soberano y en algunos casos tuvieron que restaurar los vendajes de 
las momias, para no perder la cabeza entre tanto muerto 
embalsamado, escribieron el nombre de cada uno de ellos bien en 
las vendas, bien en una etiqueta de madera unida a la misma, bien 
en la superficie del ataúd ( 
fig. 

15.4). Por desgracia, pese a esta aparente precaución, parece que la 
mayoría de las etiquetas y los nombres terminaron sobre el cuerpo 
equivocado; algo que ya se pudo apreciar desde el momento mismo 
en que las momias fueron estudiadas de forma científica, en los 
primeros años del siglo XX. La sospecha nació en 

G. E. 

Smith, catedrático de anatomía en la Universidad de El Cairo, quien 
mientras las estudiaba y fotografiaba para realizar un catálogo de 
las mismas (publicado en 1912) comprobó que había rasgos 
anatómicos que diferían notablemente entre supuestos padres e 
hijos: había cuerpos identificados como reyes de la XIX dinastía que 
compartían características morfológicas con soberanos de la XVIII 
dinastía. La única explicación posible era, por lo tanto, que esa 
relación paterno-filial no existiera, como señaló en su libro. 

Pasaría más de medio siglo antes de que estas sospechas se 
tornaran en certidumbre. Merced a un completo estudio 
radiométrico y serológico de las momias reales del Museo de El 
Cairo, las identidades ofrecidas por las etiquetas quedaron por 
completo desacreditadas. 

El estudio osteológico consistió en analizar los cinco mismos 
parámetros en todas las momias: la mandíbula, los maxilares, la 
base del cráneo, la relación entre los maxilares y la mandíbula y la 
relación entre la mandíbula y la base del cráneo ( 
fig. 

15.5). El motivo es sencillo, como todo el mundo sabe, y Mendel se 
esforzó en poner por escrito, los hijos heredan ciertos rasgos físicos 
de sus progenitores que en muchos casos se hacen visibles en el 


fenotipo de cada uno. Analizados los datos recogidos, los 
investigadores propusieron la siguiente identificación de las momias 
reales: la de Tumosis II pasaría a ser la de Tutmosis I; la de Seti II la 
de Tutmosis II; la de Amenhotep II la de Tutmosis IV; y la de 
Tutmosis IV la de Amenhotep III. La de Tutmosis III seguía siendo la 
de Tutmosis ITI. 

Por su parte, los análisis de sangre ofrecieron resultados igual de 
interesantes, porque atendiendo a los mismos, las momias 
identificadas como Akhenatón, Esmenkhare, Tutankhamón y 
Sitamón serían todas ellas hijos de las momias identificadas como el 
faraón Amenhotep III y la reina Tiyi. 

Algo más de luz ha venido a arrojar sobre todo el asunto la 
moderna ciencia de los estudios genéticos. Entre septiembre del 
2007 y octubre del 2009 se consiguió extraer muestras viables de 
ADN 
de once de las momias reales, incluida la única identificada a 
ciencia cierta y que supone el punto de partida a partir del cual se 
ha podido reconstruir el árbol genealógico de la XVIII dinastía, 
Tutankhamón. Como elemento comparativo adicional se contó con 
las momias de Yuya y Tuya, asimismo identificadas con total 
seguridad al haber sido descubiertas en una tumba prácticamente 
intacta del Valle de los Reyes (KV 46). Padres de Tiyi, esposa de 
Amenhotep III, su 
ADN 
aportó importantes elementos de comparación. Ahora los científicos 
contaban con datos más que suficientes como para averiguar si 
existían relaciones familiares entre unas momias y otras y de qué 
tipo eran. Al mismo tiempo, eso permitiría comprobar la validez de 
las etiquetas y ponerles el nombre correcto. 

El resultado del estudio ha sido la reconstrucción de cuatro 
generaciones de la familia real de finales de la XVIII dinastía. A 
pesar de que la extracción y secuenciación de 
ADN 
antiguo no siempre es posible o fiable al cien por cien, [621 parece 
posible afirmar con cierta base que los fetos momificados 
encontrados en la 
KV 
62 fueron traídos al mundo por Tutankhamón y su esposa, que no 


pudieron verlos crecer. Fue una generación truncada, justo lo 
contrario de las tres generaciones que los precedieron. 

Una de las incógnitas históricas que el estudio ha permitido 
desvelar es la identidad de la controvertida momia hallada en la 
tumba 
KV 
55 del Valle de los Reyes. Si bien los datos arqueológicos permitían 
identificarla con Akhenatón, no todos los especialistas estaban 
convencidos y el debate seguía en pie. Ahora queda confirmado 
definitivamente que se trata del faraón hereje, quien además ha 
resultado ser el padre de Tutankhamón, como se afirmaba en un 
conocido relieve encontrado en Hermópolis (la actual Ashmunein, 
casi en frente de Amarna, pero en la otra orilla del Nilo y algo más 
al norte), donde se afirma que el príncipe Tutankhatón es «el hijo 
carnal y bien amado del rey (= Akhenatón)». Más sorprendente ha 
resultado ser la madre del faraón niño, pues no se trata ni de 
Nefertiti ni de Kiya (las dos esposas conocidas de Akhenatón), sino 
de la «Dama joven» encontrada en la KV 35. Por si esto fuera poco, 
esta anónima reina egipcia desconocida para los historiadores ha 
resultado ser, además, la hermana de Akhenatón. De modo que con 
ella tenemos una prueba física de la práctica del incesto en el seno 
de la familia real, del que hubo muy pocos casos antes de la llegada 
de los ptolomeos. 

El abuelo de Tutankhamón y padre de Akhenatón ha permitido 
reivindicar un tanto el trabajo de los sacerdotes de Amón de la XXI 
dinastía que protegieron las momias reales, porque en este caso la 
etiqueta identificaba correctamente a una de las momias aparecidas 
en la 
KV 
35, la de Amenhotep III. Como podría parecer natural, su esposa se 
encontraba cerca, apenas una habitación más allá. Nos referimos a 
la «Dama anciana» de la misma 
KV 
35, que deja entonces de ser una momia anónima para pasar a 
llamarse Tiyi. Identificada por los documentos históricos como la 
mujer que trajo al mundo a Akhenatón, también lo es por el 
ADN 
de las momias de Yuya y Tuya, que son sin lugar a duda sus 


progenitores. 

Una vez conseguido el permiso de las autoridades egipcias, los 
científicos no se limitaron a extraer muestras genéticas de las 
mismas, también las sometieron a un estudio tomográfico. En el 
caso de la identificada momia de Akhenatón fue una grata sorpresa 
comprobar que, dejando aparte una ligera escoliosis o curvatura de 
la columna, no contaba con ningún tipo de malformación física o 
enfermedad degenerativa. Por si alguien lo dudaba todavía, a partir 
de ahora queda claro que las exageradas y andróginas formas del 
arte amárnico se deben única y exclusivamente a una decisión de 
tipo ideológico, que se ajustó a la nueva religión y sirvió para 
expresarla gráficamente. 


VIVIR EN EL VALLE DEL NILO 


Escena de mercado en la tumba de Niakhnum y Knumhotep. V 
dinastía. Dibujo de José Miguel Parra O) sobre original de 
A. 
Moussa y 
H. 


Alternmiiller, Das Grab des Nianchchnum und Chnumhotep, 
1977, lám. 10. 


fortunadamente, pese a su lejanía en el tiempo, el 


conocimiento que se tenía de la escritura en el antiguo Egipto, así 
como la existencia de un grupo de técnicos de la Administración 
que la utilizaba a menudo, han hecho que el historiador posea 
documentos de hasta los aspectos más nimios de la vida en el 
Valle del Nilo. No siempre es tan completa o abundante como 
uno querría, pero desde luego es notable por su detalle. Los 
escribas dejaron constancia de todos los aspectos de su labor 
administrativa y aquellos que conocían la escritura, o podían 
permitirse pagar el trabajo de alguien que sabía usarla, nos 
hablan en sus textos de cómo era su diario devenir. Al mismo 
tiempo, la labor de los arqueólogos es cada vez más amplia y 
comienzan a ocuparse de aspectos hasta el momento desdeñados 
de la cultura material del antiguo Egipto. Si hasta hace unas 
décadas solo interesaba excavar tumbas o grandes templos, 
ahora se procura estudiar los lugares de habitación y las 
ciudades, mucho menos lucidos por polvorientos y derruidos 
(están construidos con ladrillos sin cocer), pero aun así repletos 
de información. La historia fáctica sigue existiendo, que duda 
cabe, pues resulta básica para organizar y conocer el devenir 
general del mundo; pero cada vez son más los aspectos sociales 
de la sociedad faraónica que están siendo sacados a la luz. 


16 


La sociedad egipcia 


o cuesta ningún trabajo visualizar la sociedad egipcia como 


una pirámide en cuya cima se encuentra el faraón y a cuyos pies se 
van acumulando grupos sociales, desde los más restringidos (la 
nobleza) hasta los más amplios (el campesinado). Con ser una 
imagen muy sugestiva y apropiada, quizá fuera mejor reemplazarla 
por la de una serie de círculos concéntricos que se van ampliando 
desde el punto central, ocupado por el soberano de las Dos Tierras. 
De este modo, la relevancia social de cada persona vendría 
determinada también por su proximidad al monarca, teniendo más 
calidad una esclava de palacio que una sierva de Deir al-Medina y 
lo mismo se puede decir del barbero o del manicura del rey, que 
tenían contacto físico con él a diario y cuya categoría era 
infinitamente mayor que la de un peluquero normal, obligado, 
como dicen los textos satíricos de la época, a recorrer las calles 
buscando clientes. 

Por otra parte, en principio, estos círculos sociales no eran 
estancos y existía la posibilidad de atravesarlos para ir a situarse 
más cerca del centro en torno al cual todo giraba. No era fácil 
lograrlo, pero sí posible, sobre todo durante el Reino Antiguo, 
cuando los puestos en la Administración todavía no se habían 
convertido en hereditarios. Después la cosa se complicó y los 
ascensos sociales se volvieron menos habituales. Sin embargo, 


heredar el cargo paterno no era automático, pues no existía una ley 
que lo garantizara; de hecho, en ocasiones había que ofrecer una 
pequeña «propina» al funcionario encargado de los nombramientos 
para conseguir que el hijo heredara el puesto del padre, al menos en 
los cargos de menor relevancia. 

La posición del faraón como el centro social de la civilización 
egipcia se debía a que, desde el momento en que aparecieron los 
primeros protorreinos en el valle del Nilo, el monarca había ido 
adquiriendo una serie de prerrogativas que lo terminaron 
convirtiendo en el intermediario entre los dioses y los hombres. Esta 
circunstancia hacía que fuera la única persona cualificada para 
llevar a cabo las ceremonias del culto a la divinidad celebradas en 
los templos. Además, al coronarse, el faraón adquiría una cualidad 
divina que lo alejaba del mundo humano y lo convertía en un ser 
especialmente poderoso. Su función en la tierra pasaba a ser 
conservar la maat a cualquier precio. 

Los egipcios concebían el mundo como un océano de oscuridad 
y desorden, llamado Nun, que rodeaba e intentaba engullir al oasis 
de orden y equilibrio que era el valle del Nilo, donde reinaba la 
maat, un término que podría equivaler entre otras cosas a «lo que 
tiene que ser», «lo que es correcto» o «el equilibrio del mundo»; 
pero que se suele traducir como «justicia». El motivo de ser del rey 
era luchar contra ese caos; de puertas afuera lo hacía derrotando a 
los enemigos de Egipto y alejándolos cuanto fuera posible del valle 
del Nilo; de puertas a dentro lo conseguía asegurándose de que 
todos fueran tratados con justicia y la estructura de la sociedad se 
mantuviera estable. 

Convertirse en faraón no era tarea sencilla, pues al no existir una 
norma para la transferencia del poder, ni siquiera los hijos varones 
mayores del soberano sabían si llegarían alguna vez a ocupar el 
trono de Egipto. No solo porque el faraón pudiera preferir al hijo 
nacido de otra esposa real, sino porque con seguridad las vicisitudes 
y la dureza de la vida en el mundo antiguo impedirían a muchos de 
ellos alcanzar la vida adulta. Si el faraón era especialmente longevo, 
muchos príncipes herederos veían truncada su carrera en la flor de 
la vida, como sucedió en el caso de Ramsés II. 

La transformación desde heredero del trono a faraón en ejercicio 
venía dada por dos circunstancias: la primera, que se encargara de 


llevar a cabo los funerales del soberano difunto; y, la segunda, que 
fuera el protagonista de la ceremonia de la coronación. Aunque 
pueda parecerlo, la primera no era una cuestión baladí. Los egipcios 
consideraban que al morir el faraón se convertía en Osiris, gracias a 
lo cual podía revivir en el más allá. Por lo tanto, al encargarse de 
que el soberano fuera enterrado siguiendo los rituales adecuados, su 
sucesor se convertía simbólicamente a su vez en Horus, hijo de 
Osiris, quien luchara contra las fuerzas del caos —representadas por 
su tío Seth— para que le fuera reconocido su derecho de herencia al 
trono egipcio. De este modo, la persona que oficiaba las ceremonias 
de enterramiento del rey se convertía en su sucesor de facto, no 
siendo necesario para ello que fuera su hijo. Esto explica que en la 
tumba de Tutankhamón veamos al general Ay —de mucha más 
edad que el difunto soberano— representado en la pared realizando 
las labores propias de un sacerdote sem. Vestido con su piel de 
leopardo y con la azadilla empleada en la «Apertura de la boca» 
—llamada peseshkef —, Ay se presenta ante la eternidad como 
el «hijo» y sucesor del difunto faraón, legitimando de este modo su 
acceso al trono. Así se explican también las prisas de Senuseret I, en 
Las aventuras de Sinuhé, por llegar al palacio tras conocer la 
noticia del asesinato de su padre. Más le valía estar allí antes de que 
nadie pudiera organizar los funerales regios, porque si no perdería 
su privilegiada posición como heredero designado. No obstante, 
para recibir plenos poderes y la capacidad para intermediar con el 
mundo de los dioses primero era necesario coronarse. 

El día elegido para la coronación, la ceremonia comenzaba en el 
instante mismo en que el dios sol Ra se alzaba en el horizonte. En 
ese momento, los sacerdotes despertaban en sus aposentos de 
Palacio a quien por el momento seguía siendo el heredero del trono. 
El paralelismo entre el despertar del dios sol y el del soberano 
establecía desde el primer instante de la ceremonia una conexión 
entre ambos que, ideológicamente, era muy importante para el 
monarca. 

Acabadas sus abluciones y vestido con la ropa apropiada, el 
futuro faraón se trasladaba al lugar donde iba a desarrollarse la 
ceremonia. Es probable que durante el reino Antiguo y el Reino 
Medio este lugar fuera el templo de Ra en Heliópolis, que durante el 
Reino Nuevo perdió su preeminencia política en favor del templo de 


Amón en Karnak, en la antigua Tebas. 


Figura 16.1 Reconstrucción del interior de la sala Wadjet del 
templo de Amón en Karnak (el espacio entre los pilonos cuarto y 
quinto) antes de que se erigieran en ella los obeliscos de 
Hatshepsut. Dibujo del proyecto Digital Karnak (http:// 
dlib.etc.ucla.edu/projects/Karnak/) de la Universidad de 
California en Los Angeles O. 


A las puertas del recinto le esperaban cuatro sacerdotes 
cubiertos con máscaras de dioses, que mediante una serie de 
fumigaciones y aspersiones lo dotaban de los poderes nacidos de la 
tierra, así como de la capacidad para controlar la importantísima 
crecida del Nilo. Ahora el príncipe estaba purificado y podía 
penetrar en la residencia del dios. En el interior de esta se iba a 
completar su transformación, concretamente en la sala Wadjet 
—entre el cuarto y el quinto pilonos— ( 
fig. 


16.1), allí pasaría de mero mortal a dios viviente; entre otras cosas, 
merced a un amamantamiento ritual durante el cual bebía la leche 
materna de una diosa. Solo entonces podía sentarse en el escabel 
que hacía las veces de trono y recibir las coronas que dan nombre a 
la ceremonia. Primero una y luego otra, la corona roja del Bajo 
Egipto y y la corona blanca del Alto Egipto *+ ceñían su frente y 
reunían simbólicamente a las Dos Tierras bajo la majestad del 
nuevo faraón. La representación visible de esta unión era la doble 


corona o pschent *'. Tras recibir las coronas, el ya casi monarca 
recibía los diferentes cetros que simbolizaban su poder: el cetro was 


, que significa «poder», «dominio»; el cetro sekhem -, que significa 
«poder», «poderío»; la maza de combate :, que puede interpretarse 


como «capacidad para castigar»; el cetro hega ., un corto cayado de 
pastor que puede ser una representación de la capacidad del 


monarca para proteger al «ganado» del dios, es decir, a sus súbditos; 
y, por último, el cetro nekhekh , en forma de flagelo, cuyo 
significado sería complementario al del cetro anterior y vendría a 
estar relacionado con la capacidad del rey para dirigir, para 
mandar, sobre ese mismo «ganado». 

Tras la entrega de los cetros, la ceremonia estaba a punto de 
terminar y a quien ya era rey no le quedaba sino presentarse como 
tal ante la deidad que servía de testigo a la coronación y, por 
primera vez, realizarle ofrendas en su calidad de único sacerdote de 
todo Egipto. Durante el Reino Antiguo y el Reino Medio, la etapa 
final de la coronación quizá tuviera lugar ante la piedra benben 63] 
del templo de Heliópolis. En cambio, durante el Reino Nuevo, para 
ser aceptado como legítimo gobernante del país el faraón no tenía 
más remedio que presentarse ante Amón de Tebas, el dios del 
Estado. 

Garantizada la aquiescencia de los dioses, es posible que el 
recién coronado monarca de Egipto saliera del templo para 
presentarse ante los vítores y aclamaciones regocijadas de sus 
súbditos. Sería el momento perfecto para, delante de la 
muchedumbre, leer todos los nombres que formaban parte de la 
titulatura real y darlos a conocer al pueblo. La función de la 
titulatura real no era solo distinguir al faraón, tanto de sus 
antepasados como de sus sucesores, sino también dejar constancia 
con ellos de su «programa» político. La titulatura era una expresión 


verbal y escrita de la ideología e intenciones del nuevo faraón y 
estaba compuesta por cinco nombres diferentes: el nombre de 
«Horus» (escrito dentro del serekh, un rectángulo panelado 


coronado por un halcón - ), el nombre de nebty, o «Las dos 
señoras» *, el nombre de «Horus de Oro» , el nombre de nesut- 
bity o de «El junco y la abeja» * * y el nombre de «Hiio de Ra» —; 


estos dos últimos escritos dentro de un cartucho ', Cuando el 
príncipe heredero se transformaba en monarca mediante la 


coronación, el peligro de que el caos se apoderara del país, 
convertido en una posibilidad muy real al morir el soberano 
anterior, quedaba conjurado. El elemento masculino que 
conformaba la realeza egipcia se había restablecido; pero para estar 
completo y que la maat reinara en Egipto necesitaba a su lado el 
adecuado complemento femenino: la reina. No solo para que le 
diera herederos, sino también porque la «gran esposa real» 
representaba un importante papel simbólico en muchas de las 
ceremonias que realizaba el soberano. Sin ese elemento femenino 
no se comprendía la figura del soberano de las Dos Tierras. No 
obstante, la misma importancia ideológica de la «gran esposa real» 
hizo que fueran contadas las mujeres que llegaron a convertirse en 
un Horus femenino, es decir, en faraón de Egipto, porque el faraón 
(masculino) debía contar con una «gran esposa real» (femenino) y si 
resulta que el cargo masculino lo ocupaba una mujer, el contenido 
simbólico del mismo quedaba casi por completo desvirtuado. Por 
ese motivo las mujeres solo se sentaron en el trono egipcio en 
circunstancias excepcionales, casi siempre al final de un ciclo 
dinástico, cuando las tensiones sociales y la falta de heredero no 
dejaron más opciones. 

La «gran esposa real» y el príncipe heredero formaban el círculo 
más inmediato al soberano y, tras ellos, se encontraban el visir y los 
puestos más elevados de la Administración. Dado que el monarca 
no podía estar al tanto de todo lo que sucedía (sus cargas cultuales 
y administrativas eran demasiado abrumadoras) desde el comienzo 
mismo de la existencia del reino de Egipto contó con una persona 
de su máxima confianza para ayudarle en sus tareas. Este 
funcionario terminó siendo conocido como tjaty, o visir, y tras el 
faraón era la figura de máxima autoridad en el valle del Nilo. 

Del visir dependía que todo marchara sobre ruedas y que el 


faraón estuviera al tanto de cuantos acontecimientos se producían 
en el país. Sus tareas acabaron siendo tantas que él mismo tuvo que 
delegar en infinidad de secretarios, que ejercían de filtro entre la 
realidad del reino y su persona, es decir, exactamente lo mismo que 
hacía el visir con respecto al soberano de las Dos Tierras. La labor 
del visir era tan importante que durante la XVIII dinastía sus 
obligaciones quedaron recogidas por escrito, para ilustración de 
cuantos tuvieran que ocupar el cargo. Se trata de un texto conocido 
entre los especialistas con el título de Los deberes del visir, cuyo 
ejemplar más completo se encuentra escrito en las paredes de la 
tumba de Rekhmire ( 

fig. 

19.2), quien ocupara el cargo durante el reinado de Tutmosis III. 

Al estudiar el texto se perciben con claridad que las labores del 
factótum del rey eran tres, primordialmente. La primera consistía en 
dirigir y administrar la Residencia, es decir, el palacio donde vivía 
el faraón. Desde este punto de vista, el visir era el mayordomo 
principal del palacio y se hacía cargo de que tanto la intendencia 
como la seguridad funcionaran a la perfección. La segunda de las 
labores del visir era la de controlar y mantener bien engrasada toda 
la estructura de la administración pública. La tercera de sus 
funciones tenía que ver con el soberano; pues era su obligación 
actuar como representante del rey siempre que ello fuera menester. 

Una labor semejante a esta última del visir, pero en un campo de 
la vida egipcia por completo distinto, realizaban los sacerdotes. En 
principio, como ya se ha comentado, el único ser humano 
cualificado para entrar en contacto con el mundo divino mediante 
los rituales era el faraón. Desgraciadamente, su condición «divina» 
no le otorgaba el don de la ubicuidad, por lo que desde siempre 
hubo de delegar la realización de los ritos en los sacerdotes. No 
obstante, la existencia de estos no era reconocida ideológicamente y 
en la decoración de los templos el único que aparece representado 
como oferente es el monarca. La delegación del rey en los 
sacerdotes era posible porque la religión egipcia no era una religión 
revelada, donde solo los llamados a su servicio por el dios pueden 
estar en contacto con él. Los sacerdotes egipcios eran, 
sencillamente, unos funcionarios encargados de la labor de 
presentar ofrendas a los dioses y administrar su patrimonio. Por esa 


razón podían ocupar el cargo a tiempo parcial —como sucedió 
durante los Reinos Antiguo y Medio— y en modo alguno habían de 
ser dechados de virtudes ciudadanas, como sucede en la religión 
católica o la judía; de hecho, se conocen algunos casos de 
sacerdotes egipcios notablemente sinvergiienzas. 

Solo durante el Reino Nuevo se convirtió el sacerdocio en una 
labor a tiempo completo desarrollada por sacerdotes profesionales, 
encargados únicamente del servicio a los dioses. De las muchas 
personas que trabajaban en el templo, las que podían penetrar en el 
sanctasanctórum de la casa del dios para realizar la ofrenda divina 
diaria eran contadas. El sacerdote principal se llamaba «primer 
servidor del dios» y era el único cualificado para oficiar. Cuando el 
templo era muy grande y había varios dioses a quienes realizar la 
ofrenda, el «primer servidor del dios» contaba con varios ayudantes, 
conocidos como «segundo servidor del dios», «tercer servidor del 
dios» y hasta un «cuarto servidor del dios» en Karnak, que también 
estaban cualificados para penetrar en la parte más sagrada del 
templo. El resto de los trabajadores se limitaban a realizar labores 
de mantenimiento del culto, mas sin participar en él directamente. 
Entre esos elementos auxiliares de los templos había muchos 
representantes de lo que sin duda era la columna vertebral de la 
Administración egipcia: los escribas. 

Llegar a ser escriba no era sencillo, pues dada la vida regalada 
que llevaban en comparación con el resto de trabajadores egipcios, 
todos soñaban con convertirse en parte de esa elite que formaban 
las gentes que sabían leer y escribir —aproximadamente el uno por 
ciento de toda la población egipcia—. En un principio no existieron 
las escuelas, por lo que los escribas con experiencia elegían a un 
alumno y se encargaban de formarlo manteniendo una relación 
maestro-aprendiz. No obstante, según se fue haciendo más amplia la 
Administración y necesario un mayor número de funcionarios 
alfabetizados, se hizo obvia la necesidad contar con centros de 
formación. Durante el Reino Antiguo solo hubo uno de ellos, en la 
Residencia. Se trataba del lugar donde eran formados los hijos del 
rey, a quienes acompañaban unos pocos niños escogidos. En esta 
época la educación de los escribas continuó siendo personalizada. 
Con la llegada del Reino Medio las cosas no cambiaron demasiado, 
aunque se creó una escuela donde se educaba a los hijos de todos 


los grandes funcionarios. El paso siguiente se dio en el Reino 
Nuevo, pues se crearon diferentes escuelas, gracias a las cuales el 
Estado siempre estuvo bien servido de escribas. 

Hay que decir que llegar a ser escriba no era tarea sencilla. Dada 
la tendencia de los egipcios a aplicar el refrán de que la letra con 
sangre entra, la formación de los estudiantes poco aplicados o poco 
dotados fue un continuo calvario lleno de magulladuras y posaderas 
sufrientes. «La oreja de un muchacho se encuentra de hecho en su 
espalda y escucha cuando se la golpea», [64] se dice explícitamente 
en el Papiro Anastasi III. Es evidente que los métodos pedagógicos 
no estaban muy elaborados; de hecho, la técnica de aprendizaje 
favorita se limitaba a la memorización de frases de los libros 
sapienciales, que luego el alumno copiaba en una tablilla, corregida 
después por el maestro. En cuanto a las matemáticas se refiere, se 
limitaban a aprender problemas «tipo» que luego podían aplicar en 
cuestiones prácticas utilizando las cuatro reglas aritméticas básicas. 


> > DA 1/ 
SRL tes ANDE ES 7 


PERAZA 215 £7 ej A A] 


ESTA GS + Jetta znbimalaz | 
EEE Ll HEGAGT Cdi Ad | 
AM AS a asta | 


Figura 16.2 Arriba: escritura hierática de la XII dinastía; abajo: 
escritura hierática de la XX dinastía. Según 


A. 
Loprieno, Ancient egyptian, 1995, 


p. 
17, cuadro 2.2. 


Resulta curioso, pero lo cierto es que los escribas egipcios no 


aprendían a escribir jeroglíficos, sino hierático, la escritura cursiva 
derivada de aquellos (la lengua es la misma, el egipcio antiguo, 
pero los signos para escribirla no). En este tipo de escritura ( 

fig. 

16.2), un rápido trazo de pincel sustituye a cada signo jeroglífico, al 
que recuerda vagamente; gracias a ello se podía escribir con 
velocidad, lo que era muy práctico a efectos administrativos. El 
hierático era la escritura utilizada por todos los escribas en su 
quehacer diario y todos los documentos administrativos egipcios 
están redactados con ella. Los jeroglíficos se  reservaban 
exclusivamente para las inscripciones en tumbas y monumentos. 

Por extraño que parezca, en una sociedad donde la igualdad 
legal de los sexos era norma, no se conocen mujeres escribas. Esto 
no quiere decir que no hubiera ninguna egipcia que supiera leer y 
escribir; pero de haberlas no utilizaron sus conocimientos como 
medio de ganarse la vida. En realidad, en el valle del Nilo las 
labores profesionales estaban sexualmente discriminadas y, si bien 
durante el Reino Antiguo parece que las mujeres gozaron de más 
facilidades para ocupar puestos de relevancia —se conoce a una 
«jefe de las médicos» e incluso una visir—, en realidad nunca 
llegaron a formar parte de la Administración propiamente dicha. 
Las egipcias se dedicaban a sus labores y a criar a sus hijos. Su 
principal ocupación parece haber sido la de tejedoras, pero también 
les competía la transformación del salario de su esposo —por lo 
general recibido en forma de grano— en pan y cerveza, los 
alimentos básicos de la sociedad egipcia. 

Pese a todo, y no obstante las apariencias, las mujeres del 
antiguo Egipto gozaban de una absoluta igualdad legal con respecto 
a los hombres. Podían poseer propiedades, comprarlas, venderlas o 
dejarlas en herencia; tampoco estaban sometidas a la autoridad ni 
de padres ni de esposos y ante un tribunal su testimonio tenía tanta 
validez como el de un hombre. Incluso podían divorciarse si así lo 
deseaban, pero no por ello dejaba de ser la maternidad la principal 
labor que se esperaba de ellas. Su importancia social como madres 
queda reflejada, por ejemplo, en la gran cantidad de papiros 
ginecológicos que se conservan, donde se tratan en detalle las 
enfermedades propias de las mujeres. 

La calidad de los tratamientos mencionados en este tipo de 


papiros médicos es fiel reflejo de la categoría de los médicos 
egipcios, que ganaron merecida fama durante la Antigitedad. Hasta 
tal punto fue así, que los reyes de la época recurrían al correo 
diplomático para solicitar a los faraones el envío de especialistas 
para remediar sus males. No obstante, a pesar de sus éxitos, los 
médicos egipcios poco podían hacer para paliar uno de los grandes 
males de todas las sociedades antiguas: la elevada mortalidad 
infantil. 

Una vez fallecido y superado el juicio de Osiris, para continuar 
viviendo en el más allá era necesario que alguien se encargara de 
mantener el culto funerario del difunto. Dado que esa obligación 
recaía en los hijos, se comprende entonces la constante presencia de 
niños en la sociedad egipcia, que los incluye a menudo en pinturas 
y relieves. Su existencia era garantía de una vida eterna, motivo por 
el cual los matrimonios se afanaban en tenerlos y conseguir que al 
menos uno se convirtiera en un hombre hecho y derecho. 
Desgraciadamente, la tasa de mortalidad infantil era muy elevada y 
muy pocos del total de los nacidos llegaban a convertirse en 
adultos. La mayoría de quienes lo conseguían terminaban como sus 
padres, siendo campesinos, la base de la sociedad egipcia. 

Pese a su escaso reconocimiento social, los campesinos egipcios 
eran realmente quienes permitían la existencia de la cultura 
faraónica; pues eran los encargados de producir el excedente gracias 
al cual los faraones podían comportarse como tales. 
Afortunadamente para los labradores de las Dos Tierras, su labor se 
veía facilitada por la existencia de la crecida anual del río y las 
particularidades físicas del valle del Nilo. 

El lecho del Nilo se encuentra ligeramente por encima de sus 
orillas —algo que se conoce como valle de perfil convexo—, de 
modo que cuando llegaban las aguas de la crecida estas se 
desbordaban de forma natural inundando sus riberas. Al hacerlo, la 
gran cantidad de limo que traían consigo se iba acumulando sobre 
la llanura, llegando a formar con el tiempo una serie de diques 
naturales paralelos al curso del Nilo. A la hora de preparar sus 
tierras para el cultivo, los campesinos egipcios no tenían más que 
complementar esos diques naturales con otros artificiales y 
perpendiculares a los primeros. De este modo conseguían crear 
grandes estanques que cuando llegaba la crecida se inundaban de 


forma automática, sin tener que realizar ellos ningún esfuerzo 
especial. En estos estanques artificiales, el agua de la inundación 
permanecía retenida durante varias semanas, empapando el suelo y 
fertilizándolo con su limo. Una vez evaporada el agua, comenzaba 
la cuenta atrás del campesino, que había de afanarse y labrar el 
suelo con rapidez. Caso de no hacerlo así, se encontraría con que el 
elevado calor ambiente convertía el barro en una costra dura y muy 
difícil de romper. Mientras él roturaba la tierra, los agrimensores 
del faraón medían y comprobaban en los registros que ninguna 
linde se hubiera desplazado. Tras airear el terreno, la siembra se 
realizaba a voleo, tras lo cual se llevaba al terreno un rebaño de 
animales para que pisoteara la tierra y enterrara las semillas. Ahora 
solo quedaba esperar a que germinaran las cosechas. 

Recogida la cosecha y trilladas y aventadas las espigas, labor en 
la que sí participaban las mujeres, el grano era guardado en silos 
mientras los escribas llevaban un cuidadoso registro de las 
cantidades. Mas tampoco entonces terminaban las tribulaciones del 
campesino, porque al cabo llegaba la ineludible recogida de 
impuestos, y los recaudadores egipcios no se andaban con chiquitas. 
En todos los relieves y pinturas donde se observa esta actividad se 
ve al agricultor prosternarse ante el funcionario real mientras varios 
adláteres de este alzan sus bastones de madera, dispuestos a golpear 
la espalda del contribuyente sin ningún tipo de miramiento si creían 
que se les estaba ocultando algo. 

Gracias a los recursos así conseguidos podía el faraón pagar a los 
numerosos funcionarios que trabajaban para él. Entre ellos estaban 
los encargados de viajar al extranjero o a los desiertos que rodean el 
valle del Nilo para conseguir materiales como el oro o la madera y 
también piedras especiales, como el granito, la diorita o el basalto. 
Estos materiales eran entregados después a los artesanos, que 
fabricaban con ellos ese rico ajuar —vajillas, muebles, joyas...— 
que en la actualidad adorna tantos museos. 

En realidad, los artesanos, que trabajaban agrupados en talleres, 
no eran empresarios autónomos, sino que dependían siempre del 
faraón, de un templo o de un funcionario especialmente bien 
situado. Por esa razón, los objetos que producían, fueran del tipo 
que fueran, eran siempre de encargo. Siendo así, no eran muchos 
los productos que se salían de ese círculo para pasar a formar parte 


de la economía doméstica egipcia, que siempre tuvo escasa 
importancia. Este estado de cosas varió ligeramente tras el Segundo 
Período Intermedio, cuando los faraones tebanos de las dinastías 
XVII y XVIII consiguieron expulsar del Delta, donde estaban 
asentando en la ciudad de Avaris (la actual Tell 

al-Daba) 

É 

fig. 

16.3), a los invasores hyksos, de origen asiático. 


Figura 16.3 Plano de Tell 
el-Daba, 
ciudad situada en el Delta oriental que se convirtió en la capital de 
los Hyksos. Dibujo de José Miguel Parra O) sobre original de 


L 
Shaw ( 
ed. 


), The Oxford history of ancient Egypt, 2000, 


p. 
187. 


Decididos a alejarlos de Egipto tanto como fuera posible, los 
faraones acabaron llegando a la costa de Siria-Palestina, que 
terminó siendo incorporada al área de influencia política de Egipto. 
Para controlar esos territorios —más Nubia, en el sur, considerada 
desde siempre por los egipcios como una zona de expansión 
legítima—, los soberanos de las Dos Tierras se vieron obligados a 
crear un ejército permanente, algo de lo que habían carecido hasta 
entonces. Las campañas guerreras de los Reinos Antiguo y Medio se 
realizaron con ejércitos reunidos para la ocasión, realizando levas 
en los pueblos cercanos al lugar de la expedición y, si el peligro era 
muy grande, en todo Egipto. 

La presencia y el contacto de Egipto con el mundo oriental tuvo 
consecuencias en el valle del Nilo, entre ellas la llegada de algunos 
mercaderes extranjeros a las Dos Tierras, un aumento en el limitado 
número de esclavos y, sobre todo, la presencia de influencias 
orientales en el arte y la religión; incluso se incorporaron al panteón 
egipcio algunos dioses asiáticos. Los esclavos eran casi siempre 
enemigos derrotados, resultado de las victorias del faraón, y su 
existencia era habitual desde antiguo en el valle del Nilo. Sin 
embargo, el aumento de su presencia no implica que llegaran a 
tener importancia económica, justo al contrario de lo que sucedió 
en Grecia y Roma. Los esclavos egipcios eran, más bien, personas 
incorporadas al servicio del faraón, de un templo o de un particular. 
Si bien sus movimientos y capacidad de decisión estaban limitados, 
gozaban de importantes derechos, como el de poseer bienes o 
declarar como testigos en un juicio. Eran personas que se 
compraban y vendían, pero en modo alguno «cosas» en el sentido 
grecolatino. Su número y las particularidades de su condición hacen 
de los esclavos egipcios un elemento casi inapreciable de la 
sociedad faraónica. Todos los grandes monumentos faraónicos 
fueron construidos por funcionarios pagados por el Estado. Los 
esclavos egipcios, aunque existieron, fueron casi una mera 
anécdota. Aunque lo cierto es que en ocasiones resulta difícil 
señalar la diferencia que pudiera haber existido entre un esclavo 
extranjero y un campesino libre egipcio; pues este último tenía el 
deber de labrar las tierras que se le indicaban y, durante un cierto 
período de tiempo al año, de realizar el trabajo obligatorio (la 
azofra) decidido por el faraón. Negarse a cumplir con esas 


obligaciones era castigado muy duramente. 

Así era la sociedad egipcia, muy estratificada y diversificada en 
cuanto a sus componentes, pero un lugar donde la categoría venía 
dada, sobre todo, por el grado de cercanía a la figura del faraón y 
su entorno. Grosso modo, se puede decir que la clasificación social 
se limitaba a dos grupos: el de aquellos que podían impartían 
órdenes y el de aquellos que tenían que obedecerlas. Ambos, por 
supuesto, se encontraban siempre a expensas de los deseos del 
soberano y sabían que, aunque difícil, pasar de una categoría 
inferior a otra superior era en realidad posible, lo mismo que al 
contrario. 
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Nosotros lo hicimos primero 


l mundo del valle del Nilo cuando era gobernado por los 


faraones y en él se construían inmensas pirámides y majestuosos 
templos es, sin duda, una de las más seductoras civilizaciones de la 
Antigúedad. Todo en ella parece extraño a primera vista: su 
particular modo de representar las cosas en dos dimensiones, sus 
peculiares dioses híbridos con cabeza de animal, la extraña 
costumbre de momificar los cuerpos tras haberles extraído las 
entrañas... Un mero vistazo a todas estas características basta para 
darse cuenta de que los egipcios veían y comprendían el mundo de 
un modo por completo ajeno al nuestro. Sin embargo, cuando nos 
acercamos a los documentos que nos hablan de la vida diaria de los 
súbditos del faraón comienzan a descorrerse algunos velos, los 
cuales dejan paso a un devenir cotidiano que nos resulta muy 
cercano, mucho. Tanto, que en ocasiones topamos con hechos, 
sucesos y acontecidos que parecen sacados de los titulares de 
cualquier periódico actual. Otras veces, al estudiar los propios 
restos materiales mos damos cuenta de que características 
consideradas propias de nuestra cultura moderna ya se daban a 
orillas del Nilo, hace miles de años. 


Figura 17.1. Las dos zonas del cementerio de los trabajadores en 
Guiza, arriba los capataces (enterrados en pequeñas mastabas) y 
abajo los trabajadores (enterrados en tumbas en la arena con 
superestructuras de todo tipo). Dibujo de José Miguel Parra O, a 
partir de original de 
Z. 

Hawass, Secrets of the sand, 2003, 


p. 
97. 


Por no poner más que un ejemplo, nos podemos referir a la 
Seguridad Social, ese organismo estatal que se encarga de 
proporcionar sanidad y beneficios sociales a los ciudadanos de un 
país. Entendámonos, no es que todos los egipcios disfrutaran de una 
amplia red de servicios hospitalarios, en modo alguno; pero sí lo es 
que un determinado grupo de trabajadores realizaba su labor 
acompañado de médicos que velaban por su salud. Como no podía 
ser menos, se trataba de los constructores de las pirámides. Los 
datos proceden del cementerio de estos obreros del faraón ( 


fig. 


17.1), que se descubrió a principios de la década de 1990 justo al 
sur de Guiza, de la que está separado por un monumental muro de 
piedra. En la parte baja de la necrópolis se encuentran los 
enterramientos de quienes realizaban las labores más duras y menos 
cualificadas, y en ellos los paleopatólogos han encontrado pruebas 
de que realizaban pesados trabajos físicos: muchos antebrazos rotos 
y vértebras deformadas por el acarreo de grandes pesos. Se trata de 
fracturas que han curado perfectamente porque estaban bien 
alineadas, lo cual implica que el encargado de entablillar e 
inmovilizar el miembro roto era alguien con conocimientos de 
traumatología. No obstante, prueba más evidente de la presencia de 
médicos entre los trabajadores de Guiza es el ejemplo de un obrero 
al que se le tuvo que amputar una pierna. El estudio del esqueleto 
demostró que el paciente sobrevivió a la cirugía más de veinte años, 
como solo podía lograr una amputación realizada por un 
profesional de la medicina. 


Figura 17.2 Planta del poblado de los trabajadores de Deir al- 
Medina, donde vivían los encargados de excavar y decorar las 
tumbas del Valle de los Reyes y del Valle de las Reinas. Según 


D. J. 

Brewer y 

E, 

Teeter, Egypt and the egyptians, 1999, 


p. 


59, 
fig. 
4.3. 


Por otra parte, el estudio del poblado de los trabajadores, 
separado del cementerio por unos cientos de metros, demuestra 
también que esta deferencia en el trato no se limitaba a la presencia 
de médicos. Restos de huesos, escamas y centros de procesado de 
alimentos (panaderías y saladeros) demuestran sin lugar a dudas 
que los encargados de erigir las pirámides recibían a diario un 
suplemento de proteínas animales en forma de raciones de pescado 
y carne, sobre todo vacuno y ovicápridos. Dado lo limitado de la 
dieta del egipcio medio, apenas por encima del nivel de 
subsistencia, estas viandas eran imprescindibles para poder realizar 
un trabajo tan pesado. Sin ellas las pirámides no podrían haberse 
construido. Como vemos, la protección social de los trabajadores 
egipcios, de una parte ínfima es cierto, pero trabajadores al fin y al 
cabo, ya se conoció a orillas del Nilo. Preocupado por su 
supervivencia durante la eternidad, el faraón se encargó de que 
quienes construían su tumba gozaran de buena salud y pudieran 
acabar su trabajo. No siempre fue así, como vamos a ver. 

Al final del Reino Nuevo, durante la XX dinastía concretamente, 
las cosas no marchaban bien en Egipto. La economía no estaba en 
su mejor momento, con los templos en posesión de grandes 
cantidades de terreno cultivable y el país sufriendo la presión de los 
pueblos de sus fronteras, deseosos de asentarse en el valle del Nilo. 
En este ambiente un tanto enrarecido, en un reinado que comenzó 
con brillantes victorias contra los pueblos del mar, el de Ramsés III, 
las cosas no andaban bien para los habitantes de Deir al-Medina ( 
fig. 

17.2), encargados de excavar la tumba del monarca en el Valle de 
los Reyes. Era el año 29 y hacía ya varios meses que sus salarios 
llegaban con retraso y, cuando lo hacían, la mitad no era el cereal 
de buena calidad que se les debía, sino auténtica «basura». Así se le 
escribió a la autoridad competente, que no parece haber hecho nada 
al respecto. Poco después la queja se repetía y uno de los 
trabajadores se encargó personalmente de ir a reclamar los sacos 


debidos al templo adecuado, donde se acumulaban. No es que la 
corona no tuviera capacidad para pagar los salarios de sus obreros, 
sino que los templos se hacían los remolones al respecto. Con todo, 
este alivio fue solo temporal y como en meses subsiguientes el 
problema no hizo sino empeorar, los trabajadores decidieron 
adoptar una medida drástica: ponerse en huelga. Es la primera 
mención recogida en la historia de un grupo de asalariados 
interrumpiendo su trabajo como medida de presión en busca de 
mejoras laborales. El inusitado acontecimiento puso a las 
autoridades nerviosas, pero tampoco llegaron a solucionar nada, lo 
cual obligó a los trabajadores a interrumpir el trabajo hasta en tres 
ocasiones, una de ellas llegando a pasar la noche en el Valle de los 
Reyes y manifestándose después delante del Rameseo. El toma y 
daca entre los trabajadores y las autoridades continuó hasta que a 
aquellos se les entregaron los atrasos, fraccionados y con 
condescendencia. Sin embargo, al no atacarse la base del problema, 
este no tardó en volver a manifestarse. Apenas un mes después de la 
coronación de Ramsés IV los trabajadores hubieron de recurrir de 
nuevo a la huelga para poder cobrar lo que se les debía, por 
desgracia, para entonces la corrupción se había vuelto parte 
consustancial de la Administración egipcia en todo el país. 

La cosa había empezado mucho antes, porque durante el Reino 
Antiguo se conoce algún caso de corrupción, o al menos de mal 
comportamiento, por parte de ciertos funcionarios, como Sabni y 
sus «robos» en Elefantina. De esta época incluso se conocen casos de 
mala gestión debidos —pensemos bien— a la incapacidad del 
funcionario en cuestión. En lo que es un ejemplo claro de 
mentalidad burocrática donde los haya, en una carta, uno de sus 
subordinados se queja a un supervisor de la insensatez y pérdida de 
tiempo que supondría tener que abandonar el trabajo y cruzar el río 
para ir a recoger ropas nuevas para su equipo, cuando pocas fechas 
después este mismo superior iba a pasar a verlos y podía llevarlas 
consigo sin interrumpir la faena. No obstante, estos casos son 
excepciones, a no ser que se deba a lagunas en la documentación. 
No sucede lo mismo a finales del Reino Nuevo, cuando los ejemplos 
de corrupción son muchos y constantes. Tenemos el caso de 
trabajadores del templo encargados de cobrar impuestos que, 
durante años, exigieron el pago de cantidades no debidas a varios 


granjeros; también se han encontrado escribas que sistemáticamente 
se «olvidaban» de sumar los «decimales» de algunas de sus 
operaciones y, al final del año, poco a poco, se encontraban con 
unos cuantos sacos de grano que habían surgido de la nada y no 
tenían dueño. 

Lo malo es que esta despreocupación para con la palabra dada se 
extendió a todos los ámbitos de la sociedad y no solo los 
funcionarios, sino también los meros comerciantes comenzaron a 
intentar engañar a sus clientes. El caso más llamativo, por lo osado, 
es el de uno al que desde Palacio se le encargó que fuera al desierto 
en busca de mineral para el maquillaje de Ramsés IX y que, con 
toda desvergienza, tras su expedición entregó un producto 
adulterado y de una calidad tan ínfima que incluso podría haber 
causado daños a los ojos del monarca. Cómo estaría de «cortado» el 
material, que en una supuesta cantidad de 15 deben de galena, los 
administradores de Palacio solo encontraron ¡1 deben de producto! 
El castigo del malhechor consistió en entregar 100 deben de galena 
de calidad cuádruple. Si esto pasaba con un encargo del soberano 
de las Dos Tierras, qué no pasaría entre particulares. Conocemos un 
caso en el que una esposa, dejada al cargo por su marido de la 
recepción de una carga de grano, hubo de mostrarse especialmente 
cuidadosa. Sabiendo lo que podía suceder, ordenó que la medición 
del grano se realizara con la medida traída del templo y no con la 
que proporcionaba el capitán de la embarcación. Como sospechaba, 
la del espabilado navegante era ligeramente más pequeña y de 
haberla utilizado habría conseguido entregar bastante menos grano 
y cobrarlo al mismo precio. Toda una ganancia. 

Otro aspecto en el que los egipcios también se nos adelantaron 
es en el de las meteduras de pata diplomáticas, a las que Ramsés II 
se mostró especialmente inclinado, unas veces por ser demasiado 
sincero y otras, sencillamente, porque la ideología egipcia era la 
que era. Tras la llegada de la paz entre egipcios e hititas, promovida 
sobre todo por su mutuo temor al creciente poderío asirio, el 
peculiar modo de entender el mundo de los egipcios también fue 
causante de un rapapolvo diplomático de los hititas, como no, 
relacionado con la batalla de Kadesh. El caso es que para la 
ideología faraónica, el soberano nunca podía ser representado 
derrotado, por lo tanto, desde el punto de vista egipcio, la batalla 


de Kadesh había sido todo un éxito y Ramsés II se había 
comportado en ella como un bravo campeón que supo rechazar al 
vil enemigo hitita ayudado por su padre, Amón. Como es lógico, 
cada vez que el relato de la batalla se reprodujo en la fachada de un 
templo (como en los pilonos del Luxor y del Rameseo), Ramsés II 
aparecía como el glorioso vencedor de la misma. Suponemos que 
fue en el primero de ellos donde algún diplomático hitita pudo leer 
asombrado el sesgado relato del acontecimiento que presentaba al 
mundo. No tardó en comunicárselo a su señor y este aún menos en 
escribirle una carta bastante enfadado a su «hermano» egipcio. En 
ella le reprochaba que el relato era contrario al nuevo espíritu de 
entendimiento entre ambas naciones y que en modo alguno 
facilitaba las cosas que los hititas fueran presentados en él de forma 
tan humillante. Por si esto fuera poco, Hatusil le preguntaba irónico 
a Ramsés —quien en el relato alardea de haber vencido en solitario 
a los hititas— que dónde habían ido a parar todos los soldados 
egipcios que él personalmente vio en el campo de batalla... 

Fue la sinceridad de Ramsés II la que originó otro entretenido 
bochorno a altísimo nivel entre las cortes faraónica e hitita. Deseoso 
de que su hermana concibiera al fin un hijo, Hatusil III pidió a 
Ramsés II que le enviara a alguno de los reputados ginecólogos del 
valle del Nilo, conocido por la calidad de sus médicos. Este accedió 
de inmediato y se lo comunicó en una carta en la que el rey egipcio 
se explicaba con su homólogo anatolio con una franqueza 
desarmante: 


Ahora, mira, respecto a Matanazi, la hermana de mi 
hermano, yo, el rey, tu hermano, la conozco. ¿Dices que 
tiene cincuenta años? ¡Jamás! ¡Como mínimo tiene sesenta! 
[...] Nadie puede hacer una medicina para que ella tenga 
hijos. Pero, por supuesto, si el dios Sol y el dios de la 
Tormenta lo desean [...]. Te enviaré un buen mago y un 
médico capaz, y de cualquier modo podrán preparar algunas 
medicinas de nacimiento para ella. [65] 


Al menos él lo tenía muy claro, los dioses podían actuar como 
les placiera; pero no cabía duda de que no siempre eran capaces de 
obrar milagros. 


A pesar de toda su aura de civilización avanzada capaz de 
conseguir los mayores logros y dotada de conocimientos sin par en 
el mundo antiguo, los egipcios mostraron un escaso sentido de la 
higiene en cuanto a sus ciudades y poblados se refiere. La 
arqueología demuestra que los lugares de habitación faraónicos 
eran sitios bastante sucios e insalubres, donde porquerías, desechos 
y excrementos se acumulaban como parte de la vida diaria. El caso 
es que las tuberías como medio de desagúe de líquidos eran 
conocidas desde antiguo; pues se emplearon con cierta profusión en 
los templos de varias pirámides. En algunos casos servían para 
expulsar el agua de lluvia, mientras que en otros recogían el agua 
empleada en los rituales, la cual quedaba cargada de magia y por 
ello resultaba tanto o más peligrosa que el agua de lluvia, 
considerada una manifestación de Seth, el dios del caos. Sin 
embargo, nunca se intentó aplicar estos conocimientos para 
deshacerse de ningún otro tipo de desechos. Todo lo más, en 
algunas de las calles principales de las ciudades construidas por 
encargo del soberano se podía encontrar un pequeño arroyo central 
que servía para conducir fuera de la población las aguas de albañal. 


Figura 17.3 Cuarto de baño (der.) y retrete (izq.) de una de las 
casas de la elite de Tell el-Amarna. XVIII dinastía. Dibujo de José 
Miguel Parra O, sobre original de 
D. 

Arnold, The encyclopaedia of ancient Egyptian architecture, 
2003, 

p. 

28. 


En cambio, en el interior de las casas comprobamos que los 
egipcios sí se mostraron amantes de la higiene personal, por más 
que las viviendas fueran oscuras y estuvieran llenas de parásitos. 
Son muchos los hogares —y algunas mastabas— de nobles que 
cuentan entre sus habitaciones con estancias dedicadas a cuarto de 
baño y retrete. El cuarto de baño era una pequeña habitación (de 
las que también hay ejemplos en algunos templos de pirámides) con 
las paredes encaladas hasta media altura para impermeabilizarlas y 


que el agua lanzada a cubetazos sobre el bañista no deshiciera los 
muros de adobe, mientras que un suelo de piedra con un reguero 
conducía el agua hasta un pequeño depósito ( 

fig. 

17.3). Solo en casos contados un agujero en la pared permitía la 
salida del agua, en el resto se vaciaba a mano. El retrete funcionaba 
de forma similar, pues no era sino una pequeña estancia donde 
existía un asiento de obra con una ranura (en ocasiones una silla 
con un agujero), por donde las deyecciones caían en un recipiente, 
que luego era vaciado en la calle. Esta higiene personal comenzaba 
con abluciones matinales, como nos señalan algunos textos, y se 
continuaba con la ropa, que la clase alta debía de cambiarse a 
menudo por otra limpia a lo largo del día. No en vano los 
lavanderos eran un grupo abundante que nos ha dejado incluso 
listas de la lavandería. 

Igual que estas que apenas acabamos de entreabrir, en el antiguo 
Egipto quedan muchas ventanas por las que asomarse a la vida 
cotidiana de un pueblo que, pese a su lejanía cronológica e 
ideológica, presenta muchas similitudes con nuestro moderno 
mundo occidental. ¿Trabajadores que reciben asistencia médica del 
Estado cuando sufren algún tipo de percance en el trabajo? 
Seguridad Social. ¿Mujeres golpeadas por sus maridos que 
presentan una denuncia ante el tribunal correspondiente? Violencia 
doméstica. ¿Pleitos sobre la propiedad de una tierra que se alargan 
durante cien años? Registro catastral. ¿Mujeres que desheredan a 
sus hijos por no cuidarlas durante la senectud, que se casan y se 
divorcian sin pedir permiso a nadie sino a sus conciencias? Igualdad 
legal entre hombre y mujeres... Se trata de un mundo de una 
sorprendente modernidad que no hace sino volver a los antiguos 
egipcios mucho más cercanos y no por ello menos fascinantes. 
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Espías y guerra fría 


maginemos dos poderosas naciones. Dos formas de ver y 


entender el mundo por completo distintas. Dos Estados en busca de 
la supremacía total. Un puñado de países satélites destinados a 
servir de tierra de nadie donde dirimir guerreando sus diferencias 
políticas. Dos naciones a punto de embarcarse en una lucha total de 
catastróficas repercusiones. Un sistema de información y 
contrainformación destinado .a conocer e interpretar los 
pensamientos e intenciones del enemigo. ¿Estados Unidos y la 
URSS 

en la época de la guerra fría? No, Egipto y Hatti tres mil doscientos 
años antes de nuestra era. Quizá el ámbito de influencia que 
tuvieran entre ambas no llegara a ser de escala planetaria; pero en 
un mundo como el de entonces, mucho más pequeño por razón de 
los sistemas de transporte existentes, su enfrentamiento era tan 
global como lo fue el de soviéticos y norteamericanos desde el final 
de la segunda guerra mundial hasta la caída del muro de Berlín. 

En realidad, los egipcios y los hititas no eran enemigos directos. 
No es que uno intentara acabar con el sistema político imperante en 
el otro bando para imponerle su propio sistema de creencias. Sus 
problemas tuvieron una vertiente más prosaica. Sencillamente, se 
enfrentaron por el control de unos recursos que consideraban 
vitales para su economía. Los contactos entre ellos no solían ser 


directos, sino interpuestos mediante los reyezuelos y príncipes con 
cuya lealtad contaban. 

Egipto había considerado siempre la zona costera de Siria- 
Palestina como un corredor natural de acceso a Asia, gracias al cual 
conseguía bienes y materias primas que faltaban en el valle del 
Nilo. La ciudad de Biblos, por ejemplo, fue su fuente de madera de 
construcción desde siempre. Ya durante las primeras dinastías la 
cultura faraónica estuvo en contacto con Retenu —el nombre dado 
por los egipcios a la región—, atendiendo a unas pautas que se 
modificaron durante el Reino Nuevo, cuando la presencia faraónica 
se hizo más visible y constante. No es que los faraones decidieran 
conquistar físicamente el territorio, pero desde luego sí influir en él 
de forma más directa. Por este motivo, casi cada año lanzaban una 
campaña militar por la región, en muchos casos dirigida por el 
propio soberano. No pretendían conquistar las tierras, solo era un 
modo de recordarle a sus subordinados asiáticos quién tenía el 
poder y, de paso, recaudar personalmente los impuestos. Los 
reyezuelos de Retenu siguieron en sus cargos, pero ahora 
necesitaban el visto bueno del faraón para según qué decisiones. 

Así estaban organizadas las cosas cuando de forma casi 

inesperada hizo su aparición al norte de la región, en lo que hoy es 
la actual Turquía, una nueva potencia política: el reino de Hatti ( 
fig. 
18.1). Este sí era un imperio militar que gustaba de conquistas 
físicas y como tal su influencia no tardó en notarse en la zona norte 
de Retenu, donde terminó por chocar con los reyezuelos del 
territorio controlado por Egipto. El conflicto estaba asegurado. 


Figura 18.1 Mapa del Mediterráneo oriental durante el Reino 
Nuevo egipcio, con la demarcación geográfica de Egipto, Hatti y 
Asiria; se incluyen algunas de las principales ciudades del mundo 
antiguo (dibujo del autor) 


Como no podía ser de otro modo, ambos países intentaron 
conocer los movimientos del adversario para intentar 
contrarrestarlos y beneficiarse de las debilidades del enemigo. El 
mejor modo de hacerlo fue, como siempre sucede en casos 
semejantes, mediante operaciones encubiertas, es decir, el uso de 
espías. Su rastro en la documentación es muy tenue. No hubo nada 
que podamos interpretar como la 
CIA 
o la 
KGB 
de la época, pero sin duda tanto el faraón como el rey de Hatti 
tenían sus fuentes. 

En el campo egipcio, uno de los primeros ejemplos de espías que 
trabajaban en territorio extranjero podría ser el del famoso Sinuhé. 
No se trata del conocido personaje de la novela del mismo título, 
sino del protagonista —quizá basado en una persona real — de una 


narración literaria egipcia. 

Cuenta la historia que Sinuhé tuvo la desgracia de enterarse por 
casualidad de los tejemanejes de un príncipe que había conspirado 
para hacer asesinar a su padre, el faraón Amenemhat I. Aterrado 
ante las repercusiones que podría tener para él el magnicidio, 
Sinuhé huyó a toda prisa del campamento y cruzó el desierto para 
llegar a Retenu. Salvado por unos beduinos de morir deshidratado 
en el desierto, fue llamado luego por un rey de la zona, cuya 
confianza supo ganarse y quien no solo le dio la mano de su hija, 
sino que no tardó en convertirlo en su mano derecha. Sinuhé 
permaneció muchos años en Retenu, pasados los cuales recibió una 
carta del monarca egipcio instándolo a regresar a Egipto para morir 
en paz. El cuento termina con el regreso de Sinuhé a la corte del 
faraón, donde es agasajado por el rey, pero ¿es todo tan sencillo 
como parece? 

Si nos detenemos un poco en ella, podemos ver que en realidad 
la extemporánea salida de Egipto de Sinuhé bien podría ser una 
tapadera para convertirlo a ojos de los asiáticos en un paria 
expatriado al que recibirían con los brazos abiertos los reyezuelos 
cananeos, quienes verían en él una incorporación importante para 
su corte. Una vez admitido entre ellos y consolidada su situación, 
Sinuhé habría tenido acceso a todas las fuentes de información que 
le estaban vedadas a los egipcios en el valle del Nilo. Tras 
analizarlas, no tenía más que realizar informes de inteligencia para 
su soberano. El problema era cómo hacérselos llegar. El único 
sistema era el correo directo y como Sinuhé no podía abandonar su 
puesto, la cosa se presentaba complicada. Por eso eligió para 
asentarse una zona de paso de caravanas. Nada más natural para los 
egipcios de paso que detenerse a hablar con un compatriota exiliado 
y seguro que entre ellos habría de vez en cuando algún que otro 
agente del faraón con el que intercambiar información. 

Durante el Reino Nuevo la presencia de estos espías se hizo 
menos necesaria. Eran los propios reyezuelos y príncipes de la 
región los que se encargaban de comunicar por escrito al faraón 
cómo estaban las cosas en Canaán. El archivo diplomático 
encontrado en la ciudad de Amarna así nos lo demuestra. Había 
príncipes que solicitaban tropas para poder mantenerse en el 
puesto: «Si mi señor desea tomar este país como si fuera su propio 


país, entonces que mi señor envíe este año sus tropas y sus carros de 
modo que puedan llegar aquí y todo Nuhasse pertenezca a mi 
señor»; [66] príncipes que informaban al faraón de las malas 
intenciones y las traiciones de otros príncipes de la zona; príncipes 
traidores que cobijaban a quienes atacaban las ciudades del rey: 
«Los apiru capturaron Mahzibtu, una ciudad del rey, mi señor, y la 
saquearon y la quemaron, y luego los apiru se refugiaron con 
Amanhatpe»; [671 y príncipes que analizaban la situación política en 
Retenu e informaban al faraón de los movimientos del enemigo 
hitita: «Que el rey sea informado de que el rey de Hatti se ha 
apoderado de todos los países que eran vasallos del rey de Mitanni». 
[68] 

Como vemos, la zona estaba repleta de informadores, tanto 
velados como evidentes, vigilados a su vez por los especialistas en 
contrainteligencia del enemigo. En Retenu se dirimían las 
influencias de ambas potencias y la información siempre ha sido 
poder. Al igual que lo fueran Madrid durante la primera guerra 
mundial, Casablanca durante la segunda guerra mundial y Berlín 
durante la Guerra Fría, las principales ciudades cananeas estaban 
repletas de informantes. Unos y otros intentaban comprar la lealtad 
de los más venales de ellos y ganar posiciones ventajosas para sus 
soberanos. 

Trabajar de espía no ha sido nunca algo sencillo y ya entonces 
implicaba sus riesgos. En ocasiones no eran sino una mera 
detención a la espera de una indagación sobre su persona o, 
sencillamente, para dilatar en lo posible su llegada a destino con 
cualquiera que fuera la información conseguida: «Pirissi y Tulubri, 
mis mensajeros, que envié con presteza a mi hermano L[...], los 
envié con una escolta muy pequeña. [...] Y ahora mi hermano se ha 
negado por completo a dejarlos marchar y los ha puesto bajo un 
arresto muy estricto». [69] Eso si tenían suerte, porque en ocasiones 
servir a los intereses del patrón significaba entregar la vida. Unas 
veces el desgraciado que moría era un funcionario del faraón, pero 
otras no eran sino ¿mercaderes? de un reyezuelo: «Mis mercaderes, 
que estaban de camino con 
Ahu-Tabu, 
se detuvieron en Canaán por cuestiones de negocios. Después de 
que 


Ahu-Tabu 

fuera a mi hermano, en Hinnatuna de Canaán, 

Shum-Adda 

(hijo de Balumna) y Sutatna (hijo de Sharatum de Akka), habiendo 
enviado a sus hombres, mataron a mis mercaderes y se llevaron su 
dinero».[70] Seguramente se trataba de mercaderes a los que se 
quiso robar, pero si nos da por pensar mal podríamos imaginarlos 
como espías al servicio de los egipcios. 

El mejor ejemplo conocido de la actuación de los servicios de 
inteligencia en esta época demuestra lo eficientes que eran... ¡los 
hititas! La cosa sucedió como sigue. La ciudad de Kadesh había 
pertenecido desde siempre a la zona de influencia egipcia, de modo 
que cuando en época de Ramses II se pasó al bando contrario, el 
faraón tuvo que actuar. 

Ramsés era el heredero de las grandes hazañas y conquistas de 
sus antecesores de la XVIII dinastía, quienes habían conseguido 
llevar la presencia egipcia hasta más allá del río Eufrates —en 
realidad se limitaron a cruzar a la otra orilla y erigir allí una estela 
conmemorativa—. La defección de Kadesh era una afrenta que 
Ramsés II no podía tolerar y de inmediato reunió a sus tropas: 
cuatro cuerpos de ejército, con un total de 10000 hombres 
distribuidos en las divisiones Ra, Seth, Amón y Ptah. Sin dilación 
marcharon hacia el norte desde la capital en el Delta, Pi-Ramsés. Su 
fuerza y capacidad eran evidentes y el soberano egipcio marchaba 
confiado en su triunfo. 
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Figura 18.2. Una parte del relieve de la batalla de Qadesh en el 


templo de Luxor, donde se ve a Ramsés II sentado en su trono 
mientras comienza el ataque hitita. Según 

M. 

Van de Mieroop, The eastern Mediterranean in the age of 
Ramesses II, 2007, 

p. 
13L 

fig. 

5.3, quien a su vez la toma de 

J. H. 

Breasted, The battle of Kadesh, 1903. 


El joven rey estaba ansioso por entablar combate y, aun 
sabiéndose en territorio enemigo, las tropas egipcias no adoptaron 
un orden de batalla. Avanzaron «como si de la orilla del Nilo se 
tratara» y Ramsés no tardó en adelantarse con su guardia personal y 
la división Amón. Algo más lento marchaba tras él el resto del 
ejército, en una larga fila que ocupaba varios kilómetros y se 
alejaba poco a poco de la vanguardia. Al cruzar el bosque de Labwi, 
cerca del vado que permitiría a los egipcios atravesar el río Orontes, 
las tropas de Ramsés capturaron a dos hombres de la tribu shosu. 
De inmediato ofrecieron al soberano egipcio el apoyo de su 
confederación de tribus; pues preferían gozar de la protección del 
poderoso faraón a sufrir el yugo hitita, así le dijeron. Ramsés los 
interrogó, preguntándoles por la situación en la zona y la 
localización de las fuerzas enemigas. Su respuesta no pudo ser más 
del agrado del faraón: «Se encuentran allí donde está el soberano de 
Hatti, pues el enemigo hitita se encuentra en la tierra de Aleppo, al 
norte de Tunip; pues está demasiado asustado del faraón como para 
dirigirse al sur desde el momento en que escuchó que el faraón se 
había encaminado al norte».[711 ¡El temor de Amón se había 
apoderado de los hititas y Ramsés tenía al campo libre para actuar! 
Eso creía él, al menos... 

Presuroso, tras conocer estas noticias el soberano de las Dos 
Tierras aceleró su marcha, alejándose aún más del resto de sus 
tropas. No tardó en llegar a la ciudad de Kadesh dispuesto a 
asediarla, por lo que sentó sus reales en la cercanía de sus murallas, 


al otro lado de los brazos del río que la protegían. Mientras se 
preparaba el campamento, apenas instalada su tienda ( 

fig. 

18.2), varios de los soldados egipcios salidos de descubierta se 
presentaron ante él arrastrando a dos enemigos bastante 
maltratados físicamente. Se trataba de dos espías hititas a los que 
habían tenido que «trabajar» para que hablaran. La información 
conseguida era tan grave, que el faraón debía escucharla 
directamente de sus labios para poderla juzgar en consecuencia. 

El desorden todavía reinaba en la tienda del soberano cuando se 
sentó en su trono y miró a los cautivos. Ante el faraón no tardaron 
en repetir lo que ya les habían sacado a palos: eran espías del rey de 
Hatti, enviados por el servidor del dios de las tormentas a vigilar los 
movimientos de los egipcios y descubrir dónde estaba su 
campamento. Hasta aquí nada extraordinario, es natural espiar al 
enemigo, lo malo fue cuando Ramsés les preguntó dónde se 
encontraba su soberano. Ante la sorpresa del egipcio, los hititas 
confesaron que el grueso de su ejército no estaba en Aleppo, lejos 
hacia al norte, sino al otro lado de la ciudad de Kadesh, oculto a la 
vista de los egipcios y presto a asestarles un golpe definitivo. 
¡Ramsés había sido engañado por una habilidosa celada del 
contraespionaje hitita! Más curtido en la política y la guerra, el 
soberano de Hatti había enviado a dos de sus mejores hombres a 
dejarse capturar junto al bosque de Labwi. Su misión era hacerle 
creer a Ramsés que los hititas y el resto de fuerzas coaligadas no 
presentarían batalla. Fiado en su servicio de contraespionaje, 
ansioso tal vez por conseguir una fácil victoria, el joven faraón que 
apenas llevaba cinco años en el trono se tragó el cebo con sedal y 
todo. Tras escuchar semejante confesión, apenas tuvo tiempo de 
reprocharse su ingenuidad, reprender severamente a su Estado 
Mayor, enviar a un mensajero para pedir al resto del ejército que se 
apresurara y comenzar a dictar órdenes destinadas a evitar un total 
desastre. 

Cuando salió a comprobar cómo andaba todo, vio que la 
división Ra estaba próxima. Cruzaba el río apenas a unos cientos de 
metros y ya estaba comenzando a acercarse al campamento... quizá 
no estuviera todo perdido. Vana esperanza, pues fue entonces 
cuando los carros hititas aparecieron de la mada cruzando el 


Orontes y lanzándose a un devastador ataque contra ella, la 
dispersaron y persiguieron hasta el campamento del monarca de las 
Dos Tierras. Los aterrados soldados egipcios que llegaban huyendo 
se sumaron al caos general y Ramsés no tardó en verse solo, 
rodeado únicamente por sus más fieles. Envalentonado, una y otra 
vez se lanzó en su carro contra el enemigo. Lentamente, alentados 
por su actitud, sus soldados reaccionaron y comenzaron a oponer 
resistencia al ataque hitita. 


Figura 18.3. El contraataque egipcio en Kadesh obligó a los 
enemigos hititas a cruzar el Orontes de forma desordenada para 
regresar a la seguridad de su campamento. Más de un gerifalte de la 
coalición estuvo a punto de morir ahogado y tuvo que ser obligado 
a vomitar el agua que había tragado. Relieve del templo de 
Ramsés II en Abydos (foto del autor) 


No sirvió de mucho y las cosas pintaban muy mal; solo la 
providencial llegada de las tropas de choque egipcias, que habían 
llegado hasta Kadesh por el camino de la costa, evitaron la derrota. 
Reagrupados al fin, los egipcios lanzaron un último contraataque, 
que obligó a los hititas a retirarse y cruzar el río en desbandada de 
regreso a su campamento ( 


fig. 


18.3). Lo peor había pasado, pero si el soberano hitita, Hatusil, 
hubiera enviado a su infantería cuando el combate estaba en su 
apogeo, la cosa podría haber sido muy distinta. Es un misterio por 
qué no lo hizo, quizá un exceso de desconfianza ante la posibilidad 
de una contracelada del rey enemigo... 

Al día siguiente, reunidas ya las cuatro divisiones de su ejército, 
fue Ramsés quien lanzó su ataque. Contaba con más carros que los 
hititas, pero estos y sus aliados doblaban en número a la infantería 
egipcia. El resultado fue un combate nulo. Tras los sangrientos 
enfrentamientos ambos enemigos se retiraron sin haber resuelto sus 
pendencias, sobre todo los egipcios, porque Kadesh siguió del lado 
hitita. 

En esta ocasión, los espías del soberano de Hatti habían 
demostrado estar mucho mejor preparados que los egipcios y ser 
más hábiles en la contrainformación. Milenios después, los servicios 
de información de los Aliados durante la segunda guerra mundial 
utilizaron una estratagema semejante. Una noche de verano de 
1943, un submarino británico dejó a la deriva, cerca de las costas 
de Huelva, un cadáver vestido con el uniforme de oficial con una 
cartera con documentos atada a la muñeca. Dentro iban una serie 
de cartas inteligentemente falsificadas con firmas verdaderas. 
Estaban destinadas a ser leídas por el Estado Mayor alemán, que 
seguro las iba a recibir de manos de las por entonces «no 
beligerantes» autoridades españolas. La intención de las misivas era 
hacer creer a Hitler y sus secuaces que los Aliados estaban 
planeando una gran operación de desembarco en las costas de 
Grecia o los Balcanes y no en Sicilia, donde realmente se pensaba 
hacerlo. La estratagema tuvo un éxito completo y, al igual que 
ocurriera con los espías hititas, el servicio de espionaje de una 
potencia militar consiguió hacerle creer a su contrapartida enemiga 
que no había ejércitos donde, en realidad, sí los había. 

Tras la batalla de Kadesh, los hititas sufrieron en sus carnes la 
amenaza del reino asirio, recién llegado a la escena internacional y 
deseoso de dominarla de inmediato ( 
fig. 

18.1). Sus ansias de conquista eran tantas que pocos años después 
Ramsés II y Hatusil III decidieron que más valía lo malo conocido y 
firmaron un tratado de paz entre ambos reinos. Según sus términos, 


ambos reconocían el statu quo, se trataban de hermanos e incluso 
aceptaban negar asilo político a los exiliados del hasta entonces 
enemigo. ¿Supuso esto el fin de la guerra por el poder entre ambas 
naciones? En absoluto. Se trataba de dos pueblos orgullosos y pese a 
la aparente calma y las buenas relaciones, las legaciones 
diplomáticas de cada uno de ellos siguieron siendo un hervidero de 
especialistas en información. 

Los extranjeros no eran los únicos que debían tener precauciones 
con los servicios de información egipcios. En ocasiones fueron los 
propios faraones quienes sintieron sus garras. Igual que sucediera 
hace unos años en el mismo Egipto, cuando Anuar el-Saddat fue 
asesinado por sus soldados durante un desfile militar, miles de años 
antes un faraón resultó asesinado por su guardia personal. Se 
trataba de Amenemhat I, el fundador de la XII dinastía. 

Visir del último faraón de la dinastía anterior, Amenemhat 
consiguió restablecer de nuevo un gobierno fuerte y centralizado en 
el país, reduciendo a casi nada el poder que habían ido adquiriendo 
hasta entonces los nomarcas (gobernadores provinciales). Pese a la 
aparente tranquilidad que reinaba en el país, lo cierto es que un 
resquemor continuaba vivo entre aquellos que habían perdido 
poder y relevancia con el nuevo rey. No resulta difícil imaginar [72] 
que uno de ellos consiguiera introducir a uno de sus fieles entre los 
encargados de la seguridad del faraón, como un agente doble que 
simulaba lealtad al soberano mientras conspiraba para terminar con 
su vida. Si este proporcionaría la fuerza bruta para el asesinato, el 
elemento clave de la conjura sería una dama del harén, hija quizá 
del nomarca desafecto, que conocía muy bien dónde se encontraban 
sus lealtades: en su padre, no en el soberano. El ataque fue 
repentino y contó con la ayuda de la noche, pues tuvo lugar cuando 
el rey dormía. Apenas escuchó ruido de lucha, Amenemhat se 
despertó y presuroso cogió sus armas, pero somnoliento y aturdido 
como estaba al ver turbado su descanso, poco pudo hacer para 
proteger su vida. Los traidores consiguieron su objetivo. Fue 
precisamente el éxito de esa conjura contra Amenamhat I lo que 
Sinuhé escuchó una noche en el desierto y precipitó su «huida». 
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La orilla occidental de Tebas: tumbas y más tumbas 


iendo la supervivencia a la muerte una de las grandes 


preocupaciones de la sociedad egipcia, resulta lógico que quienes 
dispusieron de los recursos para ello desearan que sus cuerpos 
momificados pasaran la eternidad en un lugar que fuera fiel reflejo 
de la destacada posición ocupada por ellos en el mundo de los 
vivos. No es de extrañar, por tanto, que las tumbas fueran desde los 
primeros momentos de la civilización faraónica una de las grandes 
inversiones de los poderosos y un escaparate de lo más destacado de 
su capacidad artística. 

Durante el Reino Antiguo las más notables se encuentran en el 
cementerio de Sakkara, son las conocidas mastabas de personajes 
como Ti, Ptahhotep, Mereruka, Kagemni..., pero también en el de 
Guiza y, según fue pasando el tiempo y los funcionarios se 
instalaron en las capitales de nomo, asimismo en los cementerios de 
las capitales de provincia. Si bien durante el Reino Nuevo volvieron 
a construirse grandiosas tumbas en Sakkara, la necrópolis por 
excelencia de la época fue la montaña tebana, al otro lado del río, 
frente Tebas, la actual Luxor. 

Tebas fue una ciudad pequeña y provinciana, cuyo crecimiento 
comenzó durante el Reino Medio, cuando una oscura divinidad de 
escasa relevancia hasta entonces, Amón, pasó a convertirse en el 
dios dinástico de los faraones de la XII dinastía. Sería durante la 


XVIII dinastía cuando pasó a ser la capital política y religiosa del 
Estado; pues de ella eran originarios los faraones de quienes partió 
el impulso que terminó expulsando del norte del país a los llamados 
reyes hyksos, de procedencia asiática. El origen dinástico de la 
monarquía que había conseguido reunificar el valle del Nilo estaba 
ligado a la ciudad y, reconociéndolo, los faraones siguieron 
utilizándola como lugar de enterramiento. 

El lugar elegido para su reposo eterno fue un discreto wadi 
situado tras el acantilado tebano. Se trataba de un lugar de acceso 
dificultoso por lo estrecho, [731 protegido por grupos de medjay o 
«policías». Por entonces era conocido como «el Gran Lugar» o «el 
Valle», transformado en Biban al-Moluk («El valle de las puertas de 
los reyes») en la época árabe; mientras que nosotros occidentales 
modernos lo llamamos el Valle de los Reyes. 

Homero ya menciona la ciudad de Tebas, a la que describe como 
la ciudad de «las cien puertas», y su necrópolis real fue visitada por 
griegos y romanos. 


Figura 19.1 Sección tridimensional de la tumba de Tutmosis I y 
Hatshepsut. Valle de los Reyes (KV 20). XVIII dinastía. Dibujo de 
José Miguel Parra O, sobre original de 
N. 

Reeves, 


N. 


y 
R. 


H. 
Wilkinson, The complete Valley of the Kings, 1996, 


p. 
93. 


Posteriormente, algunas de sus tumbas fueron utilizadas como 
residencia por monjes coptos; pero no fue hasta el siglo XV cuando 
los occidentales comenzaron a vislumbrar su posible significado. 
Solo en 1708 se dio cuenta el francés Jean Sicard de que se trataba 
de una necrópolis, tras descubrir en ella una decena de tumbas 
abiertas. Luego, en 1799, la expedición napoleónica tomó notas en 
el lugar, que fue explorado por primera vez por Giovanni Battista 
Belzoni, quien descubriera y explorara la tumba de Seti I en 1817. 

Sería el británico John Gardner Wilkinson quien, en 1827, 
pintara un número consecutivo en la entrada de las 21 tumbas que 
se conocían entonces. A partir de ese momento, las siguientes 
tumbas en ser descubiertas continuaron la numeración, precedida 
de la sigla 
KV 
, Abreviatura del inglés King Valley o Valle de los Reyes. Hasta hace 
unos pocos años, la última tumba del catálogo era la 
KV 
62, perteneciente a Tutankhamón y descubierta en 1922 por 
Howard Carter. Sin embargo, en el año 2000 lo que parecía ser una 
nueva tumba anónima fue detectada por medios geofísicos por 
Nicholas Reeves, la cual terminaría siendo excavada por Otto 
Schaden en el 2005. Hoy día se sabe que se trata más bien de una 
cámara-almacén utilizada para guardar materiales utilizados 
durante el proceso de momificación de Tutankhamón, y ha sido 
numerada como la tumba 
KV 
63.174] De hecho, a comienzos del año 2012, Elena Pauline-Grothe 
(Universidad de Basilea) realizó un hallazgo similar mientras 
limpiaba los accesos a la tumba de Tutmosis III. Se trata de un pozo 
funerario de la XVIII dinastía con una única cámara al fondo del 
mismo; sobre este enterramiento original se encontró otro intacto 
datado en la XXII dinastía que pertenecía a la cantante de Amón 


Nehmes Bastet. Esta nueva tumba, la 

KV 

64, demuestra que todavía quedan muchas cosas por descubrir en 
Egipto, incluso en yacimientos que parecen agotados desde hace 
años. Como ejemplifica perfectamente el medio centenar de momias 
adultas fragmentadas encontradas por Susanne Bikel (Universidad 
de Basilea) al investigar una tumba, la 

KV 

40, que se suponía excavada por su descubridor, Víctor Loret, en 
1899. 

Dado que fue el monarca fundador de la XVIII dinastía, se suele 

afirmar que el primer soberano en ser enterrado en el Valle de los 
Reyes fue Amenhotep Il; pero de ser así su hipogeo no ha sido 
descubierto aún. La tumba real más antigua que se conoce 
pertenece a Hatshepsut y su padre Tutmosis I (KV 20) ( 
fig. 
19.1), mientras que la última en ser excavada en sus laderas fue la 
de Ramsés XI (KV 4). Además, unos pocos y privilegiados nobles 
también recibieron sepultura en el Valle gracias a la generosidad de 
sus soberanos, como la nodriza de Hatshepsut o los padres de la 
reina Tiyi: Yuya y Tuya. 

Los nobles que habitaban Tebas también se enterraron en la 

orilla occidental, lo más cerca posible de sus monarcas, pero sin 
penetrar nunca en el Valle de los Reyes. Dado el elevado número de 
enterramientos, toda la cadena montañosa frente a la capital quedó 
repleta de tumbas, que acabaron por formar diversas necrópolis de 
nombre distinto, a continuación las unas de las otras: Qurnet Murai, 
Sheikh Abd al-Gurna, Asasif, Khokha, Dra Abu 
al-Naga... 
La montaña tebana es un verdadero laberinto de tumbas de todos 
los tamaños, todas las épocas y todos los estilos. Tanto es así, que se 
desconoce el paradero de alguna de las tumbas más famosas. El 
mejor ejemplo es la tumba de Nebamón, un «escriba» y «contador 
del grano» del reinado de Tutmosis IV-Amenhotep III, cuya 
decoración es hoy uno de los orgullos del Museo Británico y su 
presencia imprescindible en todos los libros de arte egipcio. 

La tumba de Nebamón fue descubierta en 1820 por un 
aventurero griego llamado Giovanni 


d'Athanasi 

que, con la intención de explotar en solitario sus bellas pinturas, 
mantuvo oculta la localización de la misma. Tanta maña se dio en 
ello, que en la actualidad se desconoce dónde se encuentra. Dada la 
cronología de las pinturas, fechables estilísticamente en la XVIII 
dinastía, es muy probable que se tratara de un típico hipogeo en 
forma de T invertida de la necrópolis tebana, pero poco más se 
puede saber. No es la única tumba estudiada años atrás que hoy se 
encuentra perdida. 

Siendo por entonces una paupérrima capital de provincia, parece 
lógico que del Reino Antiguo solo se conozcan en la necrópolis 
tebana un trío de tumbas, circunstancia que cambió durante el 
Reino Medio, cuando surgió en Tebas un tipo de enterramiento real 
muy particular: la tumba saff. Se trata de una palabra árabe 
utilizada para referirse a «línea» o a «muchas puertas», lo cual 
describe a la perfección las características principales de este tipo 
de monumento. Se trata de un gran patio excavado en la ladera de 
la colina y delimitado con muros, en cuyo extremo occidental se 
encuentra la tumba. Esta consiste en una serie de pilares tallados en 
la pared rocosa, que dan a la fachada el aspecto de numerosas 
puertas consecutivas. Detrás de los pilares solo encontramos un 
sencillo corredor, paralelo a la fachada y sin decoración, del que 
nacen varias habitaciones pequeñas, una de las cuales contiene el 
pozo funerario, al fondo del cual se encuentra el enterramiento real 
en una cámara. A partir de este modelo nacerá la tumba con planta 
en forma de«T» invertida, que será el estándar para los 
enterramientos de nobles durante el Reino Nuevo. La mayoría de 
los hipogeos tebanos siguen este modelo general, que presenta 
numerosas variaciones. 

La tumba típica e ideal respondería a esta descripción ( 
fig. 

19.2). En primer lugar, un patio exterior, cuyas dimensiones varían 
notablemente y que hasta hace escasos años han sido poco y mal 
excavados; su anchura equivale aproximadamente a la de la fachada 
de la tumba, que se encuentra en la zona occidental del patio. [751 A 
izquierda y derecha de la entrada puede haber un par de estelas 
(una biográfica y otra con un himno solar) y una o dos estatuas; por 
lo general, la parte superior está decorada por una serie de conos 


funerarios, clavados de punta hasta el fondo en un muro de adobes, 
que dejan ver un estampillado con el nombre y títulos del difunto. 

Atravesada la entrada nos encontramos con un pasillo 

transversal, paralelo a la fachada y del que nace en su punto medio 
otro pasillo perpendicular a la puerta, el cual conduce a la capilla 
funeraria. En la pared occidental de esta habitación, justo frente a 
la entrada de la tumba, se encuentra una estatua del difunto, por lo 
general acompañado de uno o dos de sus familiares directos, como 
padres, esposa, 
etc. 
A pesar de lo que pudiera parecer, el cuerpo momificado del difunto 
no reposaba aquí, sino en una habitación subterránea al fondo de 
un pozo que podía alcanzar grandes profundidades, superiores a los 
diez metros. Si bien puede estar situado en cualquier lugar del suelo 
de la tumba, el brocal de este pozo funerario de forma rectangular 
suele estar situado en la capilla funeraria. Al fondo del mismo, un 
acceso en una de sus paredes da paso a la verdadera cámara 
funeraria, donde reposaban el ataúd y la momia del dueño de la 
tumba. Al contrario de lo que sucede en el resto de paredes del 
hipogeo, recubiertas por completo de relieves o pinturas, las de esta 
cámara no suelen presentar decoración, si bien se conocen algunas 
excepciones a esta regla. 

Si la estudiamos con detalle, podemos ver que es posible dividir 
la típica tumba del Reino Nuevo en tres niveles diferentes: superior, 
medio e inferior. El nivel medio era el nivel que podríamos llamar 
mundano, porque era accesible a todos los vivos; no solo la familia 
del difunto tenía derecho a entrar en la tumba, sino todo aquel que 
decidiera presentarle sus respetos al muerto. Ya se encargaban 
algunos de los textos de sugerirle que leyera la fórmula de ofrendas 
para que el difunto las recibiera en el más allá. Asimismo era el 
nivel donde, el día del enterramiento, tenían lugar los rituales 
funerarios destinados a garantizar al muerto una vida eterna. La 
capilla funeraria era como un punto de contacto entre el mundo de 
los vivos y el de los muertos, justo el que correspondía al nivel 
inferior de la tumba. La cámara funeraria representaba al duat, el 
más allá, donde reinaba Osiris. En cambio, la superestructura del 
hipogeo, que durante el Reino Nuevo terminó pudiendo adoptar la 
forma de una pequeña pirámide de un par de metros de altura 


construida con adobes —sobre todo en Deir al-Medina—, 
correspondía al nivel superior, relacionado con el mundo solar y el 
dios 

Amón-Ra. 

Tomados en conjunto, queda claro que la tumba estaba considerada 
como una representación del universo, con el mundo de los vivos 
situado entre el mundo de los muertos (el reino de Osiris) y el de 
los dioses (el reino de 

Amón-Ra). 

Los textos y escenas que decoran las paredes de las tumbas son, por 
su parte, un compendio de la vida del difunto que ayudan a que su 
memoria nunca desaparezca y por siempre se recuerde su estancia 
en este mundo, su lugar en la sociedad y sus logros como persona al 
servicio del soberano. 

La presencia de las escenas y textos de la tumba no se debe al 

deseo de vestirla con bonitas imágenes y literatura, sino a la 
capacidad mágica que atribuían los egipcios a lo escrito de cobrar 
vida y volverse real cuando era leído. Así, la decoración de la 
tumba era una biografía eterna del difunto que volvía a existir cada 
vez que alguien entraba en ella y leía su contenido, como hacían sus 
parientes cercanos durante la Bella Fiesta del Valle ( 
fig. 
26.1) y cualquier visitante espontáneo en cualquier momento del 
año. Se entiende así que la tumba estuviera diseñada para permitir 
el acceso a la misma y que en sus paredes hubiera escenas de todo 
tipo acompañadas de textos para ser leídos. 

Generalizando, en las tumbas de los nobles del Reino Nuevo se 
pueden encontrar los siguientes tipos de escenas decorativas: la vida 
«cotidiana», la ceremonia del enterramiento, la peregrinación a 
Abydos, la ceremonia de «la apertura de la boca», la caza en los 
pantanos y el ritual diario de la presentación de ofrendas. 

El mundo diario del difunto, sus labores como miembro de la 
Administración y fiel cumplidor de los designios de su soberano lo 
encontramos en las escenas de «vida cotidiana». Estas representan 
siempre un mundo ideal, aunque sacado siempre de las labores 
diarias del dueño de la tumba, al que podemos ver supervisando el 
trabajo de los escribas mientras se llenan los silos de grano o 
recibiendo el oro del valor de manos del soberano, por poner dos 


ejemplos. También hay escenas de artesanos trabajando en los 
talleres o imágenes de la grandiosa mansión con jardines, viñas y 
estanque donde residía. Se trata de imágenes que permiten al 
visitante hacerse una idea de la excelente labor del muerto en el 
mundo de los vivos, la cual explica su éxito en él, manifestado en la 
tumba. 

El significado de la peregrinación a Abydos está bastante menos 
claro, pero su objetivo era que el difunto visitara la ciudad donde 
estaba enterrado el dios de los muertos. Si se trataba de una visita a 
realizar en vida, en persona o mediante el sustituto de una estatua, 
o puramente ideológica, no lo sabemos. Sí sabemos, por el 
contrario, que la ceremonia del enterramiento siempre tenía lugar; 
aunque a lo mejor no con tanta parsimonia, detalle y gasto como se 
ve en las paredes de la tumba; pero para eso estaban los relieves, 
para que durante la noche eterna siempre fuera perfecta. 

El entierro del difunto pasaba por varias fases sucesivas. Primero 
era necesario velar el cuerpo, limpiarlo y enviarlo a ser momificado. 
Seguidamente, dentro del ataúd montado sobre un trineo era 
conducido a la tumba en una procesión en la que participaban sus 
familiares, amigos y deudos, que cargaban con el ajuar funerario 
que se enterraría junto al muerto. El elemento final de la procesión 
funeraria era la ceremonia de la «apertura de la boca», destinada a 
abrir los orificios del muerto taponados durante la muerte y 
embalsamamiento para que fuera capaz de volver a respirar, comer, 
beber, defecar, escuchar... La ceremonia completa se componía de 
75 pasos diferentes; pero en las tumbas nunca parecen todos, solo 
un grupo escogido más o menos amplio. Se desconocen los criterios 
de la selección, pero es posible que fueran escogidos de un 
«catálogo» atendiendo a los gustos del dueño de la tumba y al 
espacio disponible en el hipogeo. 

Una vez escogidas las escenas deseadas, los artesanos se ponían 
manos a la obra y comenzaban a preparar las paredes de la tumba 
para recibir las imágenes. La decoración en relieve, no solo era más 
costosa, sino que además únicamente podía aplicarse cuando la 
calidad de la piedra lo permitía, lo que explica que la mayoría de 
las tumbas estén decoradas con pinturas. 

En las tumbas pintadas las paredes se alisaban primero y luego 
se les aplicaba una capa de adobe —la cual podía ser llegar a ser 


muy espesa— con la intención de tapar las imperfecciones de los 
muros y proporcionar a los artistas una superficie perfectamente 
lisa sobre la que trabajar. Una vez listo, el adobe era cubierto con 
una capa de pintura blanca no demasiado espesa. El siguiente paso 
consistía en trazar con pintura roja una cuadrícula que servirá para 
proporcionarle al artista puntos de referencia para sus figuras (un 
procedimiento que también se seguía en el caso de los relieves). El 
dibujo preliminar se realizaba asimismo con color rojo y, una vez 
«encajada» la escena, el maestro pintor se acercaba para corregir y 
dibujar con pintura negra los perfiles definitivos del dibujo. El 
siguiente paso consistía en aplicar el color (siempre plano, sin 
sombras ni volumen) e ir rellenando las figuras con la limitada 
paleta cromática egipcia. Al terminar, el fondo de la escena era 
cubierto de blanco espeso para hacer desaparecer tanto la 
cuadrícula como las correcciones. 

En los relieves, el procedimiento variaba dependiendo de si se 
trataba de bajorrelieve o de huecorrelieve. En los bajorrelieves se 
rebajaba primero el fondo de la escena, dejando las imágenes 
planas y sobresaliendo de la pared, como si fueran pequeñas 
mesetas. En cambio, con el huecorrelieve sucedía justo lo contrario, 
las imágenes se convertían en perfiles excavados en la superficie 
para así crear profundas sombras con la luz del sol, pues se 
utilizaban en exteriores. Una vez talladas, las escenas eran 
coloreadas. 

Una de las dos últimas escenas que aparecen en la decoración de 
la tumba tiene que ver con la alimentación del difunto. Este y su 
esposa aparecen sentados delante de una mesa donde su hijo 
acumula las viandas mediante las cuales alimentará en el más allá 
el ka (energía vital) de sus padres. Los textos de esta escena son los 
que se deseaba leyeran los visitantes al hipogeo; pues al hacerlo 
estarían presentando al dueño de la tumba las ofrendas descritas. 

El corpus de escenas se completa con una cuyo significado va 
más allá de lo que puede apreciarse a simple vista. En ella vemos al 
difunto, acompañado por su esposa o hija, en pie sobre un frágil 
esquife de papiro mientras caza patos O arponea peces en las 
marismas. Esta escena, aparentemente cinegética y lúdica, en 
realidad posee un fuerte contenido sexual, desvelado merced a la 
homofonía de algunas palabras egipcias y al significado no visible 


(para nosotros) de algunos elementos de la misma, como pueda ser 
el verbo «arrojar el arpón», el cual tiene la misma estructura tricon 
sonántica que el verbo «fecundar». El objetivo de la escena 
(explicada con más detalle en el capítulo siguiente) no era 
mostrarnos al difunto disfrutando de la vida, sino generar la tensión 
sexual necesaria para concebir una nueva vida y que el dueño de la 
tumba pudiera renacer en el más allá. 


Figura 19.2 Planta de la tumba del visir Rekhmire (TT 100). 
Tebas. XVIII dinastía. Dibujo de José Miguel Parra O, sobre original 
de 


P.F. 

Dormán, «Family burial and commemoration in the Theban 
necropolis», en 

N. 

Strudwick y 

J.H. 

Taylor (eds.), The Theban necropolis, 2003, 
p. 

39, 

fig. 

7. 


Un buen ejemplo de tumba profusamente decorada con escenas 
de todo tipo, que pueden disfrutar todos los que visitan Luxor, sería 
la de Rekhmire ( 

TT 

100) ( 

fig. 

19.2). Se accede a ella atravesando un patio muy ancho tras el cual 
se penetra en la montaña tebana para encontrarse con corredor 
transversal de esta típica tumba en forma de T invertida. En esta 
sala encontramos escenas pintadas de la vida profesional del 
difunto, visir y alcalde de Tebas durante los reinados de 
Tutmosis III y Amenhotep II. A la izquierda de la entrada tenemos 
al difunto vigilando el pago de los impuestos del Alto Egipto; un 
texto conocido como Los deberes del visir, donde se describen su 
nombramiento y sus obligaciones; y la entrega de tributos por parte 
de pueblos extranjeros. A la derecha de la entrada vemos el pago de 
los impuestos del Bajo Egipto, escenas del campo, la recolección de 
la uva, la preparación de comida y su almacenaje y, por último, la 
caza en el desierto. El corredor perpendicular a la entrada posee la 
peculiaridad de que su techo se va elevando según nos acercamos a 
la pared occidental, donde se encuentra la estela de falsa puerta y 
sobre ella un nicho con la estatua de Rekhmire. En la pared 


izquierda del corredor encontramos: la preparación y almacenaje de 
comida, el trabajo de artesanos y albañiles vigilado por el difunto, 
la procesión funeraria, los dioses Hathor-Imentet, Anubis y Osiris y, 
para terminar, al difunto y su esposa ante una mesa de ofrendas. En 
la pared derecha las escenas comienzan con el difunto retornando 
en barca de una audiencia real, a lo que siguen el banquete 
funerario, escenas de vida cotidiana (incluido el cultivo del jardín) 
y, para terminar, escenas de ofrendas y purificación. 

Como resulta lógico, las tumbas de los nobles eran por completo 
distintas a las del Valle de los Reyes. En primer lugar está el hecho 
de que los faraones, conocedores del fatal destino que tuvieron las 
pirámides de sus antecesores en el trono, conspicuos elementos del 
paisaje saqueados durante los períodos intermedios, intentaron 
evitar el futuro robo de sus tumbas separando su lugar de culto del 
lugar de reposo eterno de su cuerpo momificado. Sus templos 
funerarios, conocidos como «templos de millones de años», fueron 
edificados en el límite de la zona cultivable, mientras que sus 
tumbas fueron excavadas en el Valle de los Reyes. 


Figura 19.3 Detalle de la escena que ilustra la undécima hora de 
La letanía de Ra, que decora la cámara funeraria de la tumba de 


Tutmosis III en el Valle de los Reyes (KV 34). Foto de Begoña Gugel 
O, publicada por cortesía de la autora. 


Ni el tamaño, ni la planta de las tumbas reales era comparable, 


como es lógico, a las de los nobles. No solo son más grandes 
(algunas de ellas se adentran más de cien metros en la montaña), 
sino que carecen de corredor transversal, sustituido por pequeñas 
cámaras o nichos laterales a lo largo del corredor de acceso. Otra 
notable diferencia es que el ataúd y el cuerpo del difunto no 
reposan en una habitación al fondo de un pozo, sino en una cámara 
funeraria situada en el extremo final del corredor. Se trata de una 
estancia que puede alcanzar un gran tamaño y cuyo elemento 
principal es un grandioso sarcófago de piedra. 

Con todo, la mayor diferencia existente entre las tumbas reales y 
las de los plebeyos la encontramos en las escenas que decoran sus 
paredes, porque los faraones no incluyeron en sus hipogeos ninguna 
de las escenas descritas más arriba. Al ser entidades casi divinas, su 
supervivencia eterna era de la mayor importancia para los egipcios 
y ello se refleja en la decoración de sus sepultureros. En vez de las 
conocidas escenas de vida cotidiana, peregrinación a Abydos, 
etc. 

, lo que vemos desplegados en las paredes de las tumbas del Valle 
de los Reyes son diferentes tipos de textos funerarios ( 

fig. 

19.3), los más utilizados de los cuales fueron el Amduat, la Letanía 
de Ra y el Libro de las puertas. El objetivo básico de los mismos es 
ofrecer al difunto la información necesaria que le permitirá 
atravesar sin problemas el inframundo, así como alcanzar y superar 
incólume el juicio de Osiris para renacer en el más allá y vivir 
eternamente. Al fin y al cabo, esa era la razón fundamental de las 
tumbas egipcias y de las momias que contenían. 


20 


Cuestión de sexo 


í, hay que reconocerlo, los egipcios fueron mucho más 


discretos que otras civilizaciones de la Antigúedad a la hora de 
mostrar y expresar sus opiniones con respecto al sexo. En este 
sentido, griegos y romanos se llevaron la palma. Los egipcios fueron 
siempre más comedidos, aunque eso no significa que no nos hayan 
dejado documentación explícita más que suficiente como para 
hacernos una idea de qué prácticas eran sus favoritas. No obstante, 
se trata casi siempre de productos ajenos al arte emanado de la 
corte; es obra de artistas o escribas que en un momento dado se 
dejaron llevar por un impulso y plasmaron, casi como una 
travesura, sus sentimientos al respecto. Otros documentos, como los 
poemas amorosos, sí pueden considerarse un producto «oficial» que 
no sabemos muy bien cómo interpretar. 

Uno de los aspectos más interesantes de la sociedad faraónica es 
que las mujeres gozaban de una completa igualdad legal con 
respecto a los hombres, circunstancia que se dejó sentir sin duda en 
su vida sexual, muy liberada según vemos en algunos textos. 
Trasladado al Egipto faraónico, un ateniense de la época de Feríeles 
se hubiera llevado las manos a la cabeza y, escandalizado por lo que 
veía, le habría dado otra vuelta a la cerradura de su gineceo. 

En no pocos casos la iniciativa de la seducción la tomaba la 
mujer, O al menos esa era la imagen que gustaban de reproducir los 


autores egipcios. Por ejemplo, en «El rey Khufu y los magos» 
(Papiro Westcar) se nos cuenta la historia de la esposa de un mago 
que pone todo su interés en conseguir gozar de los encantos de su 
vecino. El sistema utilizado para seducirlo fue bastante sencillo, la 
dama le envió una cesta llena de vestidos por intermedio de su 
criada. El mensaje estaba claro, y no pasaron muchos días antes de 
que el vecino se acercara a su casa con la evidente intención de 
«agradecerle» el regalo. Desgraciadamente para los adúlteros, su 
acción fue puesta en conocimiento del marido engañado por el 
jardinero de la mansión, más fiel a aquel que a la casquivana esposa 
de su señor. El castigo de la pareja de amantes fue expeditivo y 
ordenado por el faraón. El vecino fue tragado y deglutido por un 
cocodrilo gigante convocado por el mago, mientras que la esposa 
traidora era quemada en un descampado y sus cenizas esparcidas al 
viento. 

Igual de liberada se mostró la protagonista femenina de Verdad 
y Mentira cuando sus sirvientas le dijeron que habían visto a un 
hombre ciego de tremenda belleza. La información le pareció de lo 
más interesante y conminó a sus criadas a que lo trajeran ante ella 
para verlo con sus propios ojos. Cuando Verdad —pues así se 
llamaba el apuesto mancebo— llegó, lo acertado de la descripción 
se hizo evidente. Esa misma noche la señora Deseo —un nombre 
bastante explícito— lo convirtió en su amante para, el día siguiente, 
expulsarlo de su cama y nombrarlo portero de su casa. Sin embargo, 
de resultas de ese único encuentro nació un hijo que, años después, 
se encargaría de hacer justicia a la figura de su padre, cegado y 
expulsado de su hogar por un hermano malvado..., pero eso, como 
decía Kipling, ya es otra historia. 

Pese a estos dos ejemplos, no conviene hacerse una idea 
equivocada de los hombres egipcios; pues algunos había que tenía 
escrúpulos en aceptar los requiebros de una mujer casada. Que se lo 
pregunten si no al bueno de Bata, el héroe del cuento Los dos 
hermanos. Bata vivía perfectamente feliz en casa de su hermano 
mayor y de la esposa de este, que lo vio crecer sin prestarle 
demasiada atención hasta que, repentinamente, se dio cuenta con 
sorpresa de que su cuñado se había convertido en un mocetón de 
increíble apostura y belleza. Un día que estaba sola en casa, observó 
a Bata salir del granero cargando varios sacos de semillas, un 


esfuerzo que ponía en tensión todos los músculos de su bello cuerpo 
—como muy gráficamente nos describe el texto—. Fue entonces 
cuando sintió un súbito e incontrolable deseo por él e intentó 
seducirlo. Sus avances no fueron nada sutiles: «Ven y pasemos un 
momento acostados», [76] así le dijo, pero fueron vanos; pues Bata 
era un hombre virtuoso que la respetaba. Desgraciadamente para él, 
y como cabía esperar de ella, su despechada cuñada intentó 
vengarse del rechazo. Cuando ese mismo día su marido regresó de 
los campos, le hizo creer que Bata la había violado. Nuestro 
desgraciado protagonista consiguió convencer a su hermano de que 
todo era una maquinación de la pérfida mujer; pero al precio de 
emascularse brutalmente con un cuchillo y de un exilio que le llevó 
al valle del Pino, muy lejos de Egipto. La frustrada adúltera fue 
sumariamente castigada, perdiendo la vida a manos de su propio 
esposo. Toda una admonición para las lectoras del cuento. 

Los ostraca de Deir al-Medina, que con tanto detalle nos 

informan de la vida diaria del poblado ( 
fig. 
17.2), son muy explícitos respecto los adulterios y las libertades 
sexuales que se tomaban sus habitantes. Gracias a ellos conocemos 
el caso de un pobre desgraciado que se casó y, al poco, descubrió 
que su mujer se la estaba «pegando» con otro. Indignado, fue a 
denunciar el caso ante la autoridad, solo para recibir en la espalda 
cien golpes de bastón propinados por los amigos del seductor. Un 
caso claro de lo que el refranero llama cornudo y apaleado. No 
obstante, enteradas del sucedido las instancias superiores, el 
adúltero fue llamado al orden y reconvenido; más ni por esas 
renunció a los placeres de la carne prohibida. Al poco una nueva 
denuncia nos informa de que los amantes habían vuelto a las 
andadas y de que ella, además, ¡se había quedado embarazada! 
Desafortunadamente, ignoramos cómo terminó la cosa; pero hemos 
de suponer que un divorcio anduvo por medio. 

Esa misma libertad que las empujaba a cometer adulterio o 
disfrutar del sexo prematrimonial cuando les venía en gana, hacía 
que algunas egipcias se mostraran bastante selectivas para con sus 
pretendientes. Si no que se lo digan a un trabajador del poblado de 
Deir al-Medina que fue rechazado ¡dos veces! por la mujer a la que 
deseaba convertir en su esposa. Frustrado, le escribió a un amigo 


contándole lo que había pasado e incluyendo una lista de todos los 
bienes que poseía, instándole a comprobar lo buen partido que era, 
pues ni por esas. Las mujeres en Egipto tenían capacidad para 
decidir y algunas eran exigentes a la hora de buscar marido. 

Teniendo en cuenta la facilidad con la que uno se podía casar en 
la tierra del faraón, donde no era necesario más que irse a vivir 
juntos, sin ningún tipo de sanción legal o religiosa, tampoco parece 
haber sido un problema lo de encontrar marido. Además, si la cosa 
salía mal, divorciarse era igual de sencillo, bastaba con hacérselo 
saber al cónyuge: «Cariño, me divorcio de ti» y salir de casa con la 
dignidad intacta y todos los bienes aportados al matrimonio. Ahora 
bien, como en el caso de hombres especialmente casquivanos y con 
tendencia al cambio esta misma facilidad podía convertirse en algo 
peligroso para las mujeres, algunas egipcias llegaban a acuerdos 
prematrimoniales donde se establecía que recibirían hasta una 
tercera parte de los bienes del marido en caso de ruptura del 
casamiento. Una pesada carga económica que hizo que muchos se 
lo pensaran dos veces antes de separarse de su mujer. En ocasiones 
es incluso el padre de la novia, como siempre, insatisfecho con el 
hombre elegido por su hijita querida, el que obligaba a la firma del 
documento para salvaguardar la futura tranquilidad económica de 
su retoño. 

Evidentemente, la seducción no siempre tenía lugar en 
situaciones tan extremas y no siempre eran las mujeres la parte 
activa del proceso, los hombres sin duda fueron igual de resueltos y 
decididos. Los poemas amorosos egipcios nos hablan del amor de un 
modo que nos resulta muy conocido por nuestra propia tradición 
literaria. Los equívocos y anhelos del enamoramiento, así como las 
desdichas y satisfacciones que tal sentimiento provocaba hace ya 
más tres mil años en el valle del Nilo —idénticos a los glosados por 
los poetas occidentales— quedaron perfectamente reflejados por los 
anónimos autores de las poesías: 


Tu mano está sobre mi mano. 

Mi cuerpo está feliz. 

Mi corazón está henchido de alegría, 
Puesto que andamos juntos. [77] 


Unos autores que se cuidaban muy mucho de expresar de forma 
explícita los detalles físicos del encuentro amoroso, a los que 
siempre eludían con elipsis narrativas del estilo: «... y se conocieron 
como un hombre conoce a una mujer». En ningún texto oficial se 
pueden leer frases que hagan mención expresa a las partes más 
escabrosas de un encuentro sexual, por más que en esos mismos 
documentos sea evidente que hubo sexo entre ambos protagonistas: 
«Ven a pasar buenos momentos, sin discontinuidad durante tres 


días, sentada bajo mi sombra». [78] 
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Figura 20.1. El jardín de la mansión del visir Rekhmire, tal cual 
aparece representado en su tumba ( 
TT 
100) en la necrópolis tebana. Según N. de 
G. 
Davies, The Tomb of Rekhmire at Thebes. Vol. 11, 1943, lám. 
110. 


En cuanto al lugar ideal para refocilarse con los encantos de la 

amada —o amado—, la mentalidad colectiva egipcia poseía uno 
considerado como perfecto para las lides del amor: el jardín, ya 
fuera entre las plantas o en un recoleto pabellón ubicado en él y 
aderezado para la ocasión ( 
fig. 
20.1). La cama estaba bien, pero carecía del encanto de la lujuriante 
belleza de los parterres y recovecos escondrijos proporcionados por 
los árboles que, como se menciona en uno de los textos del Papiro 
de Turín 1966, se hacían cómplices de los encuentros de los 
amantes: «El secreto de la hermana está conmigo, durante sus 
paseos; soy lo bastante discreto como para no decir lo que veo, ¡no 
diré una palabra!».1791 Afortunados ellos, que contaban con la 
complacencia de un buen amigo para ocultar sus amores. 

En esos encuentros ¿qué pasaba?, ¿cuáles eran las posturas 
favoritas de los egipcios para gozar de la parte física del amor? En 
los poemas nada se nos dice de ello; sin embargo, los ostraca 
decorados suplen con creces esa limitación literaria. La conclusión a 
la que permiten llegar es que, en esto de las posturas del 
Kamasutra, los egipcios no eran nada ignorantes, si bien se 
decantaban por una sobre todas las demás, que no es otra que la 
penetración a tergo, es decir, por detrás o al «estilo perrito» ( 
fig. 

20.2). Imposible resulta saber si la penetración era vaginal o rectal, 
pues los dibujos nunca llevan el detalle hasta ese punto. Algunos 
investigadores se inclinan por considerar que todas las imágenes se 
refieren al primer tipo de contacto; no obstante, quizá sea más 
probable que se trate de la segunda, y ello por un motivo práctico, 
como es que la eyaculación en el recto no conlleva un riesgo de 
preñez. Es cierto que las egipcias conocían métodos anticonceptivos 
que parecen haber sido efectivos desde el punto de vista químico e 
incluso tenían acceso a sistemas para interrumpir los embarazos no 
deseados, pero mejor evitar sustos. A lo que parece por los dibujos, 
la postura del misionero tampoco les era ajena, de hecho era la 
considerada «normal». Un poco más chocante puede resultar su 
querencia a practicar el sexo de pie o con la parte femenina de la 
pareja apoyada contra una pared o reposando en un asiento. Quizá 
sea posible ver en ello un sistema para evitar revolcarse en el suelo 


en compañía de peligrosos vecinos como escorpiones —si a uno le 
daba por las zonas desérticas y rocosas— o las serpientes venenosas 
—si lo que se prefería era el refrescante verdor de las cercanías del 
Nilo—. Un ostracon que hasta hoy había permanecido oculto en una 
colección privada demuestra, ¡al fin!, que los egipcios, como cabía 
esperar, practicaban el sexo oral. Al menos las mujeres, pues a una 
de ellas es a quien se ve en la imagen recibiendo en la cara la 
eyaculación de un pene en erección y adornado con una flor de 
loto. 


Figura 20.2 Penetración A tergo en la escena 11 del Papiro 
erótico de Turín (55001). Reino Nuevo. Dibujo de Begoña 
Lafuente O, a partir de las ilustraciones de 
J.A. 

Omling, Der Papyrus 55001, 1973. 


En cualquier caso, los egipcios consideraban que todos los 


órganos internos del cuerpo humano estaban conectados mediante 
un único conducto por el que pasaban todos los fluidos. Se explica 
así que la diosa Nut pudiera tragarse diariamente al dios Ra para 
parirlo renacido al día siguiente. Sabiendo esto, se comprende que 
al tragarse el esperma de su sobrino Horus, el cual impregnaba unas 
hojas de lechuga que tomó como desayuno, el dios Seth quedara 
embarazado. Dados estos antecedentes, no es de extrañar esa 
reticencia egipcia a representar una práctica como el sexo oral. Por 
otra parte, la existencia de diferentes tratados para el cuidado del 
recto y zonas anejas quizá sea un indicio más de la querencia 
egipcia por el sexo contra natura y sus beneficios anticonceptivos. 

Otro medio de evitar dejar embarazada a una mujer era recurrir 
a los servicios de las profesionales del amor, que también las hubo 
en el Egipto faraónico, al menos durante el Reino Nuevo. Los 
lupanares egipcios poseían una designación un tanto curiosa: «casas 
de cerveza». Dado que la cerveza era el alimento faraónico por 
excelencia, no deja de ser chocante semejante designación; pero 
quizá sea una referencia a que en estos establecimientos se podían 
consumir ciertos tipos de cerveza alcohólica que no eran, 
precisamente, las gachas que con ese nombre se tomaban 
diariamente como alimento. En cualquier caso, las referencias a las 
«casas de cerveza» son inequívocas sobre lo que se podía encontrar 
en ellas: alcohol, mujeres y juergas varias. 


Aquí estás, sentado en la taberna, 
rodeado de mujeres de vida alegre 
Deseas desahogarte 

Y seguir con tu placer... [80] 


Como no podía ser menos, los textos se refieren a ellas como antros 
de perdición en los que un estudiante puede perder no solo la 
dignidad, sino la estima de los demás. Cuando uno está borracho y 
las piernas no lo soportan más, es expulsado sin contemplaciones de 
la «casa de cerveza» y sus mal llamados amigos lo desdeñan sin 
miramientos al verlo revolcarse en su propio vómito entre el polvo 
del arroyo. Está claro que los males provocados por el consumo 
excesivo de alcohol eran conocidos desde antiguo. 

Otro peligro añadido para los asiduos a estos establecimientos 


donde se alquilaba el placer eran las enfermedades venéreas, al 
menos algunas de ellas; pues si bien los egipcios no parecen haber 
conocido la sífilis —por ahora no se han encontrado restos de ella 
en ninguna momia—, desde luego sí la gonorrea o, lo que es lo 
mismo, una inflamación bastante dolorosa de la uretra, las antaño 
habituales «purgaciones». 

Menos fácil para solazarse lo tenían los amantes homosexuales. 
No es que en Egipto estuviera mal visto el amor entre personas del 
mismo sexo, ya fueran hombres o mujeres, el problema es que, para 
la mentalidad faraónica, la consumación física de semejante amor 
en el caso de los hombres comportaba una notable merma de 
dignidad para uno de ellos. En una penetración anal entre hombres 
una de las partes siempre es «pasiva» y la otra «activa»; pues bien, 
los egipcios consideraban que la parte pasiva minimizaba con ello 
su condición de hombre y perdía el respeto de los demás. Un texto 
del Reino Medio es muy explícito al respecto, pues llama cobardes a 
los nubios de un modo muy sutil: los acusa de mostrarse prontos a 
la hora de huir y, por ello, de tener gran facilidad para darle la 
espalda al contrincante. Vamos, que su virilidad quedaba tan en 
entredicho como rápida era la velocidad que mostraban al 
presentarle el trasero a sus enemigos que, de este modo, podían 
sodomizarlos simbólicamente. También se explica así el deseo de 
Seth por penetrar contra natura a Horus durante el enfrentamiento 
que mantuvieron por el trono de Egipto. No es que Seth se sintiera 
sexualmente atraído por él, sino que de lograr su propósito hubiera 
conseguido situar a su sobrino en una posición subordinada con 
respecto a sí mismo y, por lo tanto, descalificarlo para ocupar el 
trono. 

Se entiende entonces la parquedad y ambigiedad de los 
ejemplos de homosexualidad masculina en el registro arqueológico. 
El caso más notable podría ser el de unos «manicuros del rey» de 
la V dinastía —para que luego hablen de la pervivencia de los 
estereotipos—, Niankhnum y Khnumhotep, que comparten una 
mastaba con una decoración bastante peculiar. En la misma 
aparecen también sus respectivas esposas, por supuesto, pero nunca 
en posiciones destacadas. De hecho, las escenas en las que vemos a 
nuestros protagonistas juntos son las mismas que, en otras tumbas, 
comparten esposo y esposa. El mensaje es bastante evidente: nos 


amamos y así queremos que sea recordado para toda la eternidad. 
No obstante, como egipcios conscientes y funcionarios de rango 
—los manicuros eran personajes notables, pues gozaban del 
privilegio de tocar al rey— se casaron y tuvieron descendencia para 
que mantuviera su culto funerario. 

No es de extrañar entonces que el capítulo 125 del Libro de los 
muertos, la conocida «confesión negativa», dejara muy claro en sus 
diferentes versiones que los contactos homosexuales entre hombres 
eran algo a evitar: «No he sido el amante de un chico joven», [81] se 
lee en un papiro; «No he tenido sexo con un hombre que se deja 
penetrar», [821 leemos en otro. Con todo, el verbo utilizado para 
describir estas acciones es siempre el referido a la existencia de 
penetración y nunca el referido al afecto sentimental, por lo que 
parece que la crítica de los egipcios no es contra una categoría de 
personas o de afecto, sino contra una actividad física concreta. 

Con todo, ni muchísimo menos podemos considerar a los 
egipcios unos mojigatos a los que les atemorizara el sexo; pues 
conocemos algunos casos que nos ilustran sobre su conocimiento de 
ciertas prácticas que mucha gente en la actualidad catalogaría de 
«perversiones». Entre ellas, no obstante, no se encuentra el incesto, 
del que en tres mil años de historia solo se conocen doce ejemplos y 
todos ellos en la familia real. No fueron más que algunos casos 
extremos de endogamia para conservar pura la sangre real. Fuera 
del linaje regio, un estudio referido a medio millar de matrimonios 
desde el Primer Período Intermedio hasta la XVIII dinastía —un 
período de novecientos años— encontró que solo dos de ellos 
fueron incestuosos; otros dos casos fueron «casi seguros» y otro par 
más se consideraron como «poco probables, pero posibles». El hecho 
añadido de que todos ellos tuvieran lugar entre medio hermanos, 
que no hermanos, nos indica que el incesto no era una práctica 
habitual en el valle del Nilo. 

Los tríos y las orgías también parecen encontrarse entre las 
prácticas sexuales de los egipcios, mas desconocemos si estaban 
muy difundidos. Respecto a los primeros conocemos un caso que se 
enmarca entre las variopintas actividades a las que se dedicó Paneb, 
un «jefe de equipo» del poblado de Deir al-Medina. Se trata de un 
personaje que cuenta en su ficha con una posible violación, 
amenazas de muerte contra su padre adoptivo, agresiones con 


violencia, robo de tumbas reales, soborno de funcionarios, 
asociación con malhechores y un irresistible encanto viril que le 
convirtió en un seductor impenitente. Tanto lo era, que sabemos 
cometió adulterio con varias de las esposas de sus compañeros, 
amén de compartir lecho con varias solteras y alguna divorciada de 
Deir al-Medina. Entre estas se contaban Hel, una mujer con la que 
Paneb se acostaba a la vez que hacía lo mismo con la hija de 
aquella, que no era otra que la novia de ¡su propio hijo! ¿El padre y 
el hijo compartiendo a la vez los encantos de una misma mujer? 
Quizá. ¿Madre e hija disfrutando juntas de los encantos de Paneb? 
Es posible, pero no deja de ser mera especulación, porque el caso 
fue denunciado a los tribunales por el propio hijo de Paneb. 

Conocemos a ciencia cierta, en cambio, una orgía. Nos informa 
de ello el sumario abierto tras el intento de asesinato contra 
Ramsés II. Merced a este documento sabemos que un grupo de 
acusadas, entre las cuales se encontraban varias de las mujeres del 
harén real, invitaron a una orgía —hemos de suponer que salvaje— 
a varios de los jueces que formaban el tribunal que las había de 
juzgar, con la evidente intención de atraerlos a su causa y ganarse 
su magnanimidad. Solo la delación de uno de los participantes en el 
evento —a posteriori, ¡el muy bribón!— impidió que sus planes 
tuvieran éxito. Al final, jueces y reos fueron castigados por la 
felonía. 

Tampoco los placeres del sadomasoquismo escaparon a las 
prácticas de los egipcios y, al decir de algunos de sus textos, 
formaban parte del sentimiento amoroso. ¿Cómo interpretar sino un 
poema en el que un enamorado se da cuenta de que el portero de la 
finca de su amada se ha dejado las puertas abiertas y sueña con 
convertirse en él, porque de este modo la regañina de la mujer de 
sus sueños le hará sentirse como un niño? De lo que sí podemos 
estar seguros es de que, este anhelo de verse humillado a los pies de 
una mujer, no vino dado por haber sufrido siendo adolescente duras 
reprimendas por practicar el nefando vicio solitario, la 
masturbación, que tiempo atrás fue uno de los caballos de batalla 
de las legiones de la decencia occidentales. Dado que una de las 
cosmogonías egipcias tiene como protagonista al dios Atum 
masturbándose encima de la colina primigenia para con su semen 
dar vida a Shu y Tefnut, la primera pareja de dioses, es indiscutible 


que ningún egipcio temió quedarse canijo o ciego por masturbarse. 
Los alivios adolescentes de los egipcios de la época faraónica 
fueron, sin duda, mucho menos culpables que los de innumerables 
personas educadas en la religión judeo-cristiana. 

Por último, mencionaremos un aspecto de la sexualidad egipcia 
que refleja a la perfección su mentalidad, muy dada a los juegos de 
palabras. Como ya hemos mencionado, en Egipto las 
manifestaciones artísticas sexualmente explícitas son muy escasas: 
algunos poemas amorosos, un par de menciones en narraciones 
literarias, unas docenas de ostraca y un único papiro erótico, el de 
Turín ( 
fig. 

20.2). No es de extrañar entonces que en las tumbas, pese a su 
decoración con escenas de la vida diaria, no aparezca mención 
alguna al sexo. Pero se trata solo de una impresión. En realidad, 
esas escenas están llenas de veladas menciones tanto al sexo como a 
su resultado: la creación de una nueva vida. Un par de ejemplos. La 
conocida escena del difunto subido en una barquita de papiro 
mientras pesca con arpón en las marismas es, en realidad, una sutil 
referencia al renacimiento de aquel. El animal que se pesca, la 
tilapia nilótica, tiene la costumbre, cuando intuye peligro, de 
introducir de golpe en su boca a todos sus alevines y soltarlos una 
vez pasado aquel. Una costumbre que es una clara referencia al 
renacimiento y al mito de Nut tragándose a Ra para parirlo al día 
siguiente. Del mismo modo, las escenas de caza de aves en las 
marismas llevan a la mente del visitante versado en la lengua 
egipcia el verbo «arrojar el bastón», que tiene la misma estructura 
triconsonántica que el verbo «engendrar». Sutil juego de palabras 
que se repite en las escenas de banquete, donde núbiles bellezas en 
forma de sirvientas desnudas vierten vino en las copas de los 
invitados; una acción, «verter», que suena igual que el verbo 
«eyacular» ( 

fig. 

20.3). Otro tanto podemos decir de la presencia de lo que, a 
primera vista y para el visitante occidental no iniciado, no son más 
que meros animales propios de la vida cotidiana de entonces, como 
el pato, el mono verde y el gato. Un egipcio, no obstante, vería en el 
primero una sutil referencia a uno de los medios existentes para 


alcanzar el cielo y renacer; en el segundo una referencia algo oscura 
a la sexualidad femenina y, en el tercero, una señal de que la mujer, 
bajo cuyo asiento aparece representado, no tiene la regla, es decir, 
que estaba en período fértil y podía quedarse embarazada para dar 
nueva vida al difunto. Para que luego digamos que los egipcios 
nunca hablaban de sexo. 
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Figura 20.3 Tutankhamon vertiendo líquido sobre la mano de su 
esposa. Pequeña capilla dorada. Reino Nuevo. Dibujo de José 
Miguel Parra O, sobre original de 


L. 


Troy, Patterns of queenship in ancient Egyptian myth and 
history, 1986. 


LA GRAN PIRÁMIDE ES TODO UN MUNDO 


Bueyes arrastrando un sillar en un grafito de las canteras de 
Tura. Reino Nuevo. Según 
S. 
Clarke y 
R. 


Engelbach, Ancient egyptian masonry, 1930, 


as pirámides son, sin duda, la imagen más reconocible del 


antiguo Egipto. Apenas hay un libro, artículo o programa de 
televisión que hable de la civilización faraónica donde no 
aparezca una imagen suya o donde no se haga referencia, 
siquiera de pasada, a su desmedido tamaño y su peculiar 
estructura. Construidas escalonadas o de paredes lisas, de piedra 
o de ladrillos de adobe, sirvieron como tumbas; pero sobre todo 
fueron uno de los elementos centrales, en cuanto a lo económico, 
lo religioso, lo social y lo político, de la época en la que fueron 
edificadas. De todas ellas, la más monumental es la Gran 
Pirámide, que ya mereció fama durante la Antigiúiedad y fue 
incluida por los griegos en su lista de las siete maravillas del 
mundo. Construida por el faraón Khufu, fue comenzada a 
estudiar de forma sistemática en el siglo XIX, aunque llevaba 
suscitando la curiosidad de sus visitantes occidentales desde 
milenios antes. Hasta tal punto, que el monumento ha generado 
una tremenda literatura de amantes de lo «misterioso» que 
quieren ver en su geometría o sus dimensiones lo que la 
arqueología y la historia han demostrado que no existe. Con 
todo, esto no significa que no haya incógnitas sobre ella, como el 
modo en que pudo ser construida o la posibilidad de encontrar en 
ella nuevas cámaras desconocidas, que siguen siendo 
interrogantes vivos entre los especialistas. 
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La exploración de la tumba 


los ojos de los escasos occidentales que pasaban por El 


Cairo durante la Edad Media —bien para comerciar, bien de camino 
en su peregrinar hacia Tierra Santa—, las pirámides de Guiza eran 
los graneros de José, allí donde se guardó el grano producido por 
las ubérrimas tierras del faraón durante los siete años de vacas 
gordas. Esta imagen llegó a perpetuarse incluso en los mosaicos de 
la mismísima catedral de San Marcos, en Venecia, donde podemos 
ver una de las primeras representaciones de estos edificios 
producida por el arte europeo. No se trata de una identificación tan 
descabellada como pudiera parecer. Con la ruptura de 
comunicaciones entre Europa y Egipto producida tras la expansión 
musulmana, el conocimiento que se tenía en Occidente sobre el 
mundo faraónico procedía en exclusiva de la Biblia. Al ser la única 
referencia «fiable» existente sobre el mundo oriental, el libro 
sagrado proporcionaba al imaginario occidental las únicas 
posibilidades de identificación. La idea de las pirámides de Guiza 
como los graneros de José venía de muy lejos —los escritos de 
Rufino en el siglo IV 

d.C. 

— y, a pesar de haber sido negada por diferentes autores, continuó 
repitiéndose hasta convertirse en vox populi. Tanto fue así, que 
incluso se incorporó al famoso mapa de Mauro Camaldonese, quien 


en 1459 comentaba de ellas: «Se dice que estas pirámides eran los 
graneros del faraón». [83] 

Tampoco se puede decir que los árabes tuvieran por entonces un 
conocimiento mucho más preciso sobre la función de estos edificios. 
Sus historiadores medievales nos hablan de ellas como de grandes 
depósitos de riquezas, donde se acumularían oro, plata, preciosas 
estatuas y todo tipo de joyas. Sin embargo, no siempre existió este 
desconocimiento sobre la función concreta de las pirámides. Los 
historiadores grecorromanos, con Heródoto a la cabeza, sabían que 
las tres pirámides de Guiza eran las tumbas de grandes soberanos 
del pasado egipcio e incluso identifican correctamente a sus dueños: 
Khufu, Khaefre y Menkaure. En cambio, inmersos como estaban en 
una sociedad esclavista, solo pudieron imaginar un modo de 
construir tamaños edificios: el uso indiscriminado de mano de obra 
servil. 

Fiel a su modo de visitar monumentos y describirlos, en el 

siglo V 
a. C. 
Heródoto se muestra de lo más crédulo respecto a las explicaciones 
de sus guías, afirmando que fueron necesarios cien mil esclavos 
para edificar la tumba de Khufu. No terminan aquí las fantasías del 
historiador griego, que cuenta una historia de lo más increíble sobre 
los métodos del soberano para recaudar fondos para su tumba 
cuando se le agotó el tesoro: ¡prostituir a su hija! Según la historia, 
esta, además de la tarifa señalada por su progenitor, exigió a cada 
uno de sus amantes el obsequio de un sillar, con los cuales pudo 
luego construirse una de las pequeñas pirámides subsidiarias que se 
alzan junto a la Gran Pirámide. 

Bastante más comedido en su descripción se mostró centenares 
de años después Diodoro Sículo, quien visitara Egipto en el primer 
siglo de la era cristiana. No obstante, sigue afirmando que un total 
de 360000 esclavos construyeron la pirámide en solo veinte años 
—una apreciación bastante certera del tiempo invertido—. Claro 
que, incapaz de comprender el motivo de la drástica reducción de 
tamaño de la tercera pirámide de Guiza, Diodoro también especula 
un poco y afirma que se debió a los deseos de este faraón por 
mostrarse más benévolo con sus súbditos. 

Tras estas primeras descripciones, las pirámides cayeron en el 


olvido del mundo, permaneciendo como un elemento más del 
paisaje de la cercana capital egipcia sin que nadie se preocupara 
mucho por su función. Así fue hasta el 820 

d.C. 

, cuando el califa Abdullah al-Mamun —hijo del famoso Harun al- 
Rashif, protagonista de Las mil y una noches— decidió saciar su 
curiosidad al respecto. Habiendo escuchado los relatos que 
hablaban de los tesoros escondidos en su interior, al-Mamun decidió 
penetrar en la Gran Pirámide para descubrir sus secretos. Por 
entonces la entrada original seguía oculta por los bloques del 
revestimiento, lo cual llevó a sus hombres a excavar un túnel a 
pocos metros de altura en el centro de la cara norte. [84] Puede que 
se desconociera el punto exacto de la entrada original, pero no cabe 
duda de que se conservaba un recuerdo bastante preciso de su 
posición, porque comenzaron apenas a unos metros de la misma. 
Tras alcanzar el punto en el que el corredor ascendente estaba 
obturado por los tapones de granito, los obreros del califa visitaron 
todas las estancias del monumento sin encontrar nada que 
mereciera la pena; aunque una leyenda posterior menciona la 
presencia de un pequeño tesoro, cuyo valor fue exactamente el 
mismo que los gastos realizados por al-Mamun para explorar el 
edificio. ¡Qué casualidad! 

Los primeros intentos serios de comprender el significado de los 
monumentos de Guiza se deben al británico John Greaves, quien en 
1638 visitó la Gran Pirámide en busca de datos que le permitieran 
determinar cuáles eran las dimensiones de la Tierra. Su viaje fue 
patrocinado por el obispo de Canterbury, pero Greaves no pudo ver 
la pirámide con toda la profundidad que hubiera deseado, porque el 
acceso a la cámara inferior había quedado obstruido por los 
escombros dejados por los hombres de al-Mamun. Además de 
mencionar la presencia de los canales de aireación de la cámara del 
rey, Greaves descubrió la existencia del llamado pozo de los 
ladrones, justo al comienzo de la Gran Galería. Aunque llegó a 
descender por él hasta la gruta que se encuentra a medio camino, el 
hedor de las deyecciones de los murciélagos y lo enrarecido del aire 
lo hicieron desistir de alcanzar el fondo, que pudo ver dejando caer 
una tea encendida. Seguidamente, ascendió hasta la cima de la 
pirámide mientras contaba el número de hiladas que la componen 


(201 en total). Tras regresar a su Inglaterra natal, con el resultado 
de sus estudios publicó un libro titulado Pyramidographia (1646). 
Tal fue el éxito del mismo, que el propio Isaac Newton utilizó sus 
datos en un peculiar libro titulado «Disertación sobre el codo 
sagrado de los judíos y otras varias naciones...» (1754). 


Plan de Linterremo de la ponme Pyrumido 


Figura 21.1 Sección de la Gran Pirámide de Guiza publicada por 
Benoít de Maillet en 1735. Según B. De Maillet, Description de 
VEgypte 
, 1735, 


p. 
230. 


El siguiente occidental en prestar atención a las pirámides 
egipcias fue el francés Benoít de Maillet, quien en 1735 escribió una 
obra sobre el país en la que incluyó el dibujo de una sección 
bastante precisa de la Gran Pirámide en cuanto a su distribución, no 
así por lo referido a su perfil, bastante más puntiagudo de lo que es 
en realidad ( 
fig. 

21.1). Había llegado el siglo de las Luces, que parecieron despertar 
las ansias de algunos occidentales por conocer más detalles de la 
única de las siete maravillas del mundo antiguo todavía en pie. Así, 
un marino danés llamado Frederik Norden siguió los pasos de 
Maillet atendiendo a los deseos de su soberano, Cristian VI de 
Dinamarca, dedicándose a viajar por todo Egipto con el objetivo de 
presentarle un exhaustivo informe del país. En sus correrías 
coincidió sin saberlo con el inglés Richard Pococke, obispo de 
Meathe, quien anduvo por el valle del Nilo por esas mismas fechas 
(1737-1738) 

visitando las pirámides, pero no solo las de Guiza, sino también las 
de Meidum y Dashur, como igualmente hiciera Norden. Una 
treintena de años después, Nathaniel Davison volvió a penetrar en 
la tumba de Khufu y consiguió alcanzar el fondo del pozo 
descubierto por Greaves. Las penosas condiciones reinantes le 
impidieron continuar la investigación, que hubo de trasladar a la 
Gran Galería. Allí, justo al comienzo del pasaje que conduce a la 
cámara del rey, un extraño eco le hizo pensar en la existencia de un 
hueco desconocido, que se puso a buscar con una vela al extremo 
de unas largas varas. Su curiosidad se vio recompensada con el 
descubrimiento del corredor de acceso a la primera cámara de 
descarga de la pirámide, donde dejó grabado su nombre. 

Los escritos de estos tres personajes fueron la base del 
conocimiento europeo sobre las pirámides hasta la fecha clave de 
1798, cuando Napoleón embarcó hacia Egipto a sus soldados y sus 
sabios. Indudablemente, el objetivo era interrumpir el acceso 
británico a uno de los puntos claves de su comercio 
intercontinental, la India; pero al mismo tiempo supuso el comienzo 
del estudio científico de la antigua cultura faraónica. Como no 
podía ser menos, la meseta donde se alzan las tres grandes 
pirámides fue objeto especial del escrutinio de los sabios franceses. 


En el interior de la Gran Pirámide no encontraron nada nuevo, pero 
en el exterior rescataron de la arena las esquinas del edificio, 
permitiendo así la primera medición sólida, por más que 
equivocada, [851 de su perímetro. Dicen que Napoleón visitó el 
interior de la pirámide y después, mientras sus oficiales trepaban 
hasta la cima de la misma, él se entretuvo en calcular que con los 
bloques de piedra que la formaban sería posible rodear toda la 
Francia revolucionaria con un muro de más de 

3m 

de altura y 

30 cm 

de anchura. 

Veinte años después, Egipto ya estaba más o menos abierto a los 
occidentales y los cónsules inglés (Henry Salt) y francés (Bernardino 
Drovetti) luchaban entre ellos por hacerse con la mejor colección 
posible de antigiiedades egipcias. Tanto, que en ocasiones sus 
hombres llegaron al intercambio de disparos para hacer valer sus 
derechos sobre un punto especialmente prometedor para la 
excavación. Una de las personas que más y mejor trabajó para Salt 
fue el italiano Giovanni Belzoni, quien el 2 de marzo de 1818 
consiguió encontrar la entrada a la pirámide de Khaefre, algo que se 
llevaba decenios intentando lograr sin éxito. Sin embargo, aquello 
que hacía tiempo le había proporcionado su medio de vida, su 
musculoso corpachón, demostró ser inadecuado para su labor de 
«arqueólogo»; pues el camino que abrieron sus trabajadores para 
llegar a la cámara funeraria era demasiado estrecho y hubo de 
esperar impaciente a que lo ensancharan, mientras su ayudante y su 
capataz llegaban hasta la habitación del sarcófago antes que él. Por 
esas mismas fechas, el italiano Caviglia exploraba sin ningún 
resultado la habitación de Davison en la Gran Pirámide, justo lo 
contrario de lo que le sucedió con el fondo del pozo de los ladrones, 
el cual consiguió alcanzar desde el final del corredor descendente, 
donde desemboca. 

Años después (1837) Howard Vyse contrató a John Perring para 
que le ayudara a realizar un estudio en profundidad de todas las 
pirámides egipcias. Llegado el caso, y si sus esfuerzos no se veían 
correspondidos con el éxito que esperaba, Vyse recurría a medios 
expeditivos, como cuando mandó utilizar la pólvora para abrirse 


camino por entre las cinco cámaras de descarga de la Gran 
Pirámide. Los libros resultado del trabajo de ambos fueron la base 
de donde se tomaron los datos que sostuvieron las absurdas teorías 
piramidológicas del librero John Taylor, completadas y aumentadas 
después por Piazzi Smyth —astrónomo real de Escocia—, los cuales 
afirmaban que la Gran Pirámide es una suerte de calendario 
universal repleto de profecías. Completamente convencido de la 
exactitud de estas teorías, un joven inglés de nombre 

W.M. 


F, 

Petrie marchó a Egipto en 1880, pasándose los siguientes dos años 
triangulando toda la meseta de Guiza y sus edificios. Su objetivo era 
demostrar que la piramidología era completamente exacta; pero tras 
conseguir medir los diferentes pasillos, cámaras y habitaciones de la 
pirámide de Khufu con la mayor exactitud conseguida hasta 
entonces, lo que demostró fue justo lo contrario: la piramidología es 
una sarta de especulaciones sin sentido que se apoya en datos 
erróneos. Hasta 1954 no volvería a realizarse un nuevo 
descubrimiento en la tumba de Khufu. Tuvo lugar al pie de la cara 
sur de la pirámide y consistió en dos trincheras, la más occidental 
de las cuales contenía, desmontada, la barca funeraria del soberano. 
Como se esperaba, en 1988 se comprobó que la otra trinchera 
contenía otro barco desmontado semejante. [86] 


Figura 21.2 Secciones (a distinta escala) de las pirámides de 


Djedefre (izq.) y Khufu (der.) donde se muestra el saliente de roca 
sobre el que fueron construidas para ahorrar tiempo y recursos. 
Dibujos de José Miguel Parra O), sobre original de 

M. 

Vallogia, Au coeur pyramide 

d'une 

, 2001, 

p. 
56 (izq.) y 
[. E. 


S. 

Edwards, The pyramids of Egypt, 1993, 
p. 
101, 

fig. 

27 (der.). 


No fue hasta la introducción de los métodos de exploración no 
destructivos, en el último cuarto del siglo XX, cuando volvieron a 
producirse nuevos hallazgos en el interior de la tumba. Gracias a la 
microgravimetría, que les señaló el punto aproximado donde 
realizar un taladro e introducir una sonda, en 1986 Dormion y 
Goidin —unos arquitectos franceses— descubrieron una pequeña 
cámara rellena de arena de cuarzo situada bajo el corredor de 
acceso a la cámara de la reina. Justo en esa misma zona, 
egiptólogos y técnicos japoneses detectaron dos años después 
—mediante un escáner electromagnético— la posible presencia de 
un pasillo completamente inesperado, oculto y paralelo al de acceso 
al de la cámara de la reina ( 
fig. 

24.2). Finalmente, solo cuando la miniaturización permitió 
construir un robot de las características requeridas se pudieron 
estudiar los conductos que salen de las paredes norte y sur de la 
cámara de la reina. Fue en 1993 y el 2002 y no solo se descubrió 
que en realidad eran mucho más largos de lo que se pensaba — 

65 m 


en vez de 

gm 

—, sino también que su extremo estaba bloqueado por al menos dos 
pequeñas losas consecutivas de caliza; como se comprobó 
finalmente en el 2014. 

Las teorías que explicaban el cómo y el porqué de la 
construcción y la disposición de los huecos internos de la Gran 
Pirámide han ido cambiando al son de los descubrimientos 
realizados en su interior. La estructura tripartita de las habitaciones, 
con una primera cámara subterránea —aparentemente sin 
terminar—, seguida en las alturas por la cámara de la reina y 
después por la cámara del rey, llevó a pensar que los arquitectos de 
Khufu se vieron obligados a modificar sus planes nada menos que 
en tres ocasiones en los casi treinta años que duró su construcción. 
Según esta teoría, la primera cámara se abandonó casi antes de 
haber sido comenzada a excavar —prácticamente al comienzo de la 
construcción del edificio— para pasar a ocupar su función la 
llamada cámara de la reina. A su vez, esta segunda habitación fue 
desdeñada como cripta en un estadio mucho más avanzado de la 
edificación, cuando casi la mitad del edificio se alzaba sobre la 
entonces solitaria meseta de Guiza. La cripta definitiva sería 
construida unas decenas de metros por encima y es lo que hoy 
conocemos como cámara del rey, que contiene el sarcófago de 
piedra donde en su momento yació el cuerpo de Khufu. 


Figura 21.3. La esquina suroeste de la pirámide de Khaefre en 
Guiza, tallada en la roca de la meseta en vez de construida con 
sillares. Un método constructivo que ahorró numerosos esfuerzos a 
los trabajadores egipcios y recursos al tesoro del faraón (foto del 
autor) 


A pesar de la amplia difusión que ha tenido esta teoría, son 
muchos los investigadores que consideraban errónea la idea de los 
tres cambios de plan. En su ayuda han venido los descubrimientos 
de los últimos años en los canales de aireación, que han terminado 
por darles la razón, invalidándola por completo. Como han 
demostrado los robots Upuaut IL Pyramid Rover y Djedy, el 
extremo obturado de los dos canales que salen de la cámara de la 
reina alcanza la altura de la cámara del rey. Se trata de unos 
conductos de edificación compleja, de modo que no habría tenido 
ningún sentido continuarlos si realmente se hubiera abandonado la 
cámara de la reina antes de terminarla. Su prolongación hasta la 
cámara del rey indica claramente que su presencia era necesaria en 
el edificio por motivos ideológicos, al igual que la propia habitación 
donde nacen. Por otra parte, aunque no se hayan conservado, es 
indudable que los arquitectos egipcios trabajaron con planos y 


maquetas (figs. 23.1, 29.1 y 29.2) antes de lanzarse a construir la 
Gran Pirámide. Tenían en sus manos una estructura que iba a 
consumir gran parte de los recursos del Estado durante varias 
décadas, por lo cual no podían dejar nada al azar y mucho menos 
modificarla a medio camino. Además, modificar el reparto de 
huecos dentro del edificio podría suponer riesgos evidentes para la 
estructura y con ello el peligro de que esta se derrumbara. Los 
requisitos técnicos y el significado simbólico del edificio son tales 
que solo parece posible concluir que fue edificado tal cual fue 
planeado desde un principio. 

En cuanto a los bloques que conforman el núcleo de la pirámide, 
los sucesivos estudios realizados en el edificio han permitido 
observar que los hay de tres tipos diferentes. La mayor parte son 
bloques internos, que aunque ligeramente escuadrados no lo están 
del todo. Estos sillares forman la mayor parte de la estructura, que 
queda cubierta después con el segundo tipo de bloque, los del 
revestimiento. Son de caliza de Tura —muy blanca y de gran 
calidad— y estaban escuadrados con total precisión, como podemos 
ver en los pocos que se conservan al pie de la pirámide. Finalmente, 
un tercer tipo de bloque eran los de respaldo, situados justo detrás 
de los del revestimiento y que hacían las veces de elemento de 
transición entre los dos anteriores. No obstante, la Gran Pirámide 
no es una montaña de piedra completamente artificial; una parte de 
su núcleo interno es en realidad un saliente de roca de la meseta, 
dejado ahí por los arquitectos del faraón para disminuir la cantidad 
de sillares necesarios para erigirla. Con ello no solo redujeron el 
esfuerzo, sino también el tiempo invertido en la construcción de la 
tumba. Por el momento no ha sido posible calcular su volumen 
total, pero podemos hacernos una idea de cuál podría llegar a ser su 
tamaño si nos fijamos en la pirámide del sucesor de Khufu —su hijo 
Djedefre— ( 
fig. 

21.2). Casi completamente destruida por los buscadores de piedra, 
la pirámide ha quedado con su parte interna expuesta, permitiendo 
comprobar a sus excavadores que también en ella se dejó ese núcleo 
de piedra y que en este caso llega a suponer ¡el 44 por ciento del 
volumen total del edificio! Otro ejemplo de este lógico afán por 
ahorrar trabajo lo encontramos en la pirámide construida 


inmediatamente después en el tiempo, la de Khaefre, en la cual las 
primeras hiladas de la esquina suroeste están talladas en la roca y 
no formadas por sillares ( 

fig. 

21.3). No cabe duda de que los egipcios sabían cómo construir, pero 
también de que no les gustaban los esfuerzos innecesarios. 
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El barco funerario de Khufu 


n tanto sorprendidos, así se quedaron los arqueólogos que 


en el primer cuarto del siglo XX —cuando se estaban comenzando a 
excavar de forma científica las pirámides de Guiza— descubrieron 
que los templos funerarios de Khufu y Khaefre estaban rodeados por 
unas extrañas trincheras que aparecieron vacías. Khufu tenía tres y 
Khaefre cinco. Eran largas, de varios metros de profundidad y con 
una forma oblonga que recordaba a la planta de un barco. Dada la 
importancia del Nilo y el agua en la civilización egipcia, la 
presencia de estos supuestos barcos no resultaba extraña. Ahora 
bien, realmente no se trataba más que de una suposición, porque 
excepto por su forma y la lógica de la deducción, no existía ninguna 
prueba que confirmara su contenido. La solución al enigma tardó 
casi medio siglo en presentarse ante ellos. 

A comienzos de la década de 1950 las cosas estaban bastante 
tensas en Egipto. Nadie lo sabía entonces, pero la monarquía estaba 
dando sus últimas boqueadas. Apenas dos años después, un golpe de 
Estado encabezado por el general Nasser se hizo con el poder e 
instituyó la república. Casi coincidiendo con estos acontecimientos 
tuvieron lugar dos grandes descubrimientos arqueológicos. 

El primer gran hallazgo de esa época fue la pirámide del Horus 
Sekhemkhet, que ha sido una de las últimas del Reino Antiguo en 
ser conocida por los historiadores. El acontecimiento tuvo lugar en 


1951, cuando al poco de ser nombrado conservador de la zona 
arqueológica de Sakkara, Zakaria Goneim decidió realizar algunos 
sondeos arqueológicos en una parte de la necrópolis situada al 
suroeste de la pirámide escalonada de Netjerkhet. Aunque todavía 
terreno virgen para los excavadores, por entre las dunas parecía 
entreverse un recinto rectangular de grandes dimensiones que tenía 
un aspecto muy prometedor a los ojos del joven arqueólogo egipcio. 
Casi enseguida localizó un muro y, partiendo de él, pudo delimitar 
un recinto cuadrangular con sus sondeos. En el centro de esa área 
apareció entonces una construcción de bloques de caliza que pronto 
demostró ser los restos de una pirámide. A pesar de la importancia 
del descubrimiento, los fondos para proseguir la excavación 
tardaron en estar disponibles, porque la situación política del país 
no era muy estable. De hecho, la sublevación militar derrocó al rey 
Faruk en julio de 1952, por lo que solo año y medio después de la 
aparición de la pirámide pudo reanudarse la excavación. Fue 
entonces cuando se localizó la entrada a las habitaciones 
subterráneas del edificio, hasta el  mmomento oculta. 
Desgraciadamente, debido a las envidias del éxito y reconocimiento 
internacional que le había supuesto el hallazgo, en 1959 Goneim 
fue falsamente acusado de tráfico de antigúedades y, no pudiendo 
soportar la presión, se suicidó en el Nilo, sin llegar a saber que esa 
misma noche su amigo el profesor Lauer había descubierto la 
prueba de su inocencia. Su trágica muerte impidió que el complejo 
funerario fuera excavado por completo, pero su trabajo ya había 
permitido recuperar bastante de la información del monumento. 

Este era el ambiente político-arqueológico que reinaba en el país 
a comienzos de los años cincuenta. No solo se tenía la esperanza de 
realizar nuevos y prometedores descubrimientos, sino que el cambio 
de régimen y de orientación política habidos en Egipto hizo que los 
hallazgos arqueológicos se transformaran en cuestiones de máxima 
importancia, al convertirse en elementos básicos del nacionalismo 
egipcio. Había que reforzar la imagen de la nueva república y como 
cualquier hallazgo referido a la milenaria civilización egipcia tenía 
una gran repercusión en el extranjero, se convirtieron en un muy 
eficaz medio de publicitar los cambios políticos habidos 
recientemente en el país. 

El siguiente gran descubrimiento de la época comenzó a gestarse 


recién finalizada la segunda guerra mundial, cuando el Servicio de 
Antigúedades egipcio decidió que era conveniente limpiar de 
escombros los alrededores de la Gran Pirámide para despejar las 
idas y venidas del cada vez mayor número de turistas que se 
acercaban a ver los monumentos de Guiza. Siendo una de las 
necrópolis faraónicas más estudiadas, pues desde antiguo ha 
llamado la atención de sabios y viajeros, lo cierto es que no se 
esperaban grandes descubrimientos de esta operación de limpieza. 
Las dimensiones de la tarea, los escasos fondos y las ganas de 
hacerlo bien explican la lentitud de la operación, que solo en 1954 
estaba llegando a su fin, cuando únicamente quedaba por 
desescombrar la cara meridional de la tumba de Khufu. El 
encargado de esta última parte de la operación de limpieza era un 
joven arquitecto egipcio llamado Kamal al-Mallakh, quien puso 
manos a la obra para, con sus obreros, despejar el enorme montón 
de escombros de 20 metros de altura que afeaba la pirámide. 

Su intención era la de ir desmochando lentamente la 
acumulación de desechos, observando con cuidado la estratigrafía 
del mismo por si apareciera alguna información de valor entre la 
arena y los cascotes. De este modo se iría reduciendo el montón 
hasta que se alcanzara el enlosado que, antaño, rodeaba toda la 
pirámide y cuyos restos ya habían aparecido en las otras caras del 
monumento. 

Cercano el suelo, los primeros resultados positivos de la 
excavación se hicieron evidentes: aparecieron los restos de lo que 
era el tramo meridional del muro que en tiempos de Khufu rodeaba 
la pirámide y delimitaba un patio a su alrededor. No se trataba de 
un descubrimiento sorprendente, porque restos similares del muro 
habían aparecido con anterioridad en las caras septentrional y 
occidental de la pirámide. De hecho, se trataba de un hallazgo que 
debía de haberse supuesto, ya que poco antes de la primera guerra 
mundial el egiptólogo alemán 
H. 

Junker había excavado las mastabas de la VI dinastía que se 
levantan al sur de la Gran Pirámide y había descrito en su memoria 
de excavación la existencia de los restos de un muro. 

Aunque idénticos en sus dimensiones y modo de construcción a 
los restos frente a las caras norte y oeste, los de la cara sur tenían 


una peculiaridad: estaban más cerca de la pirámide; si en las otras 
caras la distancia de separación era de 

23,6 m, 

en la cara sur esta cifra se reducía en cinco metros. 

Según le gusta recordar en la actualidad, al-Mallakh se dio 
cuenta enseguida de que esta peculiaridad daba una gran 
importancia a su descubrimiento. El arquitecto egipcio no duda en 
afirmar que supo desde ese mismo momento que la intención de los 
maestros de obra de Khufu había sido la de ocultar algo 
construyendo encima el muro. De hecho, la idea de que fuera un 
barco funerario no le fue extraña, quizá porque alrededor del 
templo alto del complejo funerario de Khufu había tres 
excavaciones naviformes que se suponían habían contenido barcos 
semejantes. No obstante, visto su posterior interés por acaparar toda 
la gloria del descubrimiento, parece más probable que esta 
clarividencia de al-Mallakh sea una reconstrucción a toro pasado. 

Bajo los restos del muro los excavadores encontraron una capa 
compacta formada por una mezcla de escombros y barro del Nilo, 
que en árabe se llama dakkah. Esta base sobre la que se asentaba el 
muro era más ancha que este y se extendía tanto hacia el grupo 
meridional de mastabas como hacia la propia pirámide. La cercanía 
a las mastabas iba a ser un dato importante para su datación. Estos 
monumentos funerarios pertenecen a la VI dinastía y algunas de 
ellas se construyeron sobre la capa de barro y escombros, 
permitiendo datarla con anterioridad a ese período. 

Inmediatamente, al-Mallakh ordenó a su grupo de obreros que 
se afanaran en descubrir qué es lo que se escondía bajo la capa de 
dakkah. Mientras se realizaba la búsqueda, al-Mallakh fue 
tanteando la compacta superficie hasta que, por pura casualidad, su 
bastón tropezó con el espacio que había entre dos de las losas 
monolíticas que ocultaba la tierra compactada. Pudo comprobar 
entonces que era visible el característico tono rosado del mortero 
usado durante el Reino Antiguo, confirmándole, una vez más, la 
cronología de aquello que estaba excavando y que, por el momento, 
todavía permanecía oculto a la vista. 

Espoleado por este descubrimiento, al-Mallakh apremió a sus 
obreros, que ese mismo día pudieron sacar a la luz dos de las losas 
escondidas. En jornadas sucesivas el trabajo continuó sin cesar, 


comprobándose que en realidad se trataba de dos series diferentes 
de losas rectangulares dispuestas perpendicularmente a la cara de la 
pirámide, separada la una de la otra por una distancia de varios 
metros. La serie que se extendía hacia el oeste constaba de 40 losas 
de piedra. La que se extendía hacia el este tenía una más. 

Parece ser que, en un principio, nadie dio demasiada 
importancia al descubrimiento de al-Mallakh, porque cuando el rey 
Faruk se marchó del país, también abandonó su puesto Etienne 
Drioton, el director del Servicio de Antigiiedades, que quedó 
momentáneamente descabezado. No es de extrañar, pues, que los 
superiores de al-Mallakh no le prestaran demasiada atención a su 
arqueólogo. En esos momentos la posición política del país se estaba 
estabilizando y los nuevos encargados del Servicio de Antigiedades 
estaban más ocupados en politiquear y en tomar posiciones que en 
su trabajo de supervisión arqueológica. Pese a ello, la autoridad 
correspondiente le concedió permiso para que hiciera un agujero 
por el que comprobar de manera directa qué era exactamente lo que 
se escondía bajo las losas. 

El 26 de mayo de 1954 comenzó el trabajo. Con un cuidado 
infinito y las máximas precauciones para evitar dañar aquello, fuera 
lo que fuese, que ocultaban las losas, se decidió limpiar el extremo 
de la piedra número 22 del grupo este. El trabajo fue lento, pero 
finalmente quedó expuesto todo el lateral del monolito. Entonces el 
propio al-Mallakh tomó el martillo y el cincel y, cautelosamente, 
realizó un pequeño agujero en la esquina de la losa hasta que llegó 
al vacío que esta protegía. La oscuridad era absoluta, por lo que 
valiéndose de un pequeño espejo de mano tomó prestado uno de los 
rayos de luz del dios Ra y lo introdujo por el agujero. Sus 
esperanzas se vieron grandemente recompensadas; en el interior se 
ocultaban los restos de lo que parecía ser un barco de madera 
desmontado e intacto. 

Unos días más tarde, David Duncan, fotógrafo de la revista Life, 
introdujo una cámara por el agujero y tomó una serie de 
instantáneas que, publicadas primero en su revista y luego por toda 
Europa, dieron una gran publicidad al descubrimiento. Egipto se 
puso de moda, pues casi al mismo tiempo se había producido el 
anuncio público del hallazgo de Goneim de la pirámide de 
Sekhemkhet y todo el mundo ansiaba saber más de estas nuevas 


maravillas arqueológicas. Atentos a consolidar el prestigio de la 
nueva república árabe, todos pretendieron sacar provecho del 
descubrimiento; incluso Gamal Abdel-Nasser visitó el barco de 
Khufu. Poco después, Goneim y al-Mallakh fueron enviados a 
Estados Unidos para dar una serie de conferencias y salir en varios 
programas de televisión con vistas a la promoción de la arqueología 
egipcia. Ya hemos visto el resultado que ello tuvo para Goneim. El 
caso de al-Mallakh fue diferente, porque sus detractores dicen que 
pretendió acaparar toda la gloria del descubrimiento. Fue el 
comienzo de una disputa sobre la autoría del hallazgo que, todavía 
hoy, no está nada clara. De hecho, en la publicación oficial de la 
excavación no se menciona en absoluto a al-Mallakh y se da al 
descubrimiento un aire de casualidad que este niega rotundamente. 

Mientras, el Servicio de Antigiiedades organizó un comité de 
expertos cuyo fin era supervisar y organizar la excavación y 
restauración del barco. Como no podía ser de otro modo en el clima 
de nacionalismo extremo que reinaba en Egipto, se pretendió que 
todo lo relativo al barco, tanto el equipo como los técnicos y el 
dinero necesario, fueran de origen egipcio. Fue una decisión 
comprensible, pero retrasó innecesariamente los trabajos durante 
años. Los principales responsables de la restauración fueron Zaki 
Iskander, en ese momento jefe de los laboratorios químicos del 
Servicio de Antigiiedades, y Hag Ahmed Youssef Moustafa, 
restaurador jefe en ese mismo departamento. 

El trabajo se hizo con parsimonia e in situ, pues sobre la 

trinchera se construyó un hangar para evitar daños en el barco 
mientras se quitaban las losas. El peso medio de estas era de 151 y 
levantarlas no fue tarea sencilla, pero al fin se consiguió. Ya solo el 
esfuerzo de ver su parte inferior valió la pena, porque en ellas 
apareció inscrito hasta 18 veces el nombre de la persona que 
enterró a Khufu: Djedefre ( 
fig. 
6.2) y una fecha que demostró que en realidad este faraón había 
reinado más de veinte años, el triple de lo que se pensaba hasta ese 
momento. Las losas se iban sustituyendo una a una por planchas de 
madera ignífuga. La intención era evitar modificar de forma 
demasiado brusca las condiciones de sequedad y temperatura que 
habían protegido al barco durante milenios. 


Lentamente, las 1224 piezas de madera que ocupaban la 
trinchera fueron restauradas, consolidadas y transportadas a un 
taller cercano para su montaje; algunas tenían solo 10 centímetros 
de longitud, mientras que otras alcanzaban los 24 metros de largo. 
El traslado duró cerca de tres años, pero eso no fue nada comparado 
con los diez años que tardaría el barco en estar montado 
definitivamente. Para poder trabajar con más facilidad, se 
reprodujeron a escala reducida cerca de 900 de las piezas que 
componían la embarcación, con las que Youssuf pudo hacer 
diversos intentos de montaje antes de realizarlo con las piezas 
originales. Su tarea se vio facilitada porque estas venían marcadas 
con unos signos, que identificaban a qué zona del navio 


pertenecían. Eran las ¡Iii A) proa, al de babor; + 


proa, lado de estribor; popa, lado de babor; popa, lado 
de estribor; otras más específicas identificaban piezas que debían de 


ir juntas. 

El montaje supuso toda una revelación sobre la técnica naval 

egipcia, pues solo unas pocas piezas estaban unidas con engarces de 
cobre, el resto del barco estaba «cosido» con cuerdas ( 
fig. 
22.1). Muchas de las cuerdas originales no hubieran resistido el 
peso de la reconstrucción, por lo que fueron reemplazadas por otras 
nuevas. Los problemas de construcción y ubicación del nuevo 
museo que albergaría la barca obligaron a montarla y desmontarla 
hasta cuatro veces. Pese al estrés al que se sometió al navio, lo 
cierto es que cuantas más veces lo montaba, mejor lo conocía su 
restaurador. El último montaje, el quinto, fue el definitivo. 


Figura 22.1 Maqueta del «cosido» que mantiene unidas las 
planchas que forman el barco funerario de Khufu. Museo de la 
Barca en Guiza (foto del autor) 


Hoy el barco luce en todo su esplendor dentro de su propio 

museo, construido justo encima de la trinchera donde apareció. Se 
trata de una magnífica embarcación de 43,4 metros de eslora 
—medio campo de fútbol aproximadamente—, con una manga de 
5,9 metros y capaz de desplazar unas 45 toneladas con su mínimo 
calado de 1,48 metros. La proa se yergue en vertical, rematada en 
forma de flor de papiro, mientras que la popa lo hace realizando un 
gracioso arco. Sobre la cubierta, en la proa se puede ver un 
baldaquino, mientras que una cabina ocupa casi toda la mitad de 
popa de la embarcación ( 
fig. 
22.2). Cinco pares de remos y un remo-timón doble aseguraban el 
desplazamiento, aunque es posible también que sean meros adornos 
y el barco fuera arrastrado por otro, como suele suceder con 
muchos barcos ceremoniales. Los especialistas no se ponen de 
acuerdo, pero existe la posibilidad de que el barco navegara al 
menos una vez, durante los funerales de Khufu. 

Tras el impactante descubrimiento del contenido de la primera 


trinchera y, dados los problemas de conservación y montaje que 
supuso la barca, las autoridades egipcias decidieron no investigar 
qué se escondía bajo el grupo de losas oeste. Tenían la fundada 
sospecha de que podía tratarse de otra embarcación similar, pero no 
querían correr riesgos inútiles. Si la primera había aguantado cuatro 
mil años en su refugio, la otra podría aguantar unos pocos más. 
Durante treinta años mantuvieron a raya su curiosidad y la del 
mundo egiptológico; pero en 1987, utilizando el mismo radar 
electromagnético con el que había detectado un posible corredor 
desconocido en la Gran pirámide ( 

fig. 

24.2), el equipo dirigido por el 

Dr. 

Yoshimura (Universidad de Waseda en Tokyo) confirmó la 
presencia de esa barca. Inmediatamente después, la National 
Geographie Society recibió permiso para llevar a cabo una pequeña 
investigación preliminar. 

En una de las losas de la trinchera oeste se realizó un agujero de 
8,75 centímetros de diámetro y 1,57 metros de profundidad. Por 
este acceso se introdujo en la trinchera un tubo estanco, equipado 
para tomar muestras de aire y provisto de una cámara de video y 
otra fotográfica. La estanqueidad del equipo era imprescindible para 
preservar el aire interior y estudiarlo, porque se tenía la esperanza 
de que el hueco de la trinchera se hubiera mantenido sin 
contaminar, lo cual hubiera permitido obtener una muestra de la 
atmósfera que respiraban los egipcios de la IV dinastía. 


Figura 22.2 Sección y planta del barco funerario de Khufu. 
Dibujo de José Miguel Parra O, sobre original de 
J. 
P. 
Lauer, Le mystére des pyramides, 1988, 
p. 
132, 
fig. 
46. 


El estudio proporcionaría información vital sobre el grado de 
polución, la cantidad de partículas en suspensión e infinidad de 
parámetros más que permitirían a los científicos e historiadores 
comprender mejor la época de las grandes pirámides y estudiar el 
cambio climático. Durante los primeros momentos de la 
investigación esta esperanza se mantuvo. Lentamente, la cámara de 
video fue rotando sobre su eje, mostrando al equipo técnico 
imágenes muy similares a las antiguas fotografías de la otra 
trinchera. Era indudable que dentro se ocultaba otro barco de 
madera desmontado, en apariencia perfectamente conservado. Una 
capa de pequeños desprendimientos de cal y polvo cubría parte del 
navio. De repente, mientras se utilizaba el teleobjetivo para estudiar 
algunos detalles, algo pareció moverse en un lateral de la imagen. 
Rápido de reflejos, el operador consiguió centrarlo en la pantalla, 


para desilusión de todos; pues demostró ser un pequeño insecto ¡La 
trinchera no era estanca! Difícilmente podía serlo, el Museo de la 
Barca se construyó casi encima de ella sin prepararla de ningún 
modo para soportar la presión ni de los materiales, ni de las pesadas 
herramientas, así como tampoco las vibraciones causadas por estas 
ni las posibles filtraciones del agua utilizada durante el proceso de 
fabricar hormigón, cemento, 

etc. 

Nada tiene de extraño que el barco desmontado apareciera cubierto 
por lascas de caliza desprendidas del techo y las paredes, que a su 
vez presentaban chorreras debidas al agua. A pesar de ello, la 
decisión tomada por el equipo de expertos fue la de esperar 
acontecimientos durante otro cuarto de siglo, hasta el verano del 
2011. Fue entonces cuando se decidió excavar, restaurar y montar 
la segunda barca de Khufu. El nuevo museo de la civilización 
egipcia que se está construyendo en las cercanías de Guiza necesita 
de piezas de relumbrón con las que llenar sus salas y ninguna mejor 
que este navio milenario. De nuevo la arqueología se convierte en 
objeto político. Si bien las losas de esta segunda trinchera se 
levantaron en junio del 2011, no fue hasta dos años después cuando 
comenzó la extracción de las piezas del barco, cuyo estudio, 
consolidación y montaje continúa... 

Uno de los datos más interesantes de la limpieza de las losas de 
la segunda trinchera ha sido el hallazgo en una de ellas de un 
cartucho con el nombre de Khufu; una prueba más en contra de los 
amantes de los «misterios», que achacan la construcción del 
monumento a no se sabe bien qué o quiénes. Cerca de este apareció 
el nombre del sucesor del difunto faraón y encargado de su 
enterramiento, Djedefre, constructor de la desmantelada pirámide 
de Abu Rowash, a menos de una decena de kilómetros al norte de la 
meseta de Guiza. 

Aunque sin duda el más espectacular, el barco funerario de 
Khufu no es el único que se ha conservado del antiguo Egipto. 
Mucho más antiguos son los que componen la flotilla de 14 
embarcaciones descubierta por David 
O'Connor 
en Abydos en octubre de 1991, pues se fechan en el 3000 
a. C. 


Tienen cerca de 30 metros de longitud y fueron forrados y 
rellenados de ladrillos antes de ser enterrados borda con borda 
junto a la cara este de Shunet al-Zebib —el palacio funerario de 
Khasekhemuy—. Casi medio milenio más modernos que los de 
Khufu son otros ocho barcos de madera que solo tienen 10 metros 
de eslora y que fueron descubiertos —tres de ellos en buenas 
condiciones de conservación— unto a la pirámide de Senuseret III 
en Dashur a finales del siglo XIX ( 
fig. 
22.3). En la actualidad, dos están expuestos en el museo de El Cairo 
y uno en el Museo Carnegie de Pittsburg. También se han 
encontrado trincheras vacías en forma de barco en las pirámides de 
Khaefre, Neferirkare, Neferefre y junto a la calzada de Unas. 
Desgraciadamente, saber que existen no basta para comprender 
cuál era su función. Muchas son las propuestas presentadas para 
explicar estos intrigantes barcos. Por ejemplo, Jaroslav Cerny 
considera que cuatro de los navios de Khufu estaban destinados a 
transportar el ka del faraón a cada uno de los puntos cardinales, 
mientras que el quinto sería el utilizado físicamente durante sus 
funerales. Otros autores sostienen que se trata de barcos solares, 
destinados trasladar el ka del faraón a través de los cielos. Por su 
parte, Hartwig Alternmiller propone interpretarlos como barcos del 
día y barcos de la noche navegando en convoy de dos en dos. En 
cambio, 
A.M. 
Abubakr y 
A.A. 
Youssef Moustafa consideran que se trata de barcos utilitarios, 
empleados por Khufu durante su vida en peregrinajes y otras 
ceremonias. En realidad es difícil decantarse por una u otra teoría, 
pues los argumentos son igual de firmes o de endebles en todas 
ellas, de modo que lo más ecuánime sería calificar a estos navios de 
barcos regios de carácter funerario. Se trata de una definición 
bastante aséptica, pero que explica su función perfectamente; pues 
sin duda estos navios eran considerados muy importantes para el 
bienestar del rey en el más allá. 


Figura 22.3. Uno de los barcos encontrados al sur del complejo 
funerario de Senuseret III y uno de los remos que los acompañaban. 
Según J. de Morgan, Fouilles a Dahchour. Mars-Juin 
1894,1895, lá 
ms. 

30 y 31. 
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Posibilidades de construcción 


s una imagen recurrente. Cada vez que alguien se pone a 


pensar en cómo pudieron construirse las pirámides egipcias, se 
imagina una inmensa mole de piedra medio terminada que se 
yergue solitaria en el desierto con una o varias larguísimas rampas 
acostadas contra sus inclinadas caras; rampas ocupadas por una 
miríada de ordenadas filas de esclavos que arrastran con esfuerzo 
los gigantescos monolitos que forman el núcleo del edificio, 
mientras unos malencarados capataces vigilan, látigo en mano, que 
nadie baje el ritmo del arrastre. Si embargo, nada hay que sea más 
falso: ni se utilizaron largas rampas perpendiculares, ni había 
látigos, ni eran esclavos, ni los sillares eran gigantescos monolitos, 
ni todas se edificaron con piedras... 

Para construir una pirámide, lo primero que había que hacer era 
escoger un lugar adecuado en la orilla oeste del Nilo, porque es 
hacia poniente donde los egipcios situaban el más allá. La cercanía 
a la capital no era imprescindible, porque la necrópolis de Meidum 
—donde Huni o Esnefru construyeron sus pirámides— está situada 
a 80 kilómetros de Menfis. No obstante, lo cierto es que la gran 
mayoría de los complejos funerarios con pirámide se construyeron a 
no demasiados kilómetros de ella. Excepto los faraones de la IV 
dinastía, que convirtieron en hábito alejar su tumba de la de su 
predecesor en el cargo y se distribuyeron por Dashur, Guiza, Abu 


Rowash y Zawiet al-Aryan, el resto de soberanos del Reino Antiguo 
se agruparon en dos necrópolis: Sakkara y Abusir ( 

fig. 

3.4). 

Mientras se elegía el lugar perfecto, los arquitectos del faraón 
diseñaban la pirámide y sus edificios anejos: el templo alto, el 
templo bajo y la calzada de acceso que los conectaba a los dos. No 
se conocen planos arquitectónicos de la época de las pirámides, solo 
un ostracon donde se explica de forma sencilla cómo construir la 
curva del tejado de uno de los edificios del complejo funerario de 
Netjerkhet (Djoser). En cambio, en algún que otro texto biográfico, 
de esos que en la época se escribían en las paredes de las tumbas de 
los altos funcionarios, se menciona a los arquitectos trabajando. En 
uno de ellos se nos cuenta que, tras haberlos dibujado, los planos de 
un palacio fueron presentados al faraón para su aprobación 
definitiva y en otro que el monarca fue a visitar las obras de su 
templo solar. Del Reino nuevo tenemos un ostracon con la vista en 
planta de dos pirámides de Soleb y de época meroítica ( 
es 
rr 
a. C. 

) un alzado a escala 1:10 de una de las pirámides de la necrópolis 
de Meroe, grabado en la pared del templo de otra de ellas. La 
existencia de esos planos está confirmada porque se conservan un 
par de ellos de tumbas del Valle de los Reyes, concretamente de la 
de Ramsés IV ( 

fig. 

29.1) y Ramsés IX ( 

fig. 

29.2). Se trata de dibujos que contienen anotaciones con el nombre 
de las diferentes partes de la tumba y sus dimensiones en codos, que 
comparados con la tumba real demuestran haber sido una guía de 
trabajo que no era seguida al pie de la letra. 

No solamente planos utilizaban los arquitectos egipcios; para 
hacerse una idea de la distribución volumétrica de sus edificios 
recurrían —como se hace hoy— a las maquetas a escala, donde 
comprobaban sus diseños. En algunos casos, como la Gran Galería 
de la pirámide de Khufu, parece que esa maqueta se excavó delante 


de la propia pirámide, junto a las pirámides subsidiarias. Allí se 
pudo comprobar si la disposición de los pasillos era funcional. En 
cambio, de las habitaciones de la pirámide de Amenemhat III en 
Hawara se conserva una maqueta de caliza ( 

fig. 

23.1) donde se reproducen las diferentes estancias e incluso uno de 
los dispositivos que obturaban el acceso al interior, mediante un 
bloque de cuarcita deslizante situado en el techo del corredor. 


Figura 23.1. La maqueta de las habitaciones interiores de la 
pirámide de Amenemhat III en Hawara, hallada en el templo bajo 
de la pirámide de Amenemhat III en Dashur. Según 


D. 
Arnold, Der Pyramidenbezirk des Kónigs Amenemhet III in 
Dahschur. 1,1987, lám. 66. 


Estos diseños previos incluían, como no podía ser de otro modo, 
un cálculo bastante exhaustivo del volumen de material que sería 
utilizado durante los años de construcción, con un desglose de su 
distribución temporal. Es imposible concebir que alguien se lance a 
construir un edificio como la Gran Pirámide sin hacerlo, porque eso 
hubiera supuesto el fracaso de toda la empresa. Teniendo en cuenta 
los planos aprobados, se decidían los metros cúbicos de material 
que se iban a necesitar y se mandaba a los canteros a conseguirlos. 


Figura 23.2 Restos de una rampa de construcción junto a la Gran 
Pirámide en Guiza, consistente en dos muros de contención que 
sujetaban un relleno de arena y cascotes. Foto de Nacho Ares O, 
publicada por cortesía del autor. 


Como prácticamente todo Egipto es una cantera de piedra caliza, 
el punto del que se extraía el material que constituía el núcleo del 
edificio estaba situado siempre en las cercanías de la pirámide. En 
el caso de Khufu, se encuentra a 
600 m 
al sur de ella. Los demás materiales había que recorrer grandes 
distancias para extraerlos. Los bloques del revestimiento del 
edificio, de una caliza de gran calidad, muy blanda y blanca, eran 
los que más cerca estaban: al otro lado del río y un papiro 
recientemente encontrado en el Wadi 
al-Jarf 
(mar Rojo) demuestra que, en época de Khufu, un equipo tardaba 
tres días en ir con su cargamento de piedras desde Tura hasta Guiza 
y regresar. En cambio, el granito y el basalto, piedras muy duras 
que exigían mucho trabajo de extracción, se iban a buscar al sur del 
país y al desierto junto al Fayum. 

La primera vez que en Egipto se construyó con piedra a gran 
escala fue en la pirámide de Netjerkhet y eso se deja ver con 
facilidad, porque los primeros bloques de piedra tienen el tamaño 
de los típicos ladrillos de adobe. Según fue avanzando la 
construcción, sin embargo, los obreros del faraón fueron cogiendo 
confianza con el material y de haber comenzado a trabajar con 
sillares de 
20 cm 
de altura se terminó pasando a otros de medio metro de altura y un 
peso de 
500 kg. 

Esa progresión continuó según se fueron construyendo más 
pirámides, hasta alcanzar su punto máximo en la pirámide de 
Khaefre, donde el peso medio de los bloques es de 

3000 kg, 

media tonelada más que los sillares de la Gran Pirámide. Nunca se 
volvieron a construir pirámides con bloques de semejante tamaño. 

Dispuesto el terreno, señaladas las trazas del edificio y 
asegurado el suministro adecuado de sillares, podían comenzar a 
llegar los bloques. La arqueología y otros documentos, como los 
papiros matemáticos y los relieves de las tumbas, nos demuestran 
cómo eran llevados hasta la pirámide: arrastrados sobre rampas de 


pendiente mínima, bien mediante tiros de bueyes (figura de la 
portadilla del apartado), bien mediante grupos de trabajadores. 
Tanto en Guiza ( 

fig. 

23.2), como en Meidum, Dashur y Lisht se han encontrado restos de 
estas rampas. Por su parte, los papiros matemáticos contienen 
ejercicios donde el escriba ha de calcular la pendiente y la cantidad 
de ladrillos necesarios para construir rampas de diferente 
inclinación ( 

fig. 

252) 


Figura 23.3. El grafito de la pirámide Roja donde se menciona el 
año 24 del reinado de Esnefru: «Colocar la piedra angular oeste en 
la tierra, en el año del décimo quinto recuento del ganado». Según 
R. 

Stadelmann, «Beitráge zur Geschichte des Alten Reiches. Die Lánge 
der Regierung des Snofru», Mitteilungen des Deutschen 
Archáologischen Institus, Abteilung Kairo, 

n.? 

43,1987, 


Las rampas iban desde la cantera hasta la pirámide y bastaba 
con que solo alcanzaran unas decenas de metros de altura —algo 
completamente factible— para permitir situar en su sitio un 
porcentaje muy alto del volumen del edificio. Un volumen reducido 
todavía más gracias al saliente de roca de la llanura de Guiza que 
contiene la base de la pirámide, dejado allí precisamente para 
disminuir el esfuerzo y el tiempo de la labor constructiva (figs. 21.2 
y 21.3). La colocación de los bloques en su punto concreto debió de 
realizarse utilizando palancas, que permiten mover grandes pesos 
pequeñas distancias sin muchos problemas, tanto en altura como en 
longitud. Apoyados en la estructura interna de la pirámide, que al 
estar construida a base de sillares cúbicos siempre era escalonada, 
los obreros del faraón pudieron elevar los bloques sin problemas los 
69 cm 
de altura que tiene de media cada hilada y repetir el proceso tantas 
veces fuera necesario hasta alcanzar la altura buscada. Por otra 
parte, cuanto más arriba se llegaba, más esfuerzos se requerían; 
pero menos materiales y mano de obra. Finalmente, una capa de 
sillares de caliza de Tura perfectamente escuadrados terminaban 
por dar a la pirámide sus caras lisas. 

Con este sistema se podía alcanzar una velocidad de 
construcción bastante elevada, como sabemos gracias a los grafitos 
dejados por los funcionarios en los sillares de la pirámide Roja de 
Dashur, construida por Esnefru, el padre de Khufu. Estos grafitos, 
por otra parte, son la prueba de la cuidadosa organización necesaria 
para edificar estas moles de piedra. En ellos pueden aparecer el 
nombre del equipo encargado de transportarlo, la fecha en que se 
colocó en su sitio o el lugar de la pirámide al que iba destinado el 
sillar en cuestión. En el caso de la pirámide Roja, se han encontrado 
tres grafitos con fechas. El primero apareció en una de las piedras 
angulares del edificio y menciona el año 15.* del reinado de Esnefru 
y nos indica la fecha en la que comenzó la construcción. La segunda 


menciona el año 16. y apareció en hiladas situadas a unos doce 
metros de altura. La tercera y última menciona el año 24." ( 

fig. 

23.3) y apareció fuera de contexto, aunque solo puede pertenecer a 
las hiladas finales. Lo que nos dicen estas fechas es que los egipcios 
eran capaces de construir una pirámide de 

220 m 

de lado y 

109 m 

de altura en poco más de una docena de años. La pirámide de Khufu 
tiene 

230 m 

de base y 146 de altura, de modo que podemos suponer que en sus 
veintisiete años de reinado hubo tiempo más que de sobra para 
construirla, aunque sus sillares sean de mayor tamaño y en el 
edificio haya bloques de hasta 

45t 

de peso (forman el techo y las cámaras de descarga que hay sobre la 
cámara del rey). 
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Figura 23.4 Planta de la ciudad de los trabajadores de Guiza. 
Modificada de M. Haase, Eine Státte fiir die Ewigkeit, 2004, 


Un detalle muy interesante de las fechas aparecidas en los 
grafitos de las pirámides es que mencionan las tres estaciones del 
calendario egipcio, gracias a lo cual sabemos que en la construcción 
de la tumba real se trabajaba durante todo el año y no solo durante 
los tres meses de la inundación, como se ha sugerido a menudo. Del 
mismo modo, tampoco es cierto que trabajaran un centenar de 
miles de personas a la vez en la llanura de Guiza y tampoco que 
fueran esclavos. Las pirámides fueron construidas por funcionarios 
al servicio del Estado, que les pagaba un sueldo y les proporcionaba 
alojamiento. Los recientes hallazgos arqueológicos realizados en 
Guiza así lo demuestran. 

Al sur de Guiza, por fuera del recinto que agrupaba a las tres 


tumbas reales, se están excavando el poblado de los constructores y 
su necrópolis. El primero ( 

fig. 

23.4) es un conjunto planificado de dormitorios, panaderías, centros 
de procesado de alimentos y fundiciones de cobre distribuidos a lo 
largo de tres calles paralelas. Junto a ellos parece haber un centro 
administrativo y otro de almacén. Se calcula que en total en estos 
edificios pudieron haber descansado a diario un total de cinco mil 
personas, que son las que teóricamente se necesitan para el trabajo 
en la pirámide. Separado apenas un centenar de metros hacia el 
oeste se encuentra el cementerio de estos mismos trabajadores, 
repartido entre la cima de una colina y su parte baja ( 

fig. 

17.1). En la parte superior se enterraron los mandos intermedios de 
los trabajadores, en mastabas decoradas, mientras que en la parte 
inferior lo fueron los capataces y trabajadores normales, dentro de 
tumbas con una gran variedad de pequeñas superestructuras. 

El estudio de los restos humanos encontrados en el cementerio 
demuestra que se trata sin duda de los trabajadores de las 
pirámides; pues presentan en la columna y las extremidades los 
desgastes típicos de las personas que trabajan con grandes pesos. 
Más interesante si cabe es saber que estos obreros contaron con un 
servicio de atención médica a su disposición. Los esqueletos 
encontrados con huesos rotos que se soldaron bien alineados, así 
como la presencia de cuerpos con extremidades amputadas, pero 
cuyos dueños sobrevivieron con buena salud a la cirugía, solo 
pueden explicarse mediante la presencia de médicos entre los 
trabajadores. Los restos de alimentos procesados contienen una 
relativa abundancia de carne, lo cual indica que estos trabajadores 
recibían también un suplemento alimenticio que les ayudaba a 
realizar sus tareas. En total, repartidas por todo Egipto, pudo haber 
un total de 17000 personas trabajando de forma directa en la 
construcción del complejo funerario de Khufu. Se trata de una cifra 
muy importante comparada con el total de la población —de 
1600000 personas, se ha calculado—, reflejo de la relevancia 
económica, social e ideológica de las pirámides, más en modo 
alguno disparatada. No obstante, hemos de tener en cuenta que no 
todas las pirámides fueron construidas con los mismos materiales, 


por lo que no en todas se empleó la misma cantidad de mano de 
obra. Solo las pirámides de la IV dinastía son de sillares gigantescos. 
Ya vimos el tamaño de los utilizados en la única pirámide 
terminada durante la ni dinastía, mientras que las de la V y la VI 
dinastías fueron mucho más pequeñas y con un núcleo de grandes 
mampuestos, recubiertos después con una capa de caliza de Tura, lo 
cual daba al edificio un aspecto perfecto. Pirámides e ideología 
fueron modificándose a la par durante todo el período que se 
estuvieron construyendo. 

Igual de curiosas resultan las pirámides del Reino Medio, que 
excepto las dos primeras —pertenecientes a AmenemhatlI y 
Senuseret I— fueron construidas todas a base de ladrillos de adobe, 
lo cual redujo la mano de obra a aproximadamente cinco mil 
personas. Ahora las pirámides seguían siendo igual de importantes 
en lo ideológico, pero no tanto en lo económico, lo cual se refleja en 
los recursos empleados en ellas, como venía sucediendo desde la V 
dinastía. En realidad, cada pirámide es distinta a las demás y para 
intentar reconstruir el modo en que pudieron ser edificadas 
conviene tenerlo en cuenta. 


24 


¿Cámaras por descubrir? 


a posibilidad —muchas veces confundida con el deseo— de 


encontrar habitaciones desconocidas en el interior de la Gran 
Pirámide es un tema recurrente de muchos de los textos publicados 
por supuestos «investigadores», más amantes de los «misterios» que 
de los datos científicos. No obstante, lo cierto es que gracias a 
recientes estudios cabe sospechar de su existencia. La última vez 
que saltó a la palestra la posibilidad de que hubiera una nueva 
habitación fue en el año 2004, de manos del arquitecto francés 
Gilíes Dormion, que no era la primera vez que sostenía algo 
semejante. Ya en 1986, junto a su compañero Jean-Patrice Goidin, 
observó que toda la sillería del primer tramo del corredor de acceso 
a la cámara de la reina está dispuesta de tal modo que las juntas de 
los bloques se continúan de una a otra. Arquitectónicamente 
hablando, se trata de un sistema por completo ilógico, porque de 
este modo la presión se prolonga de arriba abajo y así se debilita 
toda la estructura. Dormion y Goidin supusieron que toda esta parte 
del corredor estaba en principio ocupada por almacenes 
perpendiculares a uno y otro lado del corredor. En algún momento 
de la construcción, y por motivos desconocidos, estos almacenes se 
rellenaron y sus accesos quedaron ocultos con bloques de caliza, los 
cuales quedaron aparejados como hemos descrito. Rellenar los 
almacenes era importante, puesto que de quedar vacíos la cámara 


del rey hubiera sido construida sobre un hueco, lo que hubiera 
debilitado su estabilidad y resistencia a la presión. Si bien su teoría 
de los almacenes quedó descartada, la existencia de al menos una 
cavidad bajo el pasillo —rellena de arena de cuarzo— quedó 
demostrada gracias a los tres microsondeos estancos que realizaron 
en el corredor con permiso de las autoridades egipcias. Todavía 
cerrados herméticamente, hoy se pueden ver los extremos de esas 
perforaciones en la pared del corredor. 

No sería hasta el 2004 cuando Dormion realizó un análisis 
arquitectónico semejante de la propia cámara de la reina, 
observando en ella detalles curiosos. El primero es el extraño nicho 
que, descentrado, ocupa parcialmente la pared este de la cámara. 
En su interior, justo tras el hueco dejado por un sillar, hay una 
gatera. Siempre se había considerado que era el resultado de los 
fallidos intentos de los ladrones por encontrar el tesoro 
supuestamente oculto en la pirámide; sin embargo, Dormion 
comprobó sorprendido que los cinco primeros metros de esta gatera 
no están excavados por entre los sillares del núcleo del edificio, sino 
realizados con bloques de caliza tallada. La única conclusión posible 
es que se trata de una estructura que forma parte de la pirámide y 
fue construida con ella. Todo lo contrario que los siguientes diez 
metros, los cuales sí atraviesan la mampostería del edificio y serían 
resultado de los esfuerzos de los ladrones. Por otro lado, en la parte 
inferior del corredor de sillería hay un agujero que, tras servir para 
alguna función, fue taponado por los obreros de Khufu. 

El segundo detalle curioso lo encontró Dormion en el suelo de la 
cámara de la reina. Carente de enlosado, presenta un ligero 
rehundido central que parece delimitar un gran cuadrado, en medio 
del cual se aprecian un agujero taponado, así como una pequeña 
banda ligeramente más elevada que lo rodea. Estas peculiaridades, 
unidas a la particular teoría que tiene sobre los diferentes cambios 
de plan sufridos por el edificio durante su construcción, llevaron a 
Dormion a sospechar la existencia de una habitación desconocida 
debajo de la cámara de la reina ( 
fig. 

24.1). Para comprobarlo, sin necesidad de dañar el monumento, 
recurrió a un estudio de georradar realizado por uno de los más 
reputados especialistas franceses en la materia, el geofísico Jean- 


Pierre Barón. En su currículum profesional, Barón no solo cuenta 
haber realizado los estudios de resistencia del terreno en el 
recorrido de la línea férrea de alta velocidad entre París y 
Estrasburgo; sino también haber sido quien identificó el 
emplazamiento de las siete pirámides de las reinas del faraón Pepi I 
enterradas en Sakkara. 

Los resultados del análisis de Barón parecen haber corroborado 
la hipótesis de Dormion. Según Barón, debajo de la cámara de la 
reina —concretamente a 2,5 metros de la pared sur y a unos 3,5 
metros de profundidad— aparece una estructura hueca que 
atraviesa la cámara por completo de este a oeste. Se trata sin duda 
de un pasillo desconocido, que no parece ser el único oculto y 
relacionado con esta habitación, porque en 1988, siguiendo los 
pasos de Dormion y Goidin, un equipo japonés de la Universidad de 
Waseda analizó las paredes de la cámara de la reina mediante un 
escáner de onda electromagnética. Las lecturas del radar 
permitieron a los expertos nipones detectar la posible presencia de 
un corredor que comenzaba casi en la esquina noroeste de la 
habitación, tras un bloque de 
3m 
de grosor. El pasillo tendría 
1m 
de ancho, 
15m 
de altura y correría paralelo al corredor de acceso a la cámara de la 
reina a lo largo de 
30 m 
( 
fig. 

24.2), justo en la zona donde Dormion y Goidin situaban los 
almacenes clausurados. 


Cámara de descarga 


Figura 24.1 Localización de las posibles estancias situadas bajo 
la Cámara de la Reina, detectadas mediante estudios de georradar 
realizados por Jean Pierre Baron y encargados por Gilles Dormion. 
Dibujo de José Miguel Parra O, sobre original de 


G. 
Dormion, La chambre de Chéops, 2004, 


Para comprobar la existencia de cualquiera de estas estancias 
ocultas no haría falta más que un diminuto orificio de 15mm de 
diámetro por el cual introducir un endoscopio dotado de una 
cámara de video. Un procedimiento ya utilizado con éxito 
anteriormente en un par de ocasiones. La primera en 1988, para 
comprobar qué había dentro de la segunda trinchera al sur de la 
pirámide de Khufu. La segunda diez años después, para comprobar 
la existencia de unas desconocidas cámaras de descarga en la 
pirámide de Meidum, como había sugerido el propio Goidin. Y es 
que, tras haber realizado en ella un análisis arquitectónico 
semejante al de la Gran Pirámide, el arquitecto francés llegó a la 
conclusión de que en tres puntos concretos del interior del edificio 
debía existir una cámara destinada a liberar de presiones los 


elementos construidos por debajo. Tres diminutos agujeros y la 
flexibilidad del endoscopio demostraron que estaba en lo cierto ( 
fig. 

24.3). Por desgracia, durante el mandato de Zahi Hawass el Servicio 
de Antigiiedades Egipcias no estuvo por la labor de conceder el 
permiso para comprobar su teoría en la Gran Pirámide. 

La existencia de una segunda habitación bajo la cámara de la 
reina, acompañada de un corredor de acceso, tendría una posible 
explicación en el deseo de Khufu de utilizar en su pirámide el 
diseño ya utilizado por su padre en una de sus pirámides, la 
Rombidal, situada en la necrópolis de Dashur, algunos kilómetros al 
sur de Sakkara ( 


fig. 
7.1). Se trata de un edificio de extraño perfil quebrado y dos 
entradas diferentes —una al norte y otra al oeste—, que 


desembocan en sendas cámaras independientes. Los egiptólogos no 
se ponen de acuerdo a la hora de explicar si el cambio de pendiente 
de sus caras se produjo como resultado de los problemas 
estructurales habidos durante la construcción de la pirámide o 
como parte intrínseca del diseño de la misma. En realidad no es el 
único detalle del edificio que queda por explicar, porque desde el 
siglo XIX se viene sospechando que en ella también existen 
cavidades por descubrir. 


Figura 24.2 Localización teórica del corredor detectado por el 
escáner electromagnético del equipo de egiptólogos de la 
universidad japonesa de Waseda, paralelo al de acceso a la cámara 
de la Reina (dibujo del autor) 


El primer explorador europeo en penetrar en pirámide fue el 
británico John 
S. 
Perring a mediados del siglo XIX. Como él mismo nos cuenta en sus 
escritos, el 15 de octubre de 1839 tuvo lugar dentro de la pirámide 
un suceso que todavía permanece inexplicado. Ese día los obreros 
de Perring estaban intentando alcanzar las habitaciones interiores a 
través de la entrada norte, muy sofocados por el calor agobiante 
que reinaba en el pasillo y la falta de aire fresco. Cuando finalmente 
consiguieron forzar la entrada a la primera de las cámaras, comenzó 
a soplar una fuerte corriente de aire desde el exterior hacia el 
interior de la pirámide. El viento tenía tanta fuerza que solo con 
esfuerzo consiguieron los obreros mantener encendidas las lámparas 
que los iluminaban en el opresivo corredor. No se trató de un 
suceso baladí, pues la corriente estuvo soplando durante dos días, 
antes de detenerse de una forma tan repentina como había 
comenzado. Nadie supo dar una explicación satisfactoria al 
fenómeno, pero Perring comentó en sus escritos que consideraba 


posible la existencia de una conexión entre el interior y el exterior 
de la pirámide todavía por descubrir. 


Figura 24.3 Reconstrucción en 3D de dos de las nuevas cámaras 
de descarga descubiertas en la pirámide de Meidum por 


G. 
Dormion y 
J. Y. 
Verd'hurt. 
En el recuadro, imagen de la primera de ellas. Dibujo de 
G. 
Dormion, y 
J. Y. 
Verd'hurt, 
La chambre de Meidoum. Analyse architecturale, 
fig. 
99 


p. 
36, 2013 O; foto de José Miguel Parra O. 


Cien años después, el egiptólogo egipcio que estudió 
científicamente la pirámide, Ahmed Fakhry, comenta en la memoria 
de la excavación que en algunos días de fuerte viento dentro de la 
pirámide se puede oír un ruido que se llega a prolongar por espacio 


de diez segundos. El mejor punto para escucharlo es entre los dos 
rastrillos del pasillo horizontal de la entrada oeste. Fakhry comparte 
la hipótesis de Perring de que existe una cámara interior 
comunicada con el exterior y de la que no sabemos nada. No es el 
único investigador en hacerlo, puesto que la física de fluidos 
permite explicar teóricamente el fenómeno si suponemos la 
presencia de habitaciones aún por descubrir. 

Como argumentan 
J. 

ES 

G. 

Wegner, la explicación más probable para esa corriente es que, al 
abrir el acceso a la cámara, Perring creó una diferencia de presión 
entre el interior del edificio —sellado durante miles de años— y la 
atmósfera exterior, creándose una corriente de aire que otros 
arqueólogos, como Carter, también experimentaron en sus 
excavaciones. Los cálculos realizados por estos dos científicos les 
permiten afirmar que para que se produjera la corriente con la 
fuerza y la duración descrita por Perring se necesitaría la existencia 
en el interior de la pirámide de un hueco desconocido de entre 800 
y 

1600 m 

3. Pero ¿dónde se encontraría? El sitio que proponen estos 
investigadores es justo detrás de la cámara funeraria norte. Este 
emplazamiento no solo explicaría el desvío del corredor que 
comunica las dos cámaras funerarias conocidas hasta el momento, 
sino que además dotaría a la pirámide de un conjunto de tres 
habitaciones consecutivas similares a las tres presentes en la 
pirámide Roja, construida también por Esnefru. 

Esta distribución con dos cámaras y dos entradas (más alguna 
posible habitación desconocida) la habría copiado Khufu en su 
pirámide, donde la entrada actual se encuentra en la cara norte, 
mientras que la entrada que nace en la cara oeste seguiría oculta 
por debajo de la cámara de la reina. Siempre, por supuesto, que los 
hallazgos teóricos del arquitecto francés demuestren ser ciertos. La 
posibilidad de que lo sean no es de desdeñar, pues como ha 
demostrado la exploración de los canales de aireación, incluso 
elementos arquitectónicos conocidos desde siempre y a la vista de 


todos pueden deparar enormes sorpresas: de pensarse que tenían 
gm 

de longitud a terminar alcanzando los 

63 m 

totales... ¡y todavía queda por comprobar qué hay detrás de la 
segunda pequeña losa [87] del canal sur de la cámara de la reina! 

Como vemos, no todo está dicho en cuanto a la estructura 
interna de las pirámides y en un futuro no muy lejano los nuevos 
métodos de prospección geofísica pueden dar respuesta a algunas 
incógnitas que ya llevan tiempo planteadas y  depararnos 
maravillosas sorpresas, y alguna que otra decepción. De hecho, en 
enero del 2016 comenzó un estudio —todavía sin concluir— del 
interior de las pirámides de Guiza en el que se intenta utilizar la 
termografía y los muones para comprobar la existencia de cámaras 
desconocidas en su interior. 

Las pirámides cobayas han sido la Romboidal y la Roja de 
Dashur, en el interior de las cuales se colocaron placas de gel para 
realizar un recuento de muones. Estos son partículas elementales 
masivas que se forman en la alta atmósfera a partir del choque de 
los rayos cósmicos con los átomos que allí se encuentran. Los 
muones bombardean la tierra constantemente de forma inocua y 
atraviesan todo lo que se les pone al paso (personas incluidas) a un 
ritmo de 10000 por metro cuadrado por minuto. La teoría es 
sencilla, dado que se conoce la forma geométrica de las pirámides, 
además de su superficie y su masa teórica, durante un período de 
tiempo concreto tendría que haber llegado a ellas una cantidad 
determinada y teórica de muones. Si el recuento de los mismos 
presentara anomalías, esto supondría que la masa de la pirámide no 
es la esperada, seguramente porque hay huecos en su interior, es 
decir ¡cámaras por descubrir! 

Lo interesante del caso es que no es una técnica novedosa, 
porque en los años sesenta Luis Alvarez y su hijo Walter hicieron un 
intento parecido en el interior de la cámara funeraria de la pirámide 
de Khaefre, midiendo rayos cósmicos. Por desgracia, la técnica no 
estaba muy avanzada entonces y no se pudieron analizar 
adecuadamente los resultados de sus mediciones. Se trata, por 
cierto, de dos reconocidos científicos, Walter es geólogo y su padre 
Luis ganó el Premio Nobel de Física en 1968. Además, fueron ellos 


quienes propusieron en 1986 la hipótesis, demostrada luego como 
cierta, de que el impacto de un meteorito acabó con los dinosaurios 
sobre la tierra. Esperemos que los muones den resultado y podamos 
al fin comprobar si existen nuevos huecos desconocidos en las 
pirámides. 
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El número Pi y la sección áurea 


a geometría de la Gran Pirámide lleva más de cien años 


haciendo correr tinta. El primero en dedicarle atención al supuesto 
problema fue el librero John Taylor, en La gran pirámide: ¿por qué 
fue construida y quién la construyó? (1859). Sus fantasiosas 
interpretaciones captaron la atención de Charles Piazzi Smyth 
—astrónomo real de Escocia—, quien escribió un libro. Nuestra 
herencia en la Gran Pirámide (1864), destinado a confirmar de 
forma científica las elucubraciones sin sentido y carentes por 
completo de base de Taylor. Al año siguiente tuvo la buena idea de 
viajar personalmente a Egipto para medir la tumba de Khufu —algo 
que no había hecho Taylor— y doce meses después publicó otro 
libro, Vida y obra en la Gran Pirámide (1867), donde presentaba 
los resultados de su investigación. Estas dos obras fueron el germen 
del cual nació la piramidología actual. 

Estamos en plena época victoriana, cuando el Imperio británico 
dominaba el mundo, de modo que resulta comprensible que las 
«lecturas» de la Gran Pirámide producidas por Smyth y sus 
seguidores resultaran irresistibles para sus conciudadanos, porque 
eran muy anglocentristas. Por ejemplo, entre las «fechas claves de la 
humanidad» que habrían profetizado los antiguos egipcios para 
incluirlas ocultas en la arquitectura del monumento se encontrarían, 
nada menos, que la caída de un gobierno de Su Graciosa Majestad o 


el comienzo de la crisis angloindia. La insensatez de la supuesta 
información contenida en la pirámide no merece más comentario. 
En su afán por encontrar la pretendida sabiduría oculta de la 
Gran Pirámide, Smyth dedujo de sus mediciones la existencia de 
una pulgada piramidal, que habría sido la medida utilizada para 
construir el edificio y la única que permitía «leerlo» con propiedad. 
Smyth consideraba que el conocido codo real egipcio (de 
0,52 m 
de longitud) era irrelevante porque, según él, era una unidad de 
medida «idólatra y profana inventada por Caín». Como argumento 
para descartar una unidad de medida, de la cual se han encontrado 
ejemplares reales en las tumbas de algunos escribas y agrimensores 
egipcios como Kha, resulta de lo más... científico. En realidad, gran 
parte de su argumentación tenía origen en su lucha personal contra 
los intentos por introducir en Gran Bretaña el sistema métrico 
decimal. La línea de pensamiento pseudocientífico/teológico de 
Smyth era como sigue: como la Gran Pirámide fue diseñada en 
pulgadas y las propiedades matemáticas de la pirámide demuestran 
que fue construida por inspiración divina, esto demuestra a su vez 
que la pulgada es una unidad métrica otorgada por Dios, todo lo 
contrario que el centímetro, que fue inspirado «por la revolución 
más salvaje, sangrienta y atea», esto es, la Revolución francesa. 


PLAN OF THE TRIANGULATION 
OF THE SURVEY OF 188! AROUND THE PYRAMIDS OF GIZEM 
SCALE shi> 
Tha Second Pyramid Temple, Grande Temple and Sphinx am approzimalo Y 
all olher remains are entered here as fixed dy De survey, 
The minor nangala bons lo valle pe, are amibicd hera for clearmess 


Petrie al comienzo de la década de 1880. Según 

w. 

M. 

F, 

Petrie, The pyramids and temples of Gizeh, 1883, lám. 
L 


El principal problema de todas las interpretaciones de Smyth es 
que el punto de partida de esta pseudociencia inventada por Taylor 
y él es completamente falso, algo que se sabe nada menos que desde 
¡1883! Quien se encargó de demostrarlo sin pretenderlo fue 
W.M. 


F. 
Petrie, en origen un adepto a las teorías de Smyth; pero que con el 


tiempo se convertiría en uno de los padres de la egiptología y la 
arqueología modernas. Petrie era un experto en mediciones 
seducido por las teorías expuestas por Smyth —no olvidemos que 
este gozaba de un prestigio como científico que validaba a priori 
muchas de sus afirmaciones—; tanto lo estaba que decidió partir 
hacia la meseta de Guiza con la intención de llevar a cabo la 
medición más perfecta realizada hasta entonces del monumento. 

Con los instrumentos más precisos de la época, Petrie se pasó 

dos años en Guiza triangulando toda la meseta ( 
fig. 
25.1). Siendo de carácter irascible, como los ya entonces numerosos 
turistas que visitaban la zona no dejaban de importunarle, un día 
decidió trabajar vestido solo con unos calzones largos y una 
camiseta, ambos de color rojo. Exactamente el tono que adquiría el 
rostro de las sorprendidas damas victorianas que se asomaban a 
interrumpirle con sus bien intencionadas preguntas... antes de 
volver la vista presurosas y abochornadas, y dejar solo al peculiar 
personaje. Cuando consiguió terminar su trabajo, Petrie comprobó 
que las dimensiones proporcionadas por Smith en su libro estaban 
completamente equivocadas y, por lo tanto, la «pulgada piramidal» 
no existía. Las pruebas se publicaron en Las pirámides y templos de 
Guiza (1883), pero no parece que tuvieran ningún eco entre los 
adeptos a los «enigmas», pese al prestigio egiptológico y científico 
que no tardaría en conseguir su autor. Por desgracias, el mal ya 
estaba hecho y desde entonces el virus de la piramidología no ha 
hecho sino propagarse sin cesar, generando en su devenir un grupo 
de teorías en torno a la sabiduría geométrica escondida en la Gran 
Pirámide a cada cual más disparatada. 

Del mismo modo, los diversos intentos realizados por encontrar 
el armazón geométrico empleado por los arquitectos egipcios para 
construir y diseñar sus edificios han dado resultados poco 
halagiteños. Quien más se acercó a una solución fue el egiptólogo 
Alexander Badawi, que llegó a la conclusión de que los egipcios 
habían utilizado varios triángulos rectángulos, además del cuadrado 
y el rectángulo, para diseñar los planos y elevaciones de sus 
monumentos. Según él, los egipcios consiguieron la sección 
áurea[s8] mediante la serie de Fibonaccir891] y la relación 8:5, cuyo 
resultado es 1,6. Badawi comprobó que su teoría parecía funcionar 


en cincuenta templos egipcios. No obstante, como él mismo 
reconocía, no existe una correspondencia fija entre las líneas que él 
trazaba siguiendo sus teorías y los diferentes elementos de los 
edificios. Eso sin contar con que el plano así conseguido a menudo 
resulta muy diferente de las líneas creadas por los triángulos con los 
que trabajaba. Por otra parte, un triángulo de relación 8:5 no es 
sencillo de manipular sobre el terreno y hubiera requerido un 
número demasiado elevado de cálculos matemáticos para ser 
utilizado de forma directa durante la construcción. 

Los resultados conseguidos por Badawi adolecen de un grave 
problema, que se ve aumentado en el caso de los cálculos 
geométricos aplicados a la Gran Pirámide: la llamada «teoría del 
punto gordo». Cuando los «investigadores» de los monumentos 
antiguos cogen un plano y comienzan a trazar líneas que definen las 
supuestas relaciones geométricas de un edificio, están trabajando 
con un material inadecuado. El grosor de los puntos y las líneas con 
las que trabajan son tan grandes respecto a la escala general del 
edificio que producen errores que a escala natural pueden ser de 
varios metros, anulando por completo la pretendida exactitud de las 
relaciones geométricas que encuentran. Unos cuantos cálculos 
bastarán para demostrar esta afirmación. 

Si cogemos una hoja normal de tamaño DinA4 
(210 x 297 
mm) y dibujamos en ella una sección de la Gran Pirámide a escala 
1:1000, es decir, donde cada centímetro del dibujo equivale a 10 
metros en la realidad y cada milímetro a un metro, tendremos un 
triángulo de 
14,6 cm 
de altura y 
23 cm 
de base. Como lo más probable es que para trazar nuestro dibujo 
hayamos utilizado un portaminas con la habitual punta de 0,5 mm 
de grosor, tenemos que cada raya que trazamos sobre la hoja 
equivale a 
50 cm, 

¡medio metro!, en el monumento original. Dada la tremenda y 
exacta precisión que se le supone al edificio, [90] una imprecisión de 
estas características resulta por completo inaceptable. Medio metro 


más de desviación a izquierda o derecha, al norte o al sur, es 
bastante grave y anula cualquier posible milimétrica geometría 
«misteriosa», por más que al verlo sobre nuestra hoja de papel 
parezca que todo cuadra; pero solo es así porque las líneas de 
nuestro dibujo son muy gruesas y, queramos o no, tocan el punto 
que deseamos. 

Otro elemento inconsistente de las teorías geométricas es su 
empeño en utilizar conceptos completamente ajenos a la mentalidad 
egipcia, es decir, mediante anacronismos interpretativos. Los 
principales compendios de matemáticas egipcios —el Papiro Rhind, 
el Papiro matemático de Moscú, los Papiros de Kahun, el Papiro 
Reisner 1, el Papiro de Berlín y el Rollo de cuero matemático 
egipcio— demuestran que las matemáticas faraónicas eran 
funcionales y aplicadas a casos prácticos, lo cual significa que no 
existe una «teoría matemática» faraónica. Lo mismo sucede con el 
diseño arquitectónico, como queda claro cuando se estudian los 
documentos que poseemos sobre los modos de trabajo de los 
arquitectos egipcios. 

Existe la creencia general de que no se ha conservado ningún 
plano arquitectónico del antiguo Egipto, y menos aún de una 
pirámide, lo cual es completamente falso. Es cierto que no ha 
llegado hasta nosotros ningún plano original de una pirámide del 
Reino Antiguo, pero sí otros elementos de utilidad parecida: la 
maqueta de una pirámide escalonada, el dibujo de la curva del 
tejado de uno de los edificios del complejo funerario de Netjerkhet 
y dos dibujos en planta de pirámides, uno del Reino Nuevo y otro 
de la Baja Época. También conservamos planos de varias tumbas del 
Valle de los Reyes e incluso la sección de una pirámide nubia 
tardía. Por otra parte, en algunas autobiografías del Reino Antiguo 
se menciona la existencia de esos planos y cómo el faraón tomaba 
parte activa en su diseño dándoles el visto bueno. Así lo leemos en 
la tumba de Senedjemib: 


Mi Majestad ha visto este plano que has enviado para ser 
examinado en Palacio con respecto a las obras de la zona del 


patio y del pabellón del jubileo llamado «El loto de Isesi». 
[91] 


Si estudiamos, los planos de las tumbas de Ramsés IV (Papiro de 
Turín 1885) ( 
fig. 
29.1) y Ramsés IX (Ostracon Cairo 25184) ( 
fig. 
29.2) y los comparamos con las propias tumbas, podemos averiguar 
cómo trabajaban los arquitectos egipcios. Lo primero que salta a la 
vista es que los proyectos se realizaban con medidas lineales 
expresadas en un número entero de codos reales; pero, lo que es 
más importante, estas dimensiones no se mencionaban para ser 
seguidas al pie de la letra. Eran, como sucedía con la cuadrícula 
utilizada para trazar las imágenes y relieves que decoran las paredes 
de las tumbas, una guía de trabajo. La imagen tridimensional del 
plano se lograba utilizando maquetas. 
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Figura 25.2. El problema 57 del Papiro Rhind, donde se pide 
hallar la altura de una pirámide partiendo de su seked y su base. 
Según M. Clagett, Ancient egyptian Science, 1999, lám. 79. 


Por lo tanto, como demuestran estos ejemplos, el edificio final 
construido por los arquitectos egipcios era una mezcla equilibrada 
entre las necesidades rituales y las necesidades prácticas de la 
construcción. Es evidente que para diseñar los templos y pirámides 
egipcios no se recurrió a un sistema de reglas establecidas, las 
cuales determinaban qué partes del edificio se colocaban junto a 
qué otras y con qué dimensiones atendiendo a una «plantilla» 
geométrica estricta. En el caso de las pirámides la construcción se 
complicaba un poco más, porque habían de crearse superficies 
inclinadas que convergían hacia un punto común. El Papiro Rhind 


nos informa de cómo se realizaba esta tarea: la inclinación se 
mantenía constante utilizando el llamado seked. El seked es el 
desplazamiento en horizontal respecto a una elevación de 1 codo 
(es decir, el cateto horizontal de un triángulo rectángulo de altura 
un codo) y se mide en palmos y dedos de longitud. El uso de un 
cartabón con estas mismas dimensiones permitiría ir conservando y 
comprobando que la inclinación del edificio fuera la adecuada. 

Gracias al Papiro Rhind sabemos cómo manejaban el seked los 

escribas y cómo trabajaban los arquitectos egipcios. El problema 57 
( 
fig. 
25.2) dice: «El seked de una pirámide es de 5 palmos 1 dedo y la 
base es de 140 codos. ¿Cuál es su altura?». [921 Partiendo de la base 
que querían darle a una pirámide y de la inclinación elegida para 
sus caras, eran capaces de calcular qué altura tendría. Por su parte, 
el problema 59 ofrece al escriba los datos de la base y la altura de la 
pirámide y le pide que halle el seked correspondiente: «La altura de 
una pirámide es 8 codos y la base de 12 codos. ¿Cuál es el 
seked?» [93]. 

Los arquitectos egipcios parecen haber utilizado en la 
construcción de hasta ocho pirámides reales del Reino Antiguo 
—entre ellas la de Khaefre y todas las de la VI dinastía— el llamado 
triángulo pitagórico, de lados 
3-4-5; 
pero su uso no significa que conocieran y aplicaran el teorema de 
Pitágoras. [941 Sencillamente, habiendo comprobado que este 
triángulo con seked de 5 palmos y 1 dedo es la forma más sencilla 
de conseguir un ángulo recto, lo utilizaron cuando lo consideraron 
necesario. 

Veamos ahora cómo se aplica todo lo anterior a la Gran 
Pirámide y cómo invalida dos de las más difundidas «teorías» 
geométricas sobre su construcción: la supuesta presencia en el 
edificio del número xr y de la proporción áurea (el número «), 
ambos como resultado de una decisión consciente de sus 
arquitectos. 

Según la creencia popular, la presencia de la sección áurea en la 
Gran Pirámide se conocería desde la Antigitedad, como demostraría 


un texto de Heródoto (Libro II, 124) donde se diría que la altura al 
cuadrado de la pirámide es igual al área de uno de sus lados 
triangulares, como repiten infinidad de autores. El problema es que 
Heródoto jamás escribió eso. En realidad el texto dice: «Cada uno 
de sus lados —es cuadrada— tiene una longitud uniforme de ocho 
pletros y otro tanto de altura». [951 Esta descripción no le pareció 
bastante a Taylor, nuestro viejo conocido inventor de medidas 
proféticas, quien por arte de birlibirloque decidió que la sencilla 
frase de Heródoto en realidad quería decir que «el número de pies 
cuadrados de la medida de cada cara, y el número de pies 
cuadrados de la medida de la altura, son iguales, cada uno de ellos 
con un contenido de ocho pletros». [961 Lo cual viene a significar 
que el edificio fue pensado para que la relación entre la altura de su 
cara triangular y la mitad del lado de su base fuera igual a la 
proporción áurea. 

Otro supuesto modo de encontrar q en la tumba de Khuíu sería 
en la relación existente entre un lado de la base de la pirámide y su 
altura, lo cual no es sino una variación trigonométrica del método 
anterior. Pero Taylor se encontró con un problema, y es que las 
dimensiones ofrecidas por el historiador griego son completamente 
erróneas. Para solucionarlo y conseguir unas más ajustadas a su 
teoría, Taylor decidió que en realidad esos ocho  pletros 
mencionados por Heródoto debían multiplicarse por ¡las 
dimensiones de la base de una de las pirámides de las reinas de 
Khufu! Esta solución, completamente arbitraria y falsa, es un típico 
ejemplo de su metodología «científica». 

Ahora bien, dejando aparte el peculiar modo de investigar de 
Taylor, ¿realmente aparece q en la pirá=mide tal y como afirma? 
Pasemos a comprobarlo. Las dimensiones en codos de la pirámide 
son 440 de lado y 280 de altura. [971 En primer lugar, averigiiemos 
si las dos áreas mencionadas por Taylor son iguales. El área del 
cuadrado con base igual a la altura de la pirámide sería: 

280 x 280 = 78 400 codos 
y el área de una de las caras de la pirámide (su apotema es 356 
codos): 

1/2 (440 x 356) = 78 320 codos 

Son cifras muy parecidas, pero no exactas. Sigamos. Respecto al 
número «, en el caso de la altura de la cara —el apotema— y el 


medio lado tenemos: 

356 : 220 = 1,61 
que nos da una cifra que coincide con los dos primeros decimales de 
(. Lo mismo sucede, aunque en menor proporción, con respecto a 
la relación entre el lado y la altura: 

440 : 280 = 1,57 

¿Caso cerrado entonces? Ni mucho menos, porque q es un 
número infinito e irrepetible, de modo que para poder decir que es 
el resultado de algún cálculo tiene que aparecer exacto con todos 
sus decimales. Dado que el número q es una constante, o aparece o 
no aparece, no valen las medias tintas ni las aproximaciones. La 
sección áurea no aparece en la Gran Pirámide —ni en ninguna 
otra— porque los egipcios no conocían el número «q. Si los 
«investigadores» se han afanado en buscar la sección áurea en la 
pirámide es, como parece haber demostrado un reciente estudio 
sociológico, porque estamos tan influidos por la supuesta presencia 
de la misma en las obras del arte occidental —desde la época 
grecorromana hasta la actualidad—, que tenemos tendencia a 
buscarla y encontrarla en cualquier cosa que estudiamos. Un 
ejemplo muy divertido de ello nos lo ofrece Mario Livio, un 
matemático que demuestra cómo le fue posible encontrar el número 
q en el diseño de su vieja televisión, solo necesitó escoger 
convenientemente las distancias que quería comparar. ¿Acaso 
significa esto que los ingenieros pensaron en darle un aspecto 
armónico a la carcasa que protege el tubo catódico de su televisión 
mediante la sección áurea? La respuesta, evidentemente, es no. 

Tampoco conviene olvidar que trabajar con elementos 
geométricos produce relaciones entre ellos de forma natural, sin que 
su presencia implique una intencionalidad por parte del arquitecto. 
Uno de los mejores ejemplos de esto nos lo proporciona el suelo de 
la cámara del rey en la Gran Pirámide. Está formado por un 
rectángulo de proporción 
2x1, 
es decir, dos cuadrados de 1x1; pues bien, los amantes de lo 
enigmático se han dado cuenta de que si dividimos verticalmente en 
dos uno de estos cuadrados y después prolongamos hasta la base la 
diagonal del rectángulo que está más cercano al centro del 
rectángulo general, el punto que encontramos es (y ( 


fig. 
25.3). El revuelo originado por tamaño descubrimiento ha 
producido páginas y más páginas de dislates sin cuento. Atendiendo 
a su modo de diseñar los edificios, resulta evidente que la intención 
de los egipcios fue crear una habitación con medidas exactas, en 
este caso 10 codos de largo por 5 codos de ancho. [98] El número q 
aparece como consecuencia de las sencillas medidas escogidas, no 
es la causa de ellas. Vayamos ahora al número 1. [99] 

La teoría de que la Gran Pirámide contiene xi en sus dimensiones 
se debe a 
H. 
Agnew. En su libro Carta desde Alejandría. Sobre la evidencia de 
la aplicación práctica de la cuadratura del círculo en la 
configuración de la Gran Pirámide (1838), este autor afirma que x 
está presente en la pirámide de Menkaure y en las pirámides de 
Khufu y Khaefre tomadas juntas haciendo media. Partiendo de esta 
afirmación extemporánea, sinsentido y completamente falsa, no han 
sido pocos los autores que han dedicado su tiempo a demostrar la 
presencia del número xi en la Gran Pirámide. Según la teoría más 
extendida, la gran sabiduría de los constructores de la tumba de 
Khufu quedaría demostrada porque en el edificio nos encontramos 
con la cuadratura del círculo; pues se consiguió, de forma 
milagrosa, que la relación entre el perímetro de la base y el doble 
de la altura fuera x.. Es decir, que la circunferencia de un círculo 
con radio igual a la altura de la pirámide sea igual al perímetro de 
la propia pirámide, lo que implica la presencia de xi 
Comprobémoslo entonces. Utilizando las dimensiones anteriormente 
mencionadas, vemos que el perímetro dividido por el doble de la 
altura es: 
(4 x 440) 


(2 x 280) 
= 3,142, lo que parecería demostrar que x (3,14159265...) sí se 
encuentra en la Gran Pirámide, pero no es el caso. 


Figura 25.3 Cálculo del número «q en un rectángulo de 
dimensiones 2x1, proporciones que tiene el suelo de la cámara del 
rey de la Gran Pirámide (dibujo del autor) 


Los egipcios no conocían ni utilizaban xm, como demuestra su 
forma de calcular el área de un círculo, conocida por los papiros 
matemáticos. El proceso era el siguiente: al diámetro dado le 
restaban 1/9 y multiplicaban por sí mismo el resultado obtenido, 
que es algo que no tiene nada que ver con la relación existente 
entre la circunferencia y el diámetro, es decir, el número x. 

Por su parte, el físico Kurt Mendelssohn propuso que la supuesta 
presencia de x en la pirámide se debía al sistema utilizado para 
realizar las mediciones horizontales en el monumento. Según él, los 
egipcios habrían empleado un codo rodante, es decir, una rueda de 
madera con unas dimensiones determinadas y fijas. De este modo, 
al decidir cuántos codos de altura habría que elevar el edificio por 
cada codo horizontal «rodado» que tuviera la base, el número zx 
habría quedado incorporado a las dimensiones de la pirámide de 
forma involuntaria. En realidad, la presencia en la geometría de la 
pirámide de una cifra similar al número x se debe al seked escogido 
para sus caras, que no es otro que el de 5 palmos y 1/2.1[100] Este 
seked crea una relación de 22/7 entre la base y el doble de la altura 
de la pirámide, que es una de las mejores aproximaciones conocidas 
al número xi. Luego los egipcios no utilizaron rx en la construcción 
de la pirámide de Khufu y tampoco lo ocultaron en ella para que los 
«estudiosos» occidentales se dieran cuenta de que era un edificio 
lleno de sabiduría arcana. Sencillamente, utilizaron un sistema de 
conseguir una pendiente continua en la cara de una pirámide que, 
por simple casualidad geométrica, produce dos números que se 


asemejan a las constantes 1 y (Q, pero que no lo son. ¿La 
confirmación? El hecho de que podamos encontrar estas mismas 
aproximaciones en las demás pirámides cuyas dimensiones se han 
podido calcular y que comprobamos fueron construidas con este 
mismo seked de 5 palmos y 1/2. Nos referimos a la última etapa de 
la pirámide de Meidum, cuyo lado mide 275 codos y tiene una 
altura de 175 codos (el lado entre la altura = 1,57; el apotema 
entre la media base = 1,61 y el perímetro entre el doble de la 
altura = 3,14); la de Djedefre, con una base de 203 codos y una 
altura de 130 codos (1,56, 1,62 y 3,12); la de Menkaure, con una 
base de 202 codos y una altura de 125 codos (1,61, 1,59 y 3,23); la 
de Sahure, con una base de 150 codos y una altura de 96 codos 
(1,56, 1,62 y 3,12); y la de Niuserre, con una base de 150 codos y 
una altura de 95,5 codos (1,57, 1,61 y 3,14). La conclusión no 
puede ser más contundente: en la Gran Pirámide no se utilizaron ni 
el número q ni el número x. 


ALGUNOS ¿ENIGMAS? 


Parte de un mapa de las minas de oro del Wadi Hammamat en 
época de Seti I (XIX dinastía). Museo de Turin. Según 
S. 
Clarke y 
R. 


Engelbach, Ancient Egyptian masonry, 1930, 
p. 

58, 

fig. 

58. 


a razón de que exista una creencia bastante generalizada 


en que la egipcia fue una cultura poseedora de arcanos y ocultos 
conocimientos es, sin duda, otro de los «enigmas» que rodean a 
la civilización faraónica. Quizá uno de los principales 
responsables de esa creencia sea la Grecia clásica, que 
consideraba a Egipto el origen de toda la sabiduría, como 
demuestra que pensadores como Platón o médicos como 
Hipócrates fueran al valle del Nilo a formarse. Por otra parte, 
durante el Renacimiento se creía que los jeroglíficos —los cuales 
presentan unos signos muy reconocibles, pero cuyo significado no 
es evidente por sí mismo— eran una escritura «mística» destinada 
a ocultar antiguos conocimientos. Si a esto le unimos una 
arquitectura cuyos logros parece imposible poder reproducir, el 
resultado son esos «enigmas» que —sin saberse muy bien el 
motivo— en un momento dado terminaron mezclados con 
iniciaciones templarias, civilizaciones desaparecidas y seres de 
otro planeta. No obstante, ninguno de esos supuestos «misterios» 
existe en realidad, bastan la arqueología y los propios textos y 
relieves faraónicos para desvelarlos o desmentirlos. 


26 


La astronomía 


o es extraño encontrar libros indocumentados que hablen 


de Egipto como de una civilización de grandísimos astrónomos y 
tierra de origen de la astrología. Por desgracia para ellos, nada hay 
de cierto en sus aseveraciones. La astrología, esa pseudociencia que 
afirma poder adivinar el futuro, ya sea de las personas o los 
acontecimientos, mediante el estudio de las constelaciones y su 
influencia en el destino de los hombres, es un invento 
mesopotámico. Desconocedores de la mínima cronología egipcia, 
algunos «investigadores» utilizan como prueba de la existencia de la 
astrología en el Egipto faraónico el famoso zodiaco de Dendera, hoy 
día expuesto en el Louvre. El problema es que al hacerlo se olvidan 
de que se trata de un templo de época ptolemaica, edificado en 
pleno helenismo; un período durante el cual Egipto estuvo 
gobernado por reyes de origen macedonio que muy poco tienen que 
ver con la sociedad de los faraones, milenios más antigua y donde la 
astrología no existió nunca. Esto no significa, ni mucho menos, que 
los egipcios no escrutaran y estudiaran el cielo. 

El propio vocabulario que aparece en la documentación egipcia 
para referirse a las personas encargadas del análisis de la mecánica 
celeste nos explica sin dificultad su función. En egipcio antiguo, un 
astrónomo era conocido como «el observador de las horas», «el que 
está en las horas», «el de las estrellas» e incluso «el de las estrellas 


sobre el techo del palacio». Como vemos, la función principal de los 
sacerdotes que se dedicaban a estudiar las estrellas tenía que ver, 
sobre todo, con el cálculo del paso del tiempo. En una sociedad 
agrícola como la egipcia, privilegiada por la existencia de la crecida 
anual, conocer cuándo comenzaría esta era básico. Al mismo 
tiempo, mantener el calendario ajustado a la perfección permitía 
elegir el momento adecuado para organizar la multitud de fiestas 
que se celebraban en honor de cada dios. Esto por lo que se refiere 
a los templos pequeños diseminados por todo el valle del Nilo; pero 
cuando hablamos de fiestas con carácter nacional, como la fiesta de 
Opet ( 

fig. 

26.1), la precisión tenía una especial relevancia. Así mismo, los 
astrónomos eran los encargados de controlar el paso de las horas 
del día, que dividieron en doce horas nocturnas y doce diurnas; un 
modo de medir el paso del tiempo diario que ha llegado hasta 
nuestros días. 

El mundo antiguo era una época que desconocía por completo el 
concepto de contaminación lumínica, esa misma que en el mundo 
occidental impide a los habitantes de pueblos y ciudades observar la 
bóveda celeste desde la ventana de su casa por causa del alumbrado 
público. Egipto no fue una excepción y sus astrónomos gozaron 
siempre de una buena vista de la bóveda celeste, que aumentaban 
ligeramente al realizar todas sus observaciones desde la terraza de 
un templo, ganando así algunos grados más de visión sobre el 
horizonte. 

Lo cierto es que, si bien por lo general dispusieron de buenas 
condiciones de observación (cielos despejados y sin nubes), los 
astrónomos egipcios estudiaban las estrellas con el ojo desnudo y la 
ayuda de dos instrumentos de muy escasa precisión. Se trata del 
bay y del mer. El primero es un bastón recto de madera que se 
ensancha en su parte superior, donde presenta una muesca. Se 
piensa que, colocado vertical sobre el suelo, el bay servía para 
observar la culminación (el punto más alto de su recorrido nocturno 
por el firmamento) de las estrellas que se estaban estudiando. El 
mer consistía en una barra de madera en uno de cuyos extremos 
tenía un pequeño resalte, por debajo del cual colgaba una cuerda 
con una plomada. El instrumento se sujetaba con el brazo extendido 


orientado hacia un segundo astrónomo situado en el sur. Con él 
quizá se midieran algunos ángulos; sin embargo, la mera ausencia 
de un soporte que permitiera fijar el instrumento nos habla 
claramente de la escasa precisión que podría conseguirse con él y, 
por lo tanto, de lo limitado de las observaciones astronómicas 
faraónicas. A pesar de lo cual, consiguieron algunos logros notables, 
que todavía utilizamos hoy día, como el calendario de 365 días. 

El calendario civil egipcio constaba de tres estaciones de cuatro 
meses cada una; las estaciones eran akhet (la «inundación»), peret 
(la «salida», es decir, la época de la siembra) y shemu (la «sequía», 
es decir, la época de la cosecha). Cada mes estaba dividido a su vez 
en tres semanas de 10 días cada una, lo que hace un total de 360 
días, a los cuales se sumaban cinco más, festivos, llamados 
epagómenos, completando así un calendario que equivalía de forma 
casi perfecta al año solar. Y decimos casi perfecta, porque en 
realidad el año solar astronómico dura 365,25 días. Esto significa 
que el calendario egipcio, el cual carecía de años bisiestos, cada 
cuatro años se retrasaba un día con respecto al momento del 
comienzo oficial del año, que tenía lugar con la llegada de la 
inundación y el orto helíaco de la estrella Sirio. 

La aparición de Sirio en el horizonte era el acontecimiento 
estelar que señalaba para los egipcios el comienzo del año. Tras un 
período de setenta días durante los cuales dejaba de ser visible en el 
firmamento nocturno, la estrella volvía aparecer el día del solsticio 
de verano (21 de junio), justo el momento en el cual solía llegar la 
crecida anual. No es de extrañar que la sincronía de estos dos 
acontecimientos llevara a los egipcios a considerar ese día como el 
primero del calendario civil. Este desfase, conocido por los egipcios 
y nunca corregido, significaba que el orto helíaco de Sirio y el 
primer día del calendario solo volvían a coincidir al cabo de 1460 
años. En algún texto incluso se menciona esa falta de sincronía, que 
hace que el invierno caiga en verano y al revés. 


Recorrido fluvial de la festa de Opa 


Figura 26.1. El recorrido de la fiesta de Opet y de la Bella fiesta 
del Valle. Dibujo José Miguel Parra sobre original de Carol Meyer 
en 
L, 

Bell, «The New Kingdom "divine" temple: the example of Luxor», en 
B. E. 

Shafer ( 

ed. 


), Temples of ancient Egypt, 1997, 


El solar no fue el único calendario utilizado por los egipcios, 
pues muchas de las fiestas de los templos se regían por un 
calendario lunar, seguramente basado en las fases del satélite, que 
se repiten cada 29 días, 12 horas, 44 minutos y 2,9 segundos. 
Algunos investigadores creen que este calendario comenzó a 
utilizarse en el valle del Nilo durante el V milenio 
a. C. 

, mucho antes que el civil, del cual se sabe con seguridad que ya 
estaba en uso durante el reinado de Shepseskaf, último faraón de la 
IV dinastía, en el HI milenio 


a. C. 

Lo más parecido a los signos del zodiaco que llegaron a tener los 
egipcios es lo que se conoce como los decanos. Los decanos son las 
constelaciones o estrellas que se encuentran en la eclíptica (el 
camino que en apariencia recorre el sol por el firmamento a lo largo 
de un año) y que con su aparición van señalando el paso de las 
distintas horas de la noche. El primer decano (constelación) que 
aparece por el horizonte señala la primera hora de la noche, que 
termina cuando aparece por el mismo punto el siguiente decano. Se 
llaman decanos porque aparecen en el horizonte a la misma hora 
durante diez días, pasado los cuales son sustituidos por otra 
constelación como marcadores de una hora concreta. Imaginemos 
que un decano señala el comienzo de la hora décima de la noche, 
pues bien, al cabo de diez días pasará a señalar el comienzo de la 
hora novena y diez días después el de la hora octava y así hasta 
completar el ciclo completo. Para los egipcios, la regularidad de la 
aparición y desaparición de los decanos era un ejemplo más de la 
capacidad regenerativa del mundo, que se repetiría para ellos en el 
más allá, permitiéndoles vivir durante toda la eternidad. 

La primera vez que aparecen mencionados los decanos en los 
documentos egipcios es en los Textos de las pirámides, pero en 
realidad no fue hasta más tarde, durante el Primer Período 
Intermedio y el Reino Medio, cuando se creó el sistema definitivo 
de 36 decanos. Los egipcios tenían un decano por cada una de las 
36 semanas del año civil (las semanas egipcias duraban diez días 
por este motivo) más un pequeño arreglo para los días 
epagómenos, completándose así los 365 días del calendario. 

Para controlar el paso de las horas nocturnas, los egipcios 
utilizaban unos cuadros que se llaman relojes decanales, de los que 
se conocen diecisiete ejemplos. Los primeros proceden de una serie 
de ataúdes de la localidad de Asyut, en el Medio Egipto. 
Desgraciadamente, en muchos casos los relojes presentan errores, 
pues falta algún decano, seguramente por un error del copista, que 
trabajaba con un papiro como referencia. En cualquier caso, este 
error no anula el significado simbólico de estos relojes decanales, 
que no era otro sino permitir al difunto viajar con seguridad a lo 
largo del duat, como llamaban al otro mundo los egipcios. A partir 
del Reino Nuevo, las listas de decanos aparecen en templos 


mortuorios reales y en los techos de las tumbas de los faraones 
ramésidas en el Valle de los Reyes. 

¿Qué podemos decir entonces de la astronomía egipcia? Es 
cierto que nos faltan tratados astronómicos similares a los tratados 
médicos y matemáticos; pero son precisamente estos los que nos 
informan de la sencillez y practicidad de la geometría y la 
aritmética egipcias, lo cual implica que los astrónomos egipcios 
nunca fueron capaces de realizar los complejos cálculos necesarios 
para predecir, por ejemplo, cuando se produciría un eclipse. Es 
justo lo contrario de lo que sucedió en la antigua Mesopotamia, 
donde sus matemáticas y su astronomía quedaron desde muy 
temprano ligadas a la magia y la adivinación, lo que dio lugar a que 
fuera allí donde surgió la astrología como ciencia adivinatoria y no 
en el valle del Nilo. 

No obstante lo anterior, es evidente que los egipcios, como casi 
todos los pueblos de la Antigiiedad, dieron un uso práctico al 
estudio de los cielos nocturnos ( 
fig. 

26.2). Precisamente, averiguar cuál puede ser la orientación 
astronómica dada por los antiguos a sus monumentos con respecto a 
ciertos elementos estelares, en especial constelaciones, estrellas, 
solsticios, equinoccios, 

etc. 

es el objetivo de la arqueoastronomía o astroarqueología (ambos 
nombres son válidos). 


Figura 26.2 Detalle del templo astronómico de la tumba de 
Senenmut ( 
TT 
91) donde se ve la constelación de Meskhetiu, la Osa Mayor. Foto 
de José Lull O, publicada por cortesía del autor. 


El pionero de la astroarqueonomía moderna se llama sir Norman 
Lockyer 
(1836-1920), 
un hombre de ciencia a la antigua, fundador y editor de la revista 
Nature durante cincuenta años, descubridor del gas helio y primer 
arqueoastrónomo contemporáneo. Su interés por la alineación 
astronómica de los monumentos antiguos se despertó en 1890, 
durante un viaje a Grecia. Mientra visitaba la acrópolis ateniense se 
dio cuenta sorprendido de la diferente alineación presentada por el 
Partenón antiguo y el Partenón nuevo; un detalle que puso a 
funcionar su inquisitivo cerebro. Como sabía que muchas iglesias 
católicas estaban orientadas hacia el punto por el cual aparecía el 
sol en el horizonte el día del santo patrón al cual estaban 
consagradas, esto le hizo pensar en la posibilidad de que tanto los 
monumentos de la antigua Grecia como los del antiguo Egipto 


tuvieran también alineaciones celestes. Para comprobarlo in situ 
marchó sin dilación al valle del Nilo. 

Sus estudios en Egipto, donde pasó muchos meses analizando 
sus monumentos, en especial el templo de Karnak, le llevaron a una 
conclusión por entonces sorprendente: los templos egipcios estaban 
orientados hacia la salida o la puesta de objetos celestes. El 
resultado de sus investigaciones fue publicado en El amanecer de la 
astronomía en 1894. El libro contiene varias aportaciones valiosas, 
que fueron desdeñadas por los egiptólogos al comprobar que 
Lockyer había cometido un error bastante grave, que les permitió 
lanzarse contra él y convertir a la entonces naciente 
astroarqueología en una «ciencia maldita». Lockyer afirmó que 
Karnak estaba orientado hacia la puesta del sol del solsticio de 
verano, justo lo contrario de lo que se creía hasta ese momento. El 
problema radica en que la orientación es falsa, pues la calculó 
trabajando sobre el plano de Karnak, en vez de realizar las 
mediciones directamente en el templo. Esto le impidió darse cuenta 
de que en ese momento del año las colinas de la orilla occidental 
interrumpen la línea solsticial, impidiendo observar el ocaso desde 
el eje principal del templo, que realmente está orientado hacia el 
solsticio de invierno. El daño ya estaba hecho. Escamados y hartos 
como estaban de las teorías de la «piramidología», que mezclaban 
de forma completamente errónea y fantasiosa datos del mundo de 
los faraones con ciencias que tienen poco que ver con esta 
civilización, los egiptólogos cometieron a su vez el error de rechazar 
el resto del trabajo de Lockyer y las interesantes aportaciones que 
presentó. Solo a finales de 1970, gracias a los trabajos de Gerard 
Hawkins, comenzó la arqueoastronomía a ser considerada una 
ciencia capaz de aportar datos valiosos para el conocimiento de las 
sociedades antiguas. 

Un interesante ejemplo de la buena combinación que hacen la 
egiptología y la astronomía son las diversas propuestas presentadas 
para explicar cómo hicieron los egipcios para alinear correctamente 
las caras de las pirámides hacia los puntos cardinales. Un sistema 
podría haber consistido en crear un horizonte artificial para realizar 
la medición, esto es, un muro perfectamente circular en el interior 
del cual se situaría un sacerdote con una larga vara de madera 
clavada en el centro. El sacerdote esperaría a que apareciera en el 


este del horizonte artificial una estrella concreta, señalando 
entonces con cuidado el punto por donde lo había hecho. Horas 
después se encargaría de hacer lo propio con el punto por donde se 
ocultaba la estrella en el oeste del horizonte. La bisectriz del ángulo 
marcado por ambos puntos señalaría el eje norte-sur. 


Figura 26.3. La ceremonia de fundación de un edificio tal cual 
aparece representada en los relieves del templo solar de Niuserre en 
Abusir. Según 
E 

Borchardt y 

H. 

Sháfer, «Vorláufiger Berich úber die Ausgrabungen bei Abusir im 
Winter 1899/1900», Zeitschrift fiiiir Agyptische Sprache und 
Altertumskunde 

n.? 

38 (1900), lám. 5. 


Hace algunos años, Kate Spence propuso un segundo sistema 
que sería mucho más preciso, la alineación nocturna de dos estrellas 
visibles a distinta altura sobre el horizonte. Según esta científica, las 
dos estrellas cuya culminación se habría utilizado para orientar las 
pirámides habrían sido Kochab (la estrella inferior) y Mizar (la 
estrella superior), la primera perteneciente a la Osa Menor y la 
segunda a la Osa Mayor. El momento adecuado para marcar en el 
suelo el norte verdadero habría sido cuando pudiera trazarse entre 
ellas una línea perfectamente vertical. Como esta circunstancia solo 


se dio en un año concreto, el 2467 

a. C. 

, llegó a la conclusión de que atendiendo a la desviación con 
respecto al norte que presentaba cada pirámide podía fechar con 
precisión el momento de su construcción. Sin embargo, estudios 
posteriores han demostrado que su teoría no se sostiene, por lo cual 
esta ha pasado a ser otro método teórico más para hallar el norte 
atendiendo a los conocimientos astronómicos poseídos por los 
egipcios. En cualquier caso, hallar la correcta alineación norte-sur 
es más complicado de lo que pudiera parecer a simple vista, como 
se observa en la pirámide de Pepi I en Sakkara, donde la línea que 
marcaba el eje norte sur para los obreros que la construían fue 
trazada y corregida en varias ocasiones antes de encontrarse la 
alineación definitiva. Lo más probable es que los egipcios utilizaran 
varios sistemas diferentes a la vez para conseguir orientar las 
tumbas de sus reyes. 

Las interesantes aportaciones que puede realizar la 
arqueoastronomía a la egiptología quedan reflejadas a la perfección 
en el amplio estudio sobre la orientación de los templos egipcios 
realizado por el astrofísico español Juan Antonio Belmonte, en 
colaboración con egiptólogos egipcios. En un proyecto de cinco 
años de duración, él y su equipo midieron más de 350 monumentos 
faraónicos, entre pirámides, templos y pequeños santuarios 
repartidos por todo el valle del Nilo y los desiertos adyacentes. El 
resultado ha supuesto un avance tremendo en el conocimiento de la 
orientación de los templos; sobre todo porque su estudio incluye 
aproximadamente el 95 por ciento de todos los que se conocen y 
conservan. 

¿Y cuáles son las conclusiones de tamaño esfuerzo? En primer 
lugar, que los templos del Valle del Nilo y los del Delta están 
orientados teniendo siempre como referencia el río; pero también 
que sin lugar a duda en ellos existe una orientación astronómica. En 
realidad, cuando el Nilo está presente parece ser la fuente principal 
de orientación, como sucede en los templos del Alto Egipto; 
mientras que cuando el río falta el elemento principal es el 
astronómico, como se comprueba en los templos de los oasis. En 
muchas ocasiones compatibilizar estas dos necesidades ideológicas 
supuso algunos quebraderos de cabeza para los arquitectos y 


sacerdotes egipcios, los cuales fueron resueltos eligiendo en cada 
caso un tipo de orientación (ribereña o estelar) que fuera 
compatible con la otra o eligiendo puntos donde ambas pudieran 
lograrse al unísono. Una inteligente solución adoptada por los 
egipcios fue la de realizar una primera orientación norte-sur 
atendiendo a cuestiones astronómicas, para seguidamente rotar el 
eje así conseguido 45% o 135% grados y obtener entonces una 
orientación final perpendicular o casi perpendicular al Nilo. 

La segunda conclusión es que solo se encuentran tres tipos de 
orientaciones astronómicas. En todos los casos, el objetivo de los 
ejes templarios era o bien las estrellas de Meskhetyu (la Osa 
Mayor), o bien puntos importantes del calendario solar (como 
pueden ser los solsticios de verano e invierno y los equinoccios de 
primavera y otoño), o bien las estrellas más brillantes del cielo 
egipcio (como Sirio y Canopo). Siendo así, los templos de dioses de 
carácter solar presentan orientaciones predominantemente solares, 
mientras que los templos de diosas están alineados preferentemente 
en dirección a las estrellas más brillantes del firmamento, sobre 
todo Sirio. En cualquier caso, el sentido mayoritario de la 
orientación es desde el interior del templo hacia fuera, aunque se 
han encontrado casos de lo contrario. 

Como siempre sucedía en Egipto, la orientación de los templos 
se conseguía mediante un ritual perfectamente definido conservado 
en rollos de papiro en los archivos, como podemos leer en el templo 
de Edfu, donde un relieve dice: «Disponiendo el terreno que servirá 
de cimentación para el templo [...] según lo que se dice en el libro 
La delineación de las colinas sagradas"».t1011 Completando la 
información dispersa que han conseguido en diferentes 
monumentos, los egiptólogos han llegado a la conclusión de que 
para construir un edificio de este tipo se seguían diez pasos muy 
bien definidos ( 
fig. 

26.3). 

El primer paso para la fundación de un templo consistía en la 
ceremonia del «estirado de la cuerda», durante la cual se buscaba la 
orientación adecuada para el templo atendiendo a los criterios 
mencionados más arriba. El segundo paso consistía en salpicar con 
yeso toda la superficie del templo planeado, con la intención de 


purificarla y volverla adecuada para el dios. El tercer paso era la 
excavación de la primera trinchera de los cimientos, seguida del 
cuarto paso, rellenar parcialmente la trinchera con arena, una 
sustancia que es perfecta para repartir de forma uniforme el peso 
que se coloca sobre ella. El quinto paso era muy ceremonial, porque 
consistía en moldear el primer o primeros ladrillos de los que iban a 
ser utilizados en el edificio, dando así la señal de salida para que los 
artesanos se pusieran a trabajar. Durante el sexto paso se definían, 
excavaban y preparaban el resto de las trincheras de cimentación 
del templo, dando paso de inmediato al séptimo paso, el comienzo 
de la construcción propiamente dicha. El octavo paso tardaba en 
llevarse a cabo, porque necesitaba que el edificio (de piedra, pues 
de ladrillo solo era el muro que lo rodeaba y lo aislaba del caos 
exterior) estuviera terminado, ya que consistía en la purificación del 
mismo para volverlo adecuado para que el dios viviera en él. El 
noveno paso era la «entrega de las llaves» al dueño de la casa, es 
decir, ofrecer a la divinidad que lo iba a habitar durante toda la 
eternidad el edificio debidamente consagrado. El último paso se 
podría comparar con la ceremonia de poner en marcha una central 
nuclear o una central hidroeléctrica, porque consistía en la 
celebración de los primeros ritos y la presentación de las primeras 
ofrendas al dios. A partir de este momento el templo estaba en 
marcha y se dedicaba a producir maat (equilibrio, justicia) para el 
beneficio de todos los súbditos del faraón. 

En un momento dado que todavía no ha podido ser 
determinado, se excavaban y llenaban lo que se conoce como 
«depósitos de fundación». Se trata de pequeños agujeros situados en 
las esquinas del edificio y en ocasiones también en su eje principal, 
donde se colocaban herramientas en miniatura, pequeñas placas 
votivas, pequeñas representaciones de ofrendas y también una 
cabeza de oca o toro. Seguidamente se tapaba el agujero, 
conservando así la fecha y el nombre del faraón que ordenó 
construir el edificio. Estos depósitos suponen toda una alegría para 
los arqueólogos que los encuentran, porque les informan de forma 
inequívoca de la cronología del edificio que estudian, lo que no 
siempre es posible en Egipto. 
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Los vasos de piedra 


no de los aspectos más llamativos de la producción artística 


del antiguo Egipto es la inmensa cantidad de vasos de piedra que se 
tallaron durante el período faraónico. El punto álgido de esta 
producción se extendió desde la época predinástica hasta la II 
dinastía, momento en el cual declinó notablemente en cantidad, 
aunque no en calidad. Posteriormente, los vasos de piedra tallados 
fueron mucho menos, pero el trabajo en este material no se 
interrumpió nunca. Son millares los vasos de piedra que se conocen, 
de alturas y anchuras muy diversas, realizados en soportes que van 
desde la «blanda» caliza hasta el durísimo granito o la diorita. La 
mayor cantidad de ellos apareció en las tumbas pozo de la pirámide 
de Netjerkhet, en Sakkara, donde de una tacada se encontraron más 
de 30000. La inmensa mayoría de ellos estaban destrozados debido 
al derrumbe parcial del techo, pero unos cuantos miles aparecieron 
intactos y Otros tantos pudieron ser reconstruidos por los 
arqueólogos. Muchos están inscritos con el nombre de un faraón 
tinita (los soberanos de laI y la II dinastía), de modo que el 
complejo funerario de Netjerkhet sirvió como una especie de 
almacén de vasos de piedra de los reyes anteriores. No son los 
únicos que se conocen, ni mucho menos, pues los museos poseen 
infinidad de ejemplares más, hallados sobre todo en tumbas, donde 
fueron depositados como ofrendas funerarias. 


En un país que es una gran cantera de caliza, pero con 
numerosos afloramientos de todo tipo de otras piedras, las más 
duras de las utilizadas por los egipcios alcanzan una categoría 7 en 
la escala de Móhs; [102] se trata del granito, el basalto, la diorita y la 
cuarcita. Conviene resaltar que el granito es tan duro o más que la 
diorita, aunque la segunda resulte más difícil de trabajar por ser sus 
componentes mucho más homogéneos que la mica, el cuarzo y el 
feldespato que conforman el primer mineral. También conviene 
tener en cuenta que dureza y fragilidad pueden ir combinadas, de 
tal modo que la diorita es muy dura, pero muy frágil, y aunque 
resulta muy difícil rayarla, un golpe bien dado la parte en pedazos. 
Es lo mismo que sucede con el diamante. 

La dureza de algunas de las piedras trabajadas (la cual en 
modo alguno es cercana al 9 en la escala de Móhs, como han 
sugerido algunos) y lo limitado de la panoplia de herramientas 
utilizada por los egipcios ha hecho dudar a más de algún 
«investigador» sobre la capacidad de los artesanos faraónicos para 
poder realizar este tipo de trabajo. 

El origen de sus dudas, además de la innegable dificultad que 
supone la realización de este tipo de talla, es un único dato 
proporcionado por 
W.M. 


F. 

Petrie. Durante su triangulación de la meseta, que le permitió 
descubrir la superchería de la supuesta pulgada piramidal, Petrie 
encontró en Guiza un bloque de granito horadado. Analizándolo en 
detalle, descubrió que el agujero tenía 

5,6 cm 

de diámetro y el surco en espiral que recorría su interior daba 5 
vueltas completas al mismo con una distancia entre muescas de 
2,3mm de media ( 

fig. 

27.1). Es decir, un recorrido continuo de 

30 cm 

sin levantar la punta de la herramienta de la superficie de la piedra. 
Teniendo en cuenta que las más duras de las brocas o cuchillas 
actuales (de un diamante artificial llamado widia —carburo de 


tungsteno— con una dureza de 11 en la escala de Móhs) no 
consiguen una distancia entre muescas superior a los 0,05 mm, en 
principio solo cabrían dos explicaciones: o bien los egipcios 
utilizaban taladros de una calidad 50 veces superior a los actuales o 
bien la presión que conseguían ejercer sobre los mismos era de 500 
toneladas. Como es completamente imposible que los egipcios 
lograran ninguna de las dos cosas con las herramientas de las que 
sabemos disponían, esta constatación ha disparado la imaginación 
de algunos, dando lugar a muy variopintas teorías. Pero ¿de verdad 
son las únicas posibilidades que explican la presencia de estos vasos 
de piedra y de ese taladro? Ni mucho menos, como ha demostrado 
sin posibilidad de duda el trabajo de Denys Stocks. 
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Figura 27.1 Restos de piedras horadadas en época faraónica 
encontrados por 
wW. 
M. 
F, 
Petrie en Guiza durante su triangulación de la meseta. Según 
wW. 
M. 
F, 


Petrie, The pyramids and temples of Gizeh, 1883, lám. XIV. 


Stocks es un ingeniero que, atraído por este y otros enigmas 

técnicos de la cultura faraónica, decidió estudiar egiptología para 
poder analizarlos a fondo y con conocimiento de causa. Su método 
de trabajo fue sencillo, recurrió a las fuentes egipcias para intentar 
descubrir las herramientas y las técnicas utilizadas por los artesanos 
faraónicos. Al contrario de lo que muchos piensan, si bien no se han 
conservado ejemplares de los taladros egipcios, sí contamos con 
representaciones de los mismos en las paredes de las tumbas. No 
solo esto, sino que también poseemos ejemplos de escenas donde se 
muestran a los artesanos trabajando con estos khemet (así se 
llamaba esta herramienta), tanto los grandes sillares de 
construcción como las estatuas y los vasos de piedra ( 
fig. 
27.2). Las tumbas donde más escenas de este tipo podemos 
encontrar son: Mereruka (VI dinastía, Sakkara), Papyankh (XI 
dinastía, Meir), Rekhmire, Iby e Ipuky y Nebamón (las tres últimas 
de la XVIII dinastía, Tebas). En total se conocen una decena de 
ejemplos de imágenes de estos taladros, el más antiguo del Reino 
Antiguo. Basándose en ellos, Stocks fabricó réplicas de las 
herramientas y comenzó a experimentar con ellas, intentando seguir 
el método de trabajo sucintamente representado en las pinturas y 
relieves. 

Lo primero que pudo comprobar Stocks es que las herramientas 
de cobre, de bronce o de bronce aleado con plomo no habrían 
servido a los egipcios para cortar piedras que tuvieran una dureza 
superior a 3 en la escala de Móhs. Intrigado, continuó investigando, 
dándose cuenta de que en diversos yacimientos arqueológicos 
donde se había trabajado la piedra aparecieron numerosos restos de 
esquirlas de pedernal. Esto le hizo pensar que los artesanos 
utilizaban buriles de esta piedra como herramienta desechable para 
trabajar la superficie de las piedras duras. Las pruebas realizadas le 
dieron la razón, porque el pedernal no solo tiene una dureza 7 en la 
escala de Móhs, sino que además su fragilidad hace que sea muy 
fácil de trabajar para conseguir de él nodulos puntiagudos o 
serrados, perfectos como herramientas de corte. Además, algunas 


perforaciones que contenían en su interior arena con restos de cobre 
le sugirieron la idea de que a los taladros y sierras se les añadía un 
abrasivo para aumentar la fricción y facilitar la horadación y el 
corte. Sus experimentos demostraron que si a las sierras sin dientes 
y a los taladros de cobre se les añadía un abrasivo como la arena, 
eran perfectos para realizar la tarea de cortar y horadar incluso los 
minerales más duros, como el granito o la diorita. Restos del corte 
de este tipo de sierras ( 

fig. 

27.3) se pueden ver en los bloques del enlosado de basalto del 
templo alto de Khufu o en la espalda de la conocida estatua de 
diorita de Khaefre. 

Los taladros eran por lo demás muy sencillos: un simple tubo de 
cobre en el interior de uno de cuyos extremos se ajustaba un 
vástago de madera, que servía de mango para hacerlo girar. La 
fuerza de giro era siempre manual. En algunas ocasiones la fuerza 
motriz la proporcionaba un arco de madera, cuya cuerda se 
enrollaba en el vástago y transformaba el movimiento de vaivén del 
primero en giratorio; en otras, un asa en el extremo superior del 
mango permite al artesano realizar giros en direcciones alternas. 
Cada una de estas maniobras consigue lo mismo: excavar en la roca 
un cilindro, que queda separado del material circundante por el 
grosor de las paredes del taladro. En el caso del taladro de arco, la 
parte superior es ligeramente más ancha que la inferior, mientras 
que el taladro de giro alterno consigue paredes verticales. Una vez 
retirado el taladro, no tenemos más que romper el cilindro de 
piedra para tener el bloque de piedra agujereado allí dónde 
queríamos. De este modo, si se deseaba excavar la cubeta de un 
sarcófago, era bastante con taladrar toda la superficie según un 
patrón regular para, seguidamente, retirar los pedazos de piedra 
restantes. Una vez hecho esto, el bloque quedaba ahuecado a 
nuestra satisfacción y no quedaba sino rematarlo con paciencia. En 
el museo de El Cairo se conservan ejemplos de este tipo de proceso 
que quedaron inacabados. El sarcófago de Nefer-kheper-re (Reino 
Nuevo) presenta en su superficie un total de 16 agujeros de taladro, 
que en el caso de un vaso de porfirio ( 

JE 
18758) se reducen a la mitad. La misma técnica encontramos en la 


ceja de una estatua sin terminar de Tutmosis III. 


Figura 27.2 Artesano egipcio horadando un vaso de piedra con 
un taladro manual en la tumba de Ipuky y Nebamon ( 
TT 
181), que eran «escultor del faraón» y «escultor jefe del faraón» 
respectivamente. En el recuadro a) taladro del Reino Antiguo y b) 
taladro del Reino Nuevo. Dibujo de José Miguel Parra O, sobre 
original de N. de 


G. 

Davies, The tomb of two sculptors at Thebes, 1925. Dibujos del 
recuadro, según 

D. A. 

Stocks, «Making stone vessels in ancient Mesopotamia and Egypt», 
Antiquity, 

qe 

256 (1993), 

p. 
598, 
fig. 
3 

a. 


Para comprobar de forma definitiva las conclusiones a las que 
había llegado con sus pruebas, Stocks decidió ponerse manos a la 
obra y realizar tres pequeños vasos de piedra de 
11 cm 
de altura y 
10 cm 
de anchura en tres materiales diferentes: caliza, granito y diorita. El 
primer paso consistió en darle la forma externa a los bloques, lo que 
consiguió utilizando buriles de pedernal. Seguidamente, utilizó el 
taladro de arco para vaciar el núcleo de los vasos, consiguiendo 
horadar el ensanchamiento interior de los hombros de los 
recipientes mediante buriles de pedernal en forma de gancho. Fue 
entonces cuando comenzó la parte más dificultosa de la tarea, 
vaciar el ensanchamiento interior del vaso, cuyas dimensiones son 
notablemente mayores que la propia boca del recipiente. Aquí entró 
en liza el taladro de giro alterno, en este caso con el extremo 
inferior ahorquillado. Esta punta bifurcada es perfecta para sujetar 
por la cintura una pieza plana de pedernal con forma de reloj de 
arena. Introducida de forma sesgada actúa como un perforador en 
ángulo y permite ensanchar lentamente el interior, hasta terminar 
trabajando completamente plana, consiguiendo vaciar el vaso al 
completo. Las diferencias de anchura en el interior se consiguen con 
perforadores de diferentes tamaños. Como es lógico, este tipo de 
maniobra deja unas acanaladuras peculiares en el interior del vaso, 
como se comprueba al estudiarlos con atención ( 
fig. 

27.4). 

Evidentemente, Stock comenzó su serie de vasos de prueba con 
el material más blando, la caliza, para así coger práctica. Los 
resultados fueron bastante alentadores, puesto que consiguió vaciar 
el centro del vaso de réplica en cinco horas y terminarlo por 
completo en 23 horas de trabajo, prácticamente un día entero. Para 
ser un primer intento no estaba nada mal, pero pintaron bastos 
cuando pasó al granito y luego a la diorita, porque en cada uno de 
ellos invirtió 75 horas en vaciar su núcleo y 345 horas en 
terminarlo, casi quince días para cada uno. ¡Todo un esfuerzo! Ni 
qué decir tiene, un artesano egipcio especializado en la tarea habría 
reducido estos tiempos de forma asombrosa. A pesar de ello, se 


trata de un trabajo duro y pesado, nocivo incluso para la salud del 
artesano: daños por estrés repetitivo en el antebrazo y el hombro, 
así como por la continua respiración del polvillo generado por el 
desbastado de la piedra, de modo que los mismos egipcios 
intentaron encontrar soluciones alternativas. 
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Figura 27.3. El uso de una sierra egipcia de grandes 
dimensiones. Según 


R. G. 

Moores, «Evidence for use of a stone-cutting drag saw by Fourth 
Dynasty egyptians», Journal of the American Research Center 
in Egypt, 

n o 

28 (1992), 


Ya en la I dinastía los artesanos descubrieron un sistema que les 
evitaba muchísimos esfuerzos y que encontramos repetido en 
objetos de la XII dinastía. Se trataba de tallar el vaso de piedra en 
dos mitades. Después de darle la forma exterior deseada, se cortaba 
el bloque por la mitad siguiendo la línea de su Ecuador, lo que 
dejaba dos cuencos de boca muy ancha y cómoda para trabajar. La 
base del recipiente se trabajaba en su posición natural; pero la parte 
superior implicaba un paso previo donde primero se trepanaba lo 


que sería la boca y seguidamente se ponía la pieza boca abajo para 
terminarla. Cuando las dos partes estaban listas, se pegaban. Quizá 
sea este el mayor misterio de la técnica, porque un adhesivo para 
piedra que ha conservado sus propiedades durante miles de años sin 
duda merecería solicitar una patente en la oficina del registro. 

Acabamos de comprobar que es posible tallar vasos de piedra 
como los egipcios utilizando las mismas técnicas que los artesanos 
del faraón, pero ¿cómo se explican los detalles del taladro del 
agujero de Petrie? Muy sencillo, porque no son tales; se trata en 
realidad, como en muchas otras ocasiones, de una mala 
interpretación de un documento antiguo. En cuanto se comprende 
cómo funciona sobre la piedra el taladro de cobre con abrasivo todo 
queda claro. 

Cuando se gira el taladro de cobre, durante breves instantes los 
ángulos de los cristales del abrasivo (arena) penetran en el blando 
metal, que los arrastra y hace que arañen la pared de piedra, a 
veces recorriendo casi un metro antes de desprenderse del metal. 
Miles de estos diminutos cristales actuando a la vez van rebajando 
lentamente la piedra, borrando estrías anteriores poco profundas o 
ahondando las estrías existentes en las zonas más blandas de la 
piedra. Como es lógico, las estrías visibles en los taladros no son el 
resultado de un único cristal. Con el uso, los cristales de la arena se 
van desgastando y redondeando, perdiendo sus propiedades al 
convertirse en un polvillo muy compacto que se acumula en el 
interior del taladro, permitiendo su extracción sin problemas. 
Entonces, el artesano renueva la arena y el proceso comienza de 
nuevo. Lentamente, la pared de piedra va quedando marcada, 
porque algunos de los cristales resbalan y terminan en la parte 
externa del taladro. Por lo general, el recorrido de los cristales y las 
marcas que dejan son concéntricas, pero como horadar supone 
realizar presión hacia abajo, en muchas ocasiones se desplazan 
hacia el fondo, creando una espiral continua en las paredes. Esto es 
lo que pasó en el caso del taladro de Petrie. El estudio de moldes de 
resina epoxy de agujeros similares lo ha demostrado sin lugar a 
dudas. Por otra parte, los restos de cilindros que no pudieron 
extraerse del todo de su agujero, visibles en algunos monumentos, 
no hacen sino confirmar todo lo dicho anteriormente: los egipcios 
no poseían máquinas ni conocimientos superiores, se limitaron a 


trabajar con los materiales disponibles y fue la habilidad y 
paciencia de sus artesanos la que produjo sus extraordinarias obras 
de arte. 


Figura 27.4 Sección de un vaso de piedra del Museo de 
Manchester donde se aprecian las marcas dejadas por los taladros 
utilizados para vaciar su interior. Según 


D. 
Stocks, Experiments in egyptian archaeology, 2003, 


28 


La momia del Titanic 


n el mundo de los supuestos «misterios» egipcios, hay 


historias que no hacen sino repetirse una y otra vez, como un eco 
que nunca termina de reverberar. Poco importa que, casi desde el 
mismo momento en el cual cobraron vida, su andamiaje de 
embustes y sinsentidos quedara desmontado. Una de estas leyendas 
urbanas que tanto se resisten a morir es la de la «momia» del 
Titanio, investigada a fondo recientemente por Roger Luckhurst. 
[103] 

La historia es tan falsa que el objeto en cuestión ¡ni siquiera es 
una momia! En realidad se trata de una tabla de momia. Este tipo 
de objetos, un largo tablón de madera que presenta en relieve el 
rostro, la peluca y las manos cruzadas sobre el pecho del difunto, se 
colocaban a modo de protección adicional sobre la momia antes de 
cerrar la tapa de su ataúd. La tabla que nos interesa está fechada en 
la XXI dinastía (950 
a. C. 

) y conserva unos colores brillantes ( 

fig. 

28.1); si bien el tiempo transcurrido y el barniz empleado han 
terminado por darle ese reconocible tono anaranjado propio de los 
ataúdes del Tercer Período Intermedio. La tabla fue donada al 
museo en 1889 por Arthur 


F, 
Wheeler y puede encontrarse sin dificultad en la página web del 
Museo Británico buscándola por su número de registro (E22542) o, 
sencillamente, escribiendo unlucky mummy («la momia que trae 
mala suerte»). 

Pero ¿cómo empezó todo? Pues como empiezan estas cosas, con 
la brumosa historia de un grupo de turistas que visitan Egipto y 
deciden traerse de allí un bonito recuerdo en forma de momia o 
similar. En este caso, el viaje se remonta a la década de 1860, 
cuando Thomas Douglas Murray realizaba viajes anuales a Egipto. 
La fecha de la adquisición se desconoce; sin embargo, en un artículo 
en la revista de viajes Land and Water en 1869, el propio Murray 
narra un episodio que bien pudo haber sido el de la adquisición del 
objeto: 


No obstante, antes de abandonar la casa del cónsul, se nos 
informó de que en el edificio había algo a lo que podíamos 
echarle un vistazo, y en una habitación del piso superior 
encontramos un ataúd de momia ricamente ornamentado con 
su momia completa. [...] Al levantar la tapa del ataúd 
exterior, que era sólida y muy pesada, aparecieron los 
colores más vívidos y el trabajo incluso más cuidado de la 
segunda caja, dentro de la cual estaba el cuerpo, todavía 
intacto [...]. Las manos y el rostro de este ataúd interno 
estaban delicadamente talladas y pintados de brillante rojo 
con la imagen de una bella egipcia. [104] 


Pocas líneas después, Murray recuerda de repente que hay leyes 
que impiden sacar objetos arqueológicos del país, dejando ver a sus 
lectores que se limitaron a deleitarse con ellos nada más. Me da la 
impresión de que posiblemente se trate de una licencia del autor 
para no reconocer que los sacaron de contrabando sin muchos 
problemas; porque, a pesar del buen trabajo del todavía joven 
Servicio de Antigúedades Egipcias, la exportación fraudulenta de 
Antigúedades era algo muy común por esas fechas. En cualquier 
caso, lo cierto es que en uno de sus viajes Murray y su grupo de 
amigos entraron en posesión de varios objetos faraónicos, y que uno 
de ellos era una tabla de momia a la que no tardó en colgársele el 


sambenito de «maldita». 


Figura 28.1 La llamada unlucky mummy, que en realidad no 
es una momia, sino una tabla de momia del Tercer Período 
Intermedio. Se expone en el Museo Británico de Londres (EA22542). 


Foto de Jack Shoulder O. https: // 
jacksadventuresinmuseumland.wordpress.com. 


El único relato que tenemos sobre la supuesta maldición de boca 
de uno de sus protagonistas, lo encontramos en las actas de una 
particular asociación a la que pertenecía Murray, el Ghost Club. 
Creado en 1882, el club reunía a sus miembros una vez al mes para 
una cena al final de la cual, entre copas de oporto y puros, los 
comensales debían relatar a sus compañeros una historia de 
«fantasmas». Los miembros tenían obligación, no solo de guardar el 
secreto de lo que escuchaban, sino de narrar una historia de estas 
características al menos una vez al año; siempre experiencias 
propias o de fuentes contrastadas. 

Fue en 1900 cuando Murray ofreció a sus compañeros de cena la 
trágica historia. Según contó y quedó reflejado en las actas, tras 
haber adquirido los objetos, los cuatro amigos los echaron a suertes 
y la tabla de momia le tocó a Wheeler. Y, como no podía ser de otro 
modo, a partir de ese momento su vida se fue al traste, porque 
perdió todo su dinero apostando en las carreras de caballos, 
viéndose obligado a emigrar a Estados Unidos, donde sus 
inversiones en algodón también le fueron mal. Una mala fortuna 
que parece haber contagiado a los miembros de su familia 
inmediata, hasta el punto de que al final tuvieron que vender las 
tierras familiares. Sin embargo, por mucho que se empeñe Murray, 
hasta aquí no hay nada de «maldito» o «misterioso» que se diga, 
únicamente la historia de un ludópata con mala visión comercial. 
Seguramente, por eso adornó su relato con algunos añadidos de su 
cosecha, como la peculiar historia de la fotografía. 

Según su relato de fantasmas, años después, cuando ya había 
ingresado en los fondos del Museo Británico, se tomó una fotografía 
para enviársela a un experto y que descifrara el nombre visible en 
un cartucho. Al ser revelada, la imagen mostró una forma humana 
invisible a simple vista cuando uno mira la tabla. No termina aquí 
la cosa, porque el experto devolvió la fotografía sin dar 
explicaciones y quince días después se suicidó de un disparo. Y, por 
si no fueran suficientes desgracias, el pobre mensajero que le llevó 
la foto falleció de unas fiebres a las pocas semanas y el propio 
fotógrafo al cabo de dos años. Si consideramos que en la tabla solo 
hay dibujos y no tiene ningún texto que descifrar, podemos 
comprender la fiabilidad general del relato. Más todavía si caemos 
en la cuenta de que no era necesario ningún especialista, pues en su 


calidad de conservador del Departamento de Antigitedades Egipcias 
y experto en lengua egipcia, Wallis Budge hubiera podido leer el 
inexistente nombre nada más entregársele la tabla. 

Por otro lado, resulta muy interesante que el propio Murray se 
considerara ajeno a la maldición. Según él, esta solo habría afectado 
al pobre Wheeler. No le falta razón, porque Murray tuvo una vida 
feliz en la alta sociedad londinense y murió de viejo a los setenta 
años de edad. No obstante, en su autobiografía, el hermano mayor 
de Murray narra la historia de la tabla de momia de un modo por 
completo diferente, y mucho más digno de una maldición faraónica 
que se precie. Según él, fue casi inmediatamente después de hacerse 
con la tabla de momia cuando la «maldición» comenzó a actuar. Un 
día, Murray estaba cazando cuando la escopeta que llevaba al 
hombro se le escurrió y se disparó al golpear contra el suelo, 
dándole justo debajo del hombro. A duras penas consiguió que su 
acompañante le hiciera un torniquete, lo cual retardó lo suficiente 
la pérdida de sangre como para ser llevado a El Cairo, donde le 
amputaron el brazo. Extraño, muy extraño que un acontecimiento 
como este no se haya sumado nunca a la historia negra de la tabla 
de momia. Sobre todo, porque fue a raíz del accidente cuando 
Murray decidió deshacerse de la tabla y traspasarla a otro de sus 
compañeros de viaje. ¡En esta historia nada de sorteo! Según el 
hermano de Murray, la «maldición» también se cebó en este 
segundo miembro del grupo, que moriría de un disparo al poco de 
aceptar el regalo. Fue entonces cuando la tabla pasó a manos del 
tercer amigo, que moriría arruinado, siendo su viuda quien la que 
donara al Museo Británico. Cómo vemos, las historias se suceden y 
ninguna concuerda en los detalles, solo en el tono trágico y 
«misterioso». 

Por lo que respecta a la llegada de la tabla de momia al Museo 
Británico, el único relato que se conserva sobre la recepción de la 
misma se lo debemos Henry Rider Haggar. El autor de Las minas 
del rey Salomón narra la historia en su autobiografía. Dice que un 
día, estando en su despacho, Wallis Budge aceptó recibir a un 
caballero y que este le ofreció la tabla. Justo después del apretón de 
manos que formalizaba la entrega, el misterioso visitante habría 
exclamado: 


¡Gracias a Dios que se hace cargo de la maldita cosa! 

En su interior hay un espíritu maldito que aparece en 
sus ojos. Me la trajo a casa un amigo mío que estuvo 
viajando con Douglas Murray, y perdió todo su dinero 
cuando un banco de China quebró, y su hija murió. Me 
llevé la tabla a mi casa. Sus ojos asustaron tanto a mi 
hija que se puso mala. La cambié de habitación, y 
derribó un armario con porcelanas y destrozó un 
montón de porcelana de Sévres que había allí... [105] 


Tras lo cual salió de la habitación y Wallis Budge no volvió a 
verlo. En sus propias memorias, el conservador del Museo Británico 
no menciona en absoluto este episodio, lo único que dice al respecto 
de la tabla es que llegó al museo con la reputación de llevar 
«calamidades, enfermedades y desastres» a todo el que tuviera que 
ver con ella. Lo curioso es que quizá fuera el propio Wallis Budge 
quien contribuyera, sin pretenderlo, a que la leyenda cobrara 
cuerpo hasta terminar convertida en casi una epidemia. 

Hasta 1904, aparte de Wallis Budge y los propios interesados, 
prácticamente nadie conocía la historia de la supuesta maldición. 
Fue justo ese año cuando el conservador del Museo Británico le 
comentó la anécdota al joven periodista Bertram Fletcher Robinson, 
de treinta y cuatro años. Este se había ganado fama de intrépido 
reportero durante la guerra de los Boer y, a los pocos días, le envió 
una nota al egiptólogo solicitando ver la tabla de momia. Era un 
tema que le interesaba, pues con anterioridad ya había publicado 
con neutral desapego historias de fantasmas boer y escrito algún 
que otro cuento gótico. El resultado de sus pesquisas en el Museo 
Británico fue un artículo publicado ese mismo año en el Daily 
Express con el sugestivo título de «Una sacerdotisa de la muerte. La 
extraña historia de un ataúd egipcio». Discreto con la personalidad 
de los protagonistas de la historia, a los cuales cita por sus iniciales, 
Robinson considera la historia digna de haber sido redactada por la 
pluma de Poe, Balzac o Kipling... Fue un artículo de éxito, que 
incluso atravesó el Atlántico y llegó a los Estados Unidos. Fue así 
como unos hechos oscuros y sin comprobar pasaron a ser del 
dominio público. 

La brillante trayectoria periodística de Robinson quedó truncada 


de forma repentina en 1907 por culpa de unas fiebres entéricas 
(tifus). Sin embargo, poco importó que su muerte no hubiera 
levantado ninguna sospecha en el momento de producirse. Cuando 
transcurridos un par de años del deceso un periodista anónimo 
necesitó un titular que ofrecer a su redactor jefe, recordando el 
éxito del artículo sobre la unlucky mummy y la muerte a destiempo 
de su redactor, no tuvo escrúpulos en mezclar ambos y publicar la 
historia bajo seudónimo en la Magazine 
Pearson's 

Poco le importó que se conociera a la perfección la nada 
misteriosa causa de la muerte de Robinson o que esta se hubiera 
producido ¡tres años después! de haber publicado el dichoso 
artículo. 

El caso es que este nuevo artículo de 1909 despertó en William 
Stead el interés por escribir la historia de la momia, la cual había 
conocido de boca del propio Murray, quien lo había invitado al 
Ghost Club; pues ambos eran participantes activos en los círculos 
psíquicos y espiritistas de Londres, tan en boga por entonces. Stead 
encargó la distribución de su artículo a una agencia periodística y 
este alcanzó difusión mundial. Las cartas sobre esta cuestión 
conservadas en los archivos del Museo Británico lo demuestran, 
porque contienen incluso recortes de prensa con cartas al director 
de periódicos norteamericanos donde se comenta la supuesta 
«maldición». 

Lógicamente, al ver la dimensión que alcanzó la desdichada 
leyenda urbana tras la publicación del artículo de Stead —¡incluso 
la oficina del editor de The Times le escribió para que confirmara o 
desmintiera la historia! —, Wallis Budge tomó cartas en el asunto y 
escribió una refutación de toda la leyenda. En la que dejaba claros 
los siguientes puntos: 


La tabla de momia fue traída al museo por Wheeler y Wallis 
Budge se encargó de redactar su cartela. 

El único responsable y origen de la historia de las desgracias 
acaecidas a Wheeler y su familia es Murray. 

La imagen visible en la fotografía es una falsificación. 

El único miembro del museo relacionado con las 
antigúedades egipcias que había fallecido tras la llegada de la 


tabla de momia al mismo tenía setenta y dos años de edad. 

El empleado que transportó la caja con la tabla de momia no 
había sufrido ningún accidente. 

La tabla de momia fue fotografiada para Robinson por 
Mansell y, dado que Wallis Budge estuvo presente durante 
todo el proceso, confirma que la cámara no estalló. 

Resulta imposible saber nada de la difunta, porque en la tabla 
de momia no hay ningún jeroglífico. 

En modo alguno se tenía pensado retirar la tabla de momia de 
la exposición permanente. 


Quizá estas afirmaciones ayudaran a tranquilizar un poco el 

ambiente, pero por poco tiempo; pues en 1912 tuvo lugar la 
tragedia del Titanic ( 
fig. 
28.2), entre cuyos pasajeros se encontraba... ¡Stead! Y, lógicamente, 
se produjo un rebrote de la maldición. Stead era un personaje 
apreciado y conocido, que mereció numerosos obituarios y 
comentarios sobre sus últimas horas, los cuales terminaron por 
mezclarse de algún modo con la historia de la tabla de momia. 
Según este nuevo giro de la leyenda, el Museo Británico habría 
decidido deshacerse de la pieza «maldita» y venderla o bien a un 
museo o bien a un ricachón norteamericano, las diferentes versiones 
no se ponen de acuerdo. Sea como fuere, rojo de cólera por esta 
mudanza que lo alejaba todavía más de sus añoradas tierras del 
Nilo, el espíritu que habitaba la tabla (todos lo consideraban una 
sacerdotisa de Amón) causó el naufragio del transatlántico, donde 
era transportada. Como debido a su valor no se guardó en la 
cubierta de carga, sino en el puente de mando, la tabla acabó 
flotando y siendo rescatada. Así es como llegó a los Estados Unidos, 
donde pasó un par de años sin causar desgracias antes de ser 
retornada a Inglaterra en el Empress of Ireland en 1914. 
Desgraciadamente, este barco también naufragó en su viaje de 
vuelta al Reino Unido, llevándose consigo a más de un millar de 
almas. Como sucediera en su anterior desgracia acuática, el 
embalaje de la tabla de momia era de tanta calidad que esta de 
nuevo pudo flotar y ser rescatada... 


Figura 28.2. Los restos del naufragio del Titanic. El bote 


salvavidas B es hallado por marineros del Mackay-Bennett el 1 de 
enero del 1912 (foto anónima) 


Pasemos ahora a demostrar lo fácil que resulta sumarle 
episodios a una leyenda, porque el siguiente es obra de alguien con 
nombres y apellidos, cuya intención era demostrar con ello lo 
risible de la historia del Titanic. La autora es nada menos que 
Margaret Murray (egiptóloga, alumna de 
W.M. 


F, 

Petrie y sin relación familiar alguna con el Murray de nuestra 
historia) quien en su autobiografía de 1963 comenta jocosa el 
suceso. Al ser interpelada un día por «una distinguida científica» 
para que le contara toda la verdad de la unlucky mummy, y al 
darse cuenta de que la susodicha creía en lo oculto, decidió darle 
gusto y contarle una buena historia al respecto. El caso es que, tras 
comentar lo del Titanic y lo del Empress of Ireland, añadió que tras 
ser rescatada de las aguas del río St. Lawrence: «la tabla de momia 
fue vendida en pública subasta y comprada por un alemán, que 
seguidamente se la obsequió al kaiser, causando así la guerra». [106] 
Un añadido perfecto a la leyenda, esta vez, con punto de origen. 
Sobre todo cuando uno sabe, como ella sabía a la perfección, que 
por entonces la tabla de momia nunca había salido del museo. La 


primera vez que fue prestada para una exposición temporal fue en 
¡1990!, cuando viajó a Australia. 

El siguiente artículo en cimentar la base de la leyenda urbana 
relativa a la tabla de momia del Museo Británico se debe a Ada 
Goodrich-Freer, quien afirma haber utilizado con su permiso 
documentación privada de Murray. Por desgracia, su artículo fue 
publicado en Occult Remew en 1913, cuando Murray llevaba 
enterrado dos años, con lo cual le fue imposible desmentir su 
afirmación. El currículum de Goodrich-Freer no permite tomarse 
muy en serio su «investigación»; pues se consideraba una «sensitiva» 
cuya percepción extrasensorial procedía de sus antepasados 
escoceses. Leer su escrito confirma lo justo de esta desconfianza, 
porque en él se inventa más de una historia, como la de una 
señorita de buena sociedad que desafió a la momia a hacerle lo peor 
que pudiera y esta se vengó haciendo que se precipitara cabeza 
abajo por las escaleras del museo. No solo eso, cuando le conviene, 
Goodrich-Freer juega con la cronología para ajustarla a sus 
necesidades. Como hace, por ejemplo, al afirmar que la muerte de 
Robinson se produjo antes de que pasara un año de su visita a la 
«momia», cuando sabemos perfectamente que esta tuvo lugar 
pasados tres años. Sin duda consideró que tanta diferencia de 
tiempo le restaba intriga a la muerte; un detalle nimio, pero que 
demuestra cuál era su objetivo. 

A partir de aquí, no fueron pocos los amigos de lo oculto que 
incorporaron sus propias «experiencias» a la leyenda de la mal 
llamada «momia». Horace Leaf añadió la historia de un amigo suyo 
que se negó a acercarse a la vitrina donde estaba expuesta del 
miedo que le daba y que, claro está, murió al poco de la visita. 
Elliot 
O'Donnell 
nos habla de la vez que fue a visitar la tabla al museo y su especial 
sensibilidad le permitió detectar que de la vitrina había salido una 
fuerza elemental que se situó junto a él. Y, por supuesto, tenemos el 
caso del quiromántico Louis Harmon, autotitulado «conde», quien 
no solo presumía de haber advertido primero a Murray y luego a 
lord Carnarvon de que no viajaran a Egipto, sino que añadió a la 
leyenda otras historias de fantasmas surgidas de su fértil 
imaginación. 


Por si no bastara con esto, la desdichada muerte del enfermizo 
lord Carnarvon en Egipto en 1922 de resultas de una septicemia, 
relanzó toda la historia de la tabla. La supuesta «maldición» de 
Tutankhamón se convirtió en 1922 en tema de conversación 
mundial y ambas historias no hicieron más que apoyarse 
mutuamente. En especial cuando personajes tan admirados y leídos 
como Conan Doyle afirmaban en una entrevista al Daily Express, 
justo el día después de la muerte del aristócrata, que esta se había 
producido a causa de: «fuerzas elementales —ni almas, ni 
espíritus— creadas por los sacerdotes de Tutankhamón para 
proteger la tumba». Afirmando sobre el fallecimiento de Robinson 
que: 


La muerte de Mr. Fletcher Robinson (antiguo miembro de la 
redacción del Daily Express) fue causada por «fuerzas 
elementales» egipcias que guardaban una momia femenina, 
porque Mr. Robinson había comenzado una investigación 
sobre las historias de la malevolencia de la momia [...]. 
Advertí a Mr. Robinson que no se ocupara de la momia del 
Musco Británico. Él persistió en ello, y se produjo su muerte. 
Quedó absorto por el tema, y escribió varios artículos para el 
Daily Express [...]. Le dije que estaba tentando su suerte al 
proseguir su investigación, pero se encontraba fascinado y no 
desistió de su propósito. Entonces fue golpeado por la 
enfermedad. La causa inmediata de la muerte fue una fiebre 
tifoidea, pero ese es el modo en que las «fuerzas elementales» 
que guardan la momia pueden actuar. [107] 


El hecho de que Robinson y Doyle fueran tan amigos que el 
primero ayudara al segundo a crear la historia del perro de los 
Baskerville y a proporcionarle color local a la misma, dio mucha 
fuerza a las afirmaciones del novelista. Conviene resaltar, de todos 
modos, que ni siquiera el creador de Sherlock Holmes pudo negar 
que la muerte de Robinson se produjo por una enfermedad bien 
conocida, el tifus; lo más que pudo hacer fue achacar el contagio a 
la maldición. Como hemos ido viendo, a eso queda reducida la 
supuesta «maldición» de la supuesta «momia» del Museo Británico, 


a meros sucesos naturales envueltos sin motivo en un aura de 
misterio: un accidente de caza que le costó el brazo a un turista que 
había comprado una tabla de momia egipcia (debido a un accidente 
casi idéntico había muerto apenas unos años antes John Hanning 
Speke, descubridor de las fuentes del Nilo y nadie vio en ello 
ninguna maldición egipcia), la ruina económica de uno de sus 
compañeros de viaje (un ludópata con mala visión para los 
negocios) y una muerte por causas naturales (Robinson falleció 
debido a unas fiebres tifoideas). El resto lo hicieron un grupo de 
«psíquicos» y «espiritistas» con ganas de labrarse fama de tales; pero 
también la credulidad de la gente en una época propicia para ello. Y 
es que los rumores tienen vida propia y se transmiten con celeridad, 
resistiéndose a morir por más pruebas que existan de su falsedad. 


29 


La misteriosa luz del Valle de los Reyes 


pesar de que cada vez se va pareciendo más a un parque 


temático, el Valle de los Reyes sigue siendo uno de esos muchos 
lugares de Egipto que poseen un «algo» especial. Si uno consigue 
aislarse del camino asfaltado, los muretes de piedra y los rebaños de 
turistas que pastoreados por un cansino guía visitan las tres tumbas 
incluidas en el precio de la entrada, todavía es posible imaginar 
cómo era la necrópolis hace miles de años: recóndita y repleta de 
maravillosas tumbas medio ocultas en las laderas. No obstante, 
quizá los únicos adjetivos que no cabría aplicarle por entonces 
serían los de solitaria y silenciosa. Silenciosa, no mucho, porque 
desde el momento en que se excavó en ella el primer hipogeo real, 
no dejaron de escucharse a diario los golpes, gritos y exclamaciones 
proferidos por los obreros encargados de esta tarea en las sucesivas 
tumbas excavadas en el valle. Solitaria, tampoco demasiado, pues 
además de la constante presencia diurna de estos mismos 
trabajadores y artesanos, la cima de los riscos estaba guardada por 
los medjay, quienes por la noche, además, recorrían los solitarios 
valles para prevenir el saqueo de las tumbas reales. 

Los trabajadores encargados de la excavación y decoración de 
las tumbas de los reyes egipcios eran unos privilegiados. 
Ideológicamente, el soberano de las Dos Tierras tenía necesidad 
imperiosa de una tumba donde alojar su cuerpo difunto y 


momificado. Siendo así, los artesanos destinados a la tarea eran una 
parte vital del bienestar ideológico de la monarquía. Por esta razón 
todos ellos fueron alojados en un mismo lugar, cercano, pero no 
demasiado, a la necrópolis. Era el modo perfecto de fiscalizarlos, 
tenerlos controlados y crear en ellos el «espíritu de cuerpo» que los 
distinguiría de los demás artesanos de Tebas. 

El poblado de los artesanos recibe el nombre moderno de Deir 

al-Medina ( 
fig. 
17.2). No es que estuviera escondido, pero digamos que no le 
gustaba demasiado la publicidad, porque su vista directa desde la 
lejana orilla del Nilo (cerca de cuatro kilómetros) quedaba oculta 
por una colina. Fue en ese recoleto lugar donde, a principios de la 
XVIII dinastía, Tutmosis 1 —probablemente— creó un poblado para 
sus artesanos. Al principio solo contó con unas 21 viviendas, si bien 
posteriormente su número aumentó hasta llegar a las 68. No es de 
extrañar, pues con el paso del tiempo los trabajadores no solo 
tuvieron que excavar las tumbas del Valle de los Reyes, sino 
también las del Valle de las Reinas. A finales de la XX dinastía, 
cuando su tamaño fue mayor que nunca, vivían en el poblado unos 
120 artesanos con sus familias. No es un número excesivo, pero 
bastó para la tarea. 

Arqueológicamente hablando, lo más interesante del yacimiento 
no son solo sus restos arquitectónicos, sino la enorme cantidad de 
documentación escrita que se ha recogido en él. Al ser un grupo 
selecto y reducido de importantes funcionarios estatales, el número 
de personas alfabetizadas que vivían en Deir al-Medina superaba 
infinitamente la media de cualquier otro poblado y, de hecho, de 
cualquier asentamiento de todo el país a excepción quizá del 
palacio real. En él se escribía muchísimo: cartas, contabilidad, listas 
de la compra, contratos, 
etc. 

Por fortuna, hace años que se encontró el basurero donde fueron a 
parar todos estos documentos —la mayoría ostraca, con algún 
papiro que otro— cuando ya no se consideraron necesarios. ¡El 
sueño de todo arqueólogo! Millares y millares de textos escritos por 
gente normal hablando de su vida y de su trabajo. Una fuente de 
información que vale todo un Potosí y nos va a ayudar a 


desentrañar uno de esos pequeños «misterios» que tanto fascinan 
del antiguo Egipto: cuál era el sistema que utilizaron los egipcios 
para alumbrarse a cien metros bajo tierra sin dejar restos de hollín 
en los asombrosos dibujos y relieves que decoran las paredes de las 
tumbas reales. 

Para comprender mejor el sistema de iluminación, primero 
hablemos de los propios hipogeos. Las tumbas del Valle de los 
Reyes no fueron construidas al azar, sino siguiendo con relativa 
exactitud los planos trazados por los arquitectos reales. No es que se 
hayan conservado demasiados ejemplares de estos planos, pero son 
suficientes como para demostrar que se utilizaron y que fueron los 
egipcios quienes pensaron y excavaron las tumbas de sus reyes. 

El primer plano que conservamos pertenece a la tumba de 

Ramsés IV, de comienzos de la XX dinastía ( 
fig. 
29.1). Se trata de un dibujo trazado con regla sobre un papiro, lo 
que nos indica que se trataba de una copia en limpio destinada a los 
archivos reales, porque el papiro era un soporte de escritura caro y 
para el trabajo diario se recurría a los ostraca. No es un plano tan 
exacto como puedan serlo los que utilizamos hoy día. Muestra todas 
las partes de la tumba, sí; pero no menciona las dimensiones de 
todos los elementos representados en él. Aunque la mayoría se 
especifican, da la impresión de que en realidad la intención era 
mostrar las proporciones relativas de cada una de las estancias con 
respecto a las demás. Por ejemplo, los comentarios que aparecen 
escritos junto a lo que hoy se conoce como habitación D de la 
tumba dicen: 


1) Esta puerta está atada; 2) El cuarto [corredor] de longitud 
25 codos; ancho 6 codos; altura de 9 codos, 4 palmos; siendo 
trazado con líneas, trazado con el cincel, relleno con colores 
y completado; 3) La pendiente de 20 codos, anchura 5 codos, 
1 palmo; d) Esta habitación es de 2 codos; ancho de 1 codo, 
2 palmos, profundidad de 1 codo, 2 palmos. [108] 


Figura 29.1 Plano sobre papiro de la tumba 
KV 
2 del Valle de los Reyes, perteneciente a Ramsés IV. XX dinastía. 
Museo Egipcio de Turin. Según 
o 
Clarke y 
R. 


Engelbach, Ancient egyptian masonry, 1930, 


Evidentemente, los planos dibujados en preciosos rollos de 

papiro no se llevaban a la tumba más que en raras ocasiones. Para 
el trabajo diario, los jefes de obra contaban con copias exactas 
realizadas en un ostracon, mucho más incómodas, aunque muy 
duraderas para el duro trato del día a día. Un ejemplo de este tipo 
de documento, también de un monumento del Valle de los Reyes, lo 
tenemos en el plano de la tumba de Ramsés IX, de finales de la XX 
dinastía ( 
fig. 
29.2). Fue encontrado por los arqueólogos prácticamente in situ, 
casi con seguridad allí donde fue arrojado tras terminarse el 
hipogeo real. No es que fuera muy manejable —se trata de un 
fragmento de piedra caliza de algo más de 


80 cm 
de largo y bastantes kilos de peso—, pero desde luego ha 
demostrado con creces su durabilidad. 

Con las indicaciones del plano en la mano, una vez seleccionado 
el lugar adecuado en la falda de la colina, los jefes de obra 
señalaban a los picapedreros dónde comenzar a excavar. Al 
principio todo resulta sencillo, pues la luz es suficiente —excesiva 
de hecho— y los obreros pueden avanzar a pie firme. El problema 
comienza cuando alcanzan más de una decena de metros de 
profundidad dentro de la montaña. En la primera fase de la 
excavación los trabajadores son prácticamente mineros, de modo 
que no hay que preocuparse por las señales de hollín; pero ¿cómo se 
las arreglaban en los momentos finales del trabajo, cuando llegaba 
el momento de rellenar las paredes perfectamente escuadradas con 
delicadas pinturas y relieves? Entonces sí precisaban de una luz 
constante y relativamente fuerte que no manchara, algo que a cien 
metros bajo tierra no es tarea fácil de conseguir. A primera vista, 
resulta extraño que en ninguna pared se haya encontrado resto 
alguno del hollín que, ¿invariablemente?, debieran haber dejado las 
lámparas. Este supuesto «enigma» ha dado mucho que hablar y ha 
llevado a ciertos «investigadores» a realizar algunas aparatosas 
sugerencias y unas todavía más estrafalarias interpretaciones de 
ciertos relieves visibles en la cripta de un templo ptolemaico. 

Deslumbrados por el problema, estos «investigadores» están 
convencidos de que la tecnología egipcia tal cual la conoce la 
egiptología era incapaz de proporcionar la luz necesaria. Según 
ellos, es imposible evitar que las lámparas de aceite produzcan 
humo y por ello quedan completamente descartadas para la tarea. 
También afirman —esta vez con toda la razón— que el uso de la luz 
reflejada del sol en unos espejos es otro sistema de iluminación 
inviable. Los espejos egipcios no eran de cristal, sino de cobre o 
bronce pulido. Estos materiales, si bien permiten obtener una 
imagen reflejada lo suficientemente precisa como para realizar 
labores de maquillaje, no son adecuados para las tareas de 
iluminación, pues reflejan menos luz de la que reciben. Esto 
significa que, como serían necesarios varios espejos para conducir la 
luz hasta lo más profundo de la tumba, en el mejor de los casos allí 
solo alcanzaría un ínfimo y disperso rayo de luz sin apenas 


luminosidad. Siendo así, la única explicación que estos 
«investigadores» conciben es que la cultura faraónica poseía unos 
«misteriosos» conocimientos técnicos que les permitieron iluminar, 
cual si fuera luz del día, el interior de las tumbas. Se refieren, en 
concreto, al uso de la electricidad para alimentar bombillas 
incandescentes. 
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Figura 29.2 Plano de la tumba de Ramsés IX en el Valle de los 


Reyes ( 
KV 


6) y el ostracon utilizado por los egipcios como referencia para 
excavarla, XX dinastía. Museo de Luxor. Dibujos de José Miguel 
Parra O; el plano a partir de un original de 


N. 

Strudwick y 

H. 

Strudwick, Thebes in Egypt, 1999, 
p 


112 y el ostracon a partir de un original de 

G, 

Rossi, Architecture and mathematics in ancient Egypt, 2004, 
p. 
143, 
fig. 
69. 


El supuesto apoyo documental que presentan en defensa de este 
anacronismo flagrante no es otro que unos relieves de la cripta del 
templo de Dendera, en el alto Egipto. Se trata de una imagen 
simétrica, muy conocida por los amantes de lo «oculto» ( 
fig. 

29.3). En ella se ve a un hombre sujetando por el extremo inferior 
un alargado anillo shen_ ——. dentro del cual hay una serpiente 
estirada y ondulante . Este conjunto —anillo y ofidio— 
nace de una flor de loto con un largo tallo es , mientras el otro 
extremo está apuntalado por un pilar djed . coronado por un signo 


ka —dos brazos juntos y alzados *-- —. Esta es la descripción de un 
egiptólogo, acostumbrado a leer los signos egipcios presentes en 


una imagen que, de otro modo, puede parecer chocante a ojos de un 
neófito. Porque, es imposible negarlo, si uno ve la imagen sin 
ninguna formación egiptológica es muy posible describirla como 
han hecho muchos: una gigantesca bombilla (el anillo sheny con 
filamento (la serpiente), encajada en su casquillo (la flor de loto), 
cuyo cable de conexión (el tallo de la flor) va a parar a un 
generador eléctrico junto al cual hay un soporte aislante (el pilar 


djed con el signo ka). Desgraciadamente, esta interpretación es un 
sinsentido, pues la excavación arqueológica del monumento y los 
propios textos que acompañan a la imagen explican la función de la 
cripta de forma precisa. Por no mencionar el detalle de que entre 
las tumbas del Valle de los Reyes y este relieve hay una distancia 
cronológica de un milenio. 

El sistema de criptas del templo de Dendera es único, pues estas 
se encuentran habilitadas en tres y cuatro niveles en el interior de 
los gruesos muros que forman la parte posterior del edificio. Sin 
embargo, no sirvieron para cobijar una central eléctrica, sino como 
almacén de las numerosas estatuas del templo —muchas 
encontradas in situ— y de los objetos de oro utilizados durante el 
culto, como aparece escrito justo encima de la mal llamada 
«bombilla». Sí, los egipcios tenían la mala costumbre de poner 
etiquetas a las habitaciones de sus templos y los egiptólogos de 
leerlas. Esto sin olvidarnos, por supuesto, de la distancia temporal 
que separa el templo de las tumbas del Valle de los Reyes. El templo 
que ahora vemos es de la época ptolemaica, concretamente del 
reinado de Ptolomeo XII Auletes y fue construido en el año 54 
a. C. 

En cambio, los hipogeos del Valle de los Reyes fueron construidos 
en el Reino nuevo, entre el 

1550-1069 

a. C. 

, es decir, entre un milenio y un milenio y medio de diferencia. 
Puede que para algunos «investigadores» mil años no signifiquen 
nada, pero los historiadores se muestran muy puntillosos con eso de 
la contemporaneidad de los acontecimientos. 

Entonces, ¿si la supuesta bombilla no es tal y los espejos 
egipcios no reflejan suficiente luz, cómo pudieron iluminarse los 
artesanos egipcios? Muy sencillo, con el único sistema que conocían 
y podían utilizar entonces: lámparas que quemaban aceite. Los 
datos proporcionados por la arqueología y los textos faraónicos son 
abrumadores en este sentido. Poseemos documentos administrativos 
que nos hablan con perfecta claridad de que aquel era el sistema 
empleado. Consisten en hojas de contabilidad donde podemos ver el 
exhaustivo control que se llevaba del uso que se hacía de estas 
lámparas; las cuales no eran sino pequeños cuencos de cerámica 


basta rellenos de aceite dentro de los cuales se introducía y dejaba 
flotar una mecha, o varias. El propio Heródoto (II, 62) las menciona 
muchos siglos después: «Esas lámparas son unas páteras llenas de 
sal y aceite y en su superficie emerge la mecha propiamente dicha, 
que arde durante toda la noche». [1091 Los documentos faraónicos 
descubiertos en Deir al-Medina son testarudos al respecto: 


La jarra de aceite de sésamo [para] engrasar 400 mechas. 
Año 6, tercer mes de la inundación, día 26. Día de dar 
aceite de sésamo para la iluminación del equipo cuando fue 
al trabajo. 

Tercer mes de la inundación, día 27. Traído [del] 
almacén, 95 mechas engrasadas. Consumo de ellas en este 
día: 16 más 16 mechas, total 32. 

Tercer mes de la inundación, día 28. Consumo de 
mechas este día [16 más 16] mechas, total 32.32 más 32, 
total 64. Resto: 35 (sic). [110] 


Es innegable, los artesanos que excavaron y decoraron los 
hipogeos del Valle de los Reyes utilizaron lámparas para iluminarse. 
Ahora bien, ¿cómo explicamos la ausencia de humo? Nuestro 
acervo cultural de hombres del siglo XXI nos informa de que las 
velas y las lámparas de aceite, cuando están encendidas, desprenden 
hollín y nos es difícil imaginar sistemas que puedan impedirlo. Sin 
embargo, la técnica para evitar que las mechas dejaran rastros en la 
pared es muy sencilla... una vez se conoce el truco. No se trata de 
nada del otro mundo, sencillamente pasó con ella como ha sucedido 
con otras muchas cosas, que al perder su utilidad se olvidaron. 

Hasta el descubrimiento del alumbrado con gas y luego de la 
bombilla eléctrica, las lámparas de aceite y las velas eran los 
principales sistemas empleados para iluminar la noche. Saber cómo 
mantener estas fuentes de luz y paliar sus posibles inconvenientes 
formaba parte de los conocimientos generales de la sociedad que las 
utilizaba, en especial de las amas de casa, a las cuales tampoco 
gustaba ese humillo que dejaba negros y alargados manchurrones 
en sus paredes. Para evitarlo utilizaban un sistema que muy bien 
puede haber sido el mismo empleado en el antiguo Egipto. 


Figura 29.3. Las mal llamadas «bombillas» de una de las criptas 
del templo de Hathor en Dendera. Reinado de Ptolomeo XII Auletes 
(siglo I 
a.C. 

) (foto de Nacho Ares) 


Recurramos a la biblioteca y saquemos un volumen del primer 
cuarto del siglo XIX (de 1823 concretamente) titulado Le trésor des 
ménages (Tesoro de las tareas domésticas), donde se lee: 


PARA IMPEDIR QUE LAS LÁMPARAS Y QUINQUÉS SIGAN PRODUCIENDO 
HUMO: Pon sal en un vaso con agua hasta la saturación, es 
decir, hasta que el agua deje de seguir disolviendo sal. 
Introduce tus mechas en esta salmuera en muchas ocasiones, 
dejándolas secar. A continuación pon este agua salada en una 
botella, añade una parte igual de aceite: sacude bien el frasco 
para mezclar perfectamente el contenido, seguidamente 
déjalo reposar y decanta el aceite así purificado. Este aceite 
no hará humo, si acaso de la peor calidad o si nos vemos 


obligados a quemar aceite fresco. [111] 


Ya hemos visto la sal que menciona Heródoto y el propio Plinio 
el Viejo parece mencionar este truco en el libro XV de su Historia 
natural, párrafo 25. No obstante, la ausencia de envíos de sal para 
las lámparas en los detallados listados de cuentas de Deir al-Medina 
es un dato que llama la atención y conviene investigar para 
terminar de aceptar esta solución. A no ser que no necesitaran para 
nada la sal al utilizar un combustible que no produjera humo, como 
el tuétano de los huesos de diversos animales; una grasa utilizada 
ya durante la prehistoria por los artistas encargados de decorar 
Altamira o Lascaux. Claro, que en los textos faraónicos se habla de 
aceite... 

Como vemos, de nuevo los datos, tanto arqueológicos como 
escritos, tiran por tierra las fantasiosas elucubraciones de algunos 
«investigadores», que se precipitan a interpretar relieves y 
documentos sin investigar a fondo. Si los europeos del siglo XIX 
sabíamos cómo evitar que las lámparas produjeran humo, no me 
cabe ninguna duda de que los egipcios de la época faraónica sabían 
hacer lo propio. Como sucede en la mayoría de los casos, la 
solución más sencilla suele ser la correcta. 


30 


El tabaquismo de Ramsés II 


odo estaba dispuesto en el aeropuerto Du Bourget de París 


para recibir al insigne visitante. Solo faltaba la prensa, no 
convocada por tratarse de una visita estrictamente privada. Al 
llegar a la altura del comité de bienvenida, el avión militar de 
transporte se detuvo y las puertas se abrieron. «¡Presenten... 
armas!». A la voz de mando, el batallón de la Guardia Republicana 
se cuadró y, desenvainando sus sables, presentó sus respetos al 
anciano jefe de Estado que descendía del avión. Había sido un largo 
viaje, pero al fin el glorioso general había llegado a París. Le 
estaban esperando el embajador de su país, el general en jefe de la 
casa militar del presidente de la República Francesa y la secretaria 
de Estado para las Universidades de Francia. No había sido fácil, 
pues la visita había requerido contactos diplomáticos al más alto 
nivel. Convencer a su pueblo para que le permitiera abandonar el 
país fue una tarea ardua, dada la inmensa veneración que sentía por 
este personaje, símbolo inmortal de la historia de su nación. Poco 
importaba que el motivo de la ausencia fuera seguir un tratamiento 
médico que le permitiría conservar su precaria salud durante unos 
cientos de años más. Fecha: el 26 de septiembre de 1976. Nombre 
del paciente: Ramsés IL, faraón de Egipto por la gracia de Amón. 
Lugar del tratamiento: Museo del Hombre de París. Equipo médico 
encargado del paciente: ciento cinco científicos especialistas en 


campos tan dispares como la anatomía, la entomología o la 
radioesterilización. Objetivo: detener la decadencia del cuerpo 
momificado del difunto monarca egipcio y el estudio científico del 
mismo. 

Los problemas de la momia de Ramsés II comenzaron en el 

último tercio del siglo XX, cuando el gobierno egipcio decidió 
exponerla al público junto a las demás momias reales guardadas en 
el Museo Egipcio de El Cairo. Pese su buen estado de conservación 
cuando se hallaron a finales del siglo XIX, los muchos años de 
escasos cuidados y su exposición permanente a la curiosidad del 
público del museo aceleraron mucho su deterioro. Las vitrinas 
donde yacían no eran estancas, y en ellas penetraban tanto el polvo 
como la humedad que generaban el sudor y el vapor de agua 
exhalado por la respiración de los visitantes del museo. El efecto 
invernadero así generado rompió su delicado equilibrio biológico e 
hizo aparecer en ellas signos evidentes de deterioro. La momia de 
Ramsés II ( 
fig. 
30.1) fue una de las que peor soportó el proceso y al poco los daños 
se hicieron muy visibles en ella. Las autoridades egipcias 
comprendieron enseguida la necesidad de comenzar inmediatas 
labores de preservación. Para ello contaron con la ayuda de la 
egiptóloga Christiane Desroches Noblecourt (conservadora del 
Museo del Louvre), por entonces en El Cairo preparando una 
exposición sobre Ramsés II a celebrar en la capital gala. Como los 
medios necesarios faltaban en Egipto, para el detallado estudio de 
los males que la atacaban se decidió trasladar la momia a París. 


Figura 30.1. La momia de Ramsés II con el brazo alzado. Museo 
de El Cairo. Según 


G. E. 

Smith, The royal mummies, 1912, lám. 43, 
fig. 

de 


Dispuestos los elementos, tanto humanos como materiales, 
imprescindibles para el estudio, este comenzó sin demora en una 
sala esterilizada del Museo del Hombre. Esa sería la residencia de 
Ramsés II durante los nueve meses que duró el tratamiento. Uno 
tras otro, los expertos midieron, fotografiaron y analizaron la 
momia. También tomaron pequeñas muestras de su interior y 
finalmente hallaron al culpable de su deterioro: los hongos. Hasta 
noventa especies diferentes proliferaban en la momia y una de ellas, 
la Daedalea biennis, demostró ser particularmente voraz con los 
tejidos momificados. Era como una especie de cáncer que en pocos 
años podía hacer desaparecer la momia de Ramsés II. Como si de un 
caso oncológico se tratara, el tratamiento aplicado a la momia fue 
la radioterapia. 

La idea era esterilizar el cuerpo para hacer desaparecer todos los 
agentes biológicos que se lo estaban comiendo lentamente. El 


método elegido fue irradiar la momia con rayos gamma de cobalto 
60. Una vez lograda la asepsia total del cadáver, esta se mantendría 
al ser introducido en un recipiente estanco y transparente, que 
permitiría su exposición al público en condiciones controladas de 
luz, calor y humedad. Como se trataba de una técnica por entonces 
novedosa, antes de aplicársela a Ramsés II se realizaron pruebas con 
cientos de muestras y en dos momias, comprobando así que ni el 
pelo ni las uñas del faraón sufrirían con la exposición a la 
radioactividad. 

Sanado el enfermo, se organizó su traslado al Museo de El Cairo 
con las máximas precauciones, para que no se rompiera la 
esterilidad conseguida ni el cuerpo sufriera con el viaje en avión. El 
contenedor sería el sarcófago —restaurado— donde fuera 
encontrada la momia en el escondrijo de Deir al-Bahari; eso sí, 
adecuadamente acondicionado para la exposición pública de 
Ramsés II. Una vez irradiados, momia y sarcófago fueron 
introducidos en la urna de cristal, sellada y estanca, donde serían 
exhibidos. Para el traslado hubo de protegerse todo el conjunto, 
para lo cual se diseñó un sistema que, una vez en Egipto, permitiera 
el desmontaje de los añadidos y la preparación de la urna para ser 
expuesta. Consistió en una gran burbuja de plástico con guantes 
incorporados que, seguidamente, fue introducida en un cajón de 
madera embarcado en el avión. El ingenio funcionó a la perfección 
y, hoy día, todos aquellos que lo deseen pueden ver el aguileño 
rostro de Ramsés II ( 
fig. 

4.2) en una sala especial del Museo de El Cairo, junto al resto de 
momias reales. 

Los esfuerzos de los científicos franceses no solo sanaron el 
maltrecho cuerpo de Ramsés II, sino que además permitieron un 
conocimiento más profundo de la realidad de este personaje 
histórico, convertido en leyenda para muchos. Los datos de su 
aspecto físico en plena juventud, por ejemplo, resultan 
tremendamente reveladores. Ramsés II no solo era un ser casi 
divino, sino que además lo parecía. En plena juventud posiblemente 
midiera 1,75 metros de altura, es decir, unos diez centímetros por 
encima de la media de sus súbditos. Una altura coronada, además, 
por una espléndida mata de cabello pelirrojo, el cual otorgaba al 


soberano una llamativa relación con el poderoso dios Seth, teóforo 
de su padre, el faraón Seti l, y cuyo culto tanto auge experimentó 
durante sus reinados. 

En cuanto a su vejez, sabemos que sus achaques no la 
convirtieron en algo sencillo. La gran longevidad del faraón le 
acarreó algunas de las más fastidiosas consecuencias físicas de la 
ancianidad. Ramsés II falleció con cerca de 95 años y, por lo menos 
desde unos veinte años antes, sus movimientos se vieron 
dificultados por una terrible artritis anquilosante en la articulación 
de la cadera. Una dificultad motora a la que se añadía una 
tremenda arteriosclerosis en las extremidades inferiores, que 
convertía su circulación sanguínea en algo parecido al lento fluir 
del espeso magma de un volcán. El soberano del valle del Nilo 
caminaba, pues, con muchísima dificultad. Asimismo, su dentadura 
le provocó unos fortísimos dolores, pues las radiografías muestran 
una dentición tremendamente castigada: caries y dientes casi por 
completo desgastados, además de heridas y abscesos en las encías 
debidos a diversas infecciones. En un mundo sin bactericidas, los 
dolores de muelas eran por completo democráticos. Nadie se libraba 
de ellos, ni siquiera el faraón, quien disfrutaba de una dieta mucho 
más rica en azúcares que la masa campesina del país. 

Con todo, el descubrimiento que más llamó la atención de los 
investigadores fue la aparición en la cavidad abdominal de 
Ramsés II de restos de hojas de ¡tabaco! En las diferentes muestras 
tomadas aparecieron numerosos pedacitos de Nicotiana, su nombre 
científico. Por si esto fuera poco, la cromatografía y la electroforesis 
demostraron la presencia de nicotina en la momia. Sin contar que 
en el interior del cuerpo también se encontró un ejemplar del 
llamado escarabajo del tabaco, Lasioderma serricorne, el más voraz 
de los depredadores de esta planta. Un resultado sin duda 
sorprendente, que coincide con estudios posteriores realizados en 
momias del museo de Munich, donde se encontró nicotina en 
huesos y tejidos blandos de las mismas. Todo ello ha llevado a más 
de alguno a desbarrar sobre los medios utilizados por la civilización 
egipcia para conseguir hojas de una planta que, con anterioridad al 
descubrimiento de América por Cristóbal Colón, solo crecía en ese 
continente. ¿Acaso es posible que durante la Antigiiedad hubiera 
existido un contacto más o menos habitual entre África y América, 


capaz de permitir a los faraones del Reino Nuevo disponer de hojas 
de tabaco y a los americanos precolombinos aprender la técnica de 
construcción de las pirámides? 


Figura 30.2. Reconstrucción en 3D del Osireo de Abydos, erigido 
por Seti I en honor del dios Osiris, XIX dinastía. Dibujo de José 
Miguel Parra O, sobre original de 
D. 

Arnold, The encyclopaedia of ancient Egyptian architecture, 
2003, 


p. 
168. 


A primera vista, las pruebas a favor de ello parecen 


contundentes: las hojas de tabaco y la presencia de nicotina en las 
momias es irrefutable; así como lo es la existencia de pirámides en 
Centroamérica. En cuanto a los medios por los que podría haberse 
realizado ese contacto, el mítico viaje de Thor Heyerdahl en la 
barca Ra habría demostrado que, con las técnicas náuticas egipcias 
y los materiales de los que se disponía por entonces, era posible 
cruzar el Atlántico. Sin embargo, una vez estudiadas, estas pruebas 
demuestran ser meras entelequias, como siempre sucede en estos 
casos. 

Empecemos por las pirámides centroamericanas. Según algunos 
«investigadores», su presencia en Centroamérica se debe a los 
conocimientos transmitidos por los egipcios; pero según esos 
mismos «investigadores», en el Reino Nuevo —la época en la que 
vivió Ramsés II— ya se habían dejado de construir pirámides en el 
valle del Nilo porque los conocimientos para hacerlo se habían 
perdido cuando se los llevaron con ellos los seres de otro planeta/ 
atlantes que los habían traído, por lo que eran incapaces de levantar 
grandes pesos. Si esto fue así, que no lo es, [1121 ¿cómo se explica 
entonces que pudieran utilizar como pago por las hojas de tabaco 
unos conocimientos que ya no poseían? Algo falla en el 
razonamiento. No obstante, consideremos como hipótesis de trabajo 
que ese trasvase técnico hubiera llegado a existir en época de 
Ramsés. ¿Cuál puede haber sido el motivo que llevó a los 
centroamericanos a retrasar tantísimos años el uso de las nuevas 
técnicas constructivas? Porque —estas son las cosas que tiene la 
cronología— el período clásico maya, la época en la que 
construyeron sus grandes ciudades y sus innumerables pirámides, se 
sitúa entre el año 250 y el año 909 
d.C. 

Sin embargo, Ramsés II gobernó la tierra del Nilo entre el año 1279 

y el 1213 ¡antes de Cristo! Bastantes más de mil años parecen 
demasiados para amortizar el pago de un mero intercambio 
comercial. 

Sigamos ahora con los medios gracias a los cuales tuvo lugar el 
supuesto contacto intercontinental. En 1969, Thor Heyerdahl 
construyó con doce toneladas de papiros un barco de 15 metros de 
largo, bautizado Ra, e intentó cruzar el Atlántico desde el antiguo 
puerto fenicio de Safim, en la costa marroquí, hasta Barbados. 


Estuvo a punto de conseguir su propósito, pero la cercanía de un 
huracán y algunos problemas de diseño aconsejaron abandonar el 
navio cuando no faltaba mucho para terminar la travesía. Sin 
desanimarse, diez meses después repitió la aventura aprovechando 
todo lo aprendido el año anterior. Su nuevo barco, el Ra Il, tres 
metros más corto de eslora que el primero, cruzó el océano en tan 
solo 57 días con bandera de la 

ONU 

y una tripulación de siete personas de siete naciones distintas. 

Es innegable que la travesía del antropólogo noruego fue todo 
un éxito; pero conviene matizar algunos detalles respecto a los 
supuestos viajes transoceánicos precolombinos. El más destacado de 
todos ellos es que Heyerdahl no pretendió demostrar con su 
aventura que los egipcios viajaron a América antes que Colón. Su 
intención era comprobar que los antiguos barcos de papiro o cañas 
podían soportar los viajes oceánicos, lo que permitiría cambiar 
ciertas líneas de investigación respecto al primigenio poblamiento 
de continentes como América u Oceanía. Si escogió un modelo 
egipcio de barco fue porque la documentación faraónica es 
abundante y eso facilitó mucho la investigación y construcción de la 
réplica. 

Imaginemos ahora por un momento que los egipcios hubieran 
tenido el deseo o la curiosidad de ver qué es lo que había 
muchísimo más allá, no solo de sus costas, sino de todo el 
continente africano. Durante la Antigúedad el Mediterráneo fue un 
mar difícil de navegar, lo que solo podía hacerse durante la 
temporada de buen tiempo, es decir, desde la primavera hasta 
octubre. El recorrido hasta el estrecho de Gibraltar duraba como 
mínimo tres meses y, una vez alcanzadas las Columnas de Hércules, 
pasar al Atlántico requería aguardar los vientos adecuados, pues la 
corriente del Estrecho es muy peligrosa. En ocasiones la espera 
podía durar meses. Supongamos de nuevo que los egipcios 
vencieron todos esos problemas. Una vez llegados al Atlántico, los 
navegantes del faraón tendrían que haber cruzado hasta la costa 
atlántica africana desde Cádiz, pues como la corriente general del 
Mare Nostrum es en sentido contrario a las agujas de reloj, habrían 
arribado a España recorriendo la costa norte del Mediterráneo. 
Ahora solo les quedaba lanzarse al océano, eso sí, sin poder hacer 


ningún tipo de reparación en el barco tras un mínimo de medio año 
de navegación, porque como hasta época romana el papiro fue una 
planta exclusiva de Egipto, no hubieran tenido repuestos para 
hacerlo. Por consiguiente, más les valdría a los marineros faraónicos 
no haber sufrido ningún desperfecto en su nave, algo francamente 
improbable. Sin embargo, la resistencia exacta de los barcos de 
papiro a la navegación en alta mar deja de tener importancia en 
cuanto consideremos un detalle náutico muy relevante. Y es que, 
aún en el improbable caso de que los egipcios del Reino Nuevo 
hubieran intentado alcanzar navegando las costas americanas, 
nunca lo habrían hecho en barcos de papiro. Cuando los enviados 
del faraón dejaban el valle del Nilo para ir a comerciar al 
extranjero, ya fuera a la tierra del Punt en busca de incienso o a 
Biblos en busca de madera, utilizaban navios de transporte 
fabricados con ¡madera! Las pruebas son irrefutables, no solo por 
los textos y relieves que narran esas exitosas expediciones y 
describen las naves utilizadas, sino también por restos 
arqueológicos como los barcos solares de Khufu ( 

fig. 

22.2). Todo ello sin contar con la inexperiencia de los marinos 
egipcios en aguas abiertas, pues desde el Delta hasta Biblos lo más 
que llegaban a realizar eran singladuras donde nunca se perdía de 
vista la costa. Solo en la segunda parte de la travesía de retorno, 
desde Chipre hasta el Delta occidental, navegaban sin puntos de 
referencia en el horizonte y aún entonces por poco tiempo, porque 
la corriente los empujaba con rapidez de vuelta a casa. Si Heyerdahl 
pudo realizar su viaje fue porque contaba con unos conocimientos 
previos de los que carecían los egipcios, entre ellos el de las 
corrientes y la duración aproximada de la travesía. A no ser que 
pensemos en una decidida política de varios cientos de años de 
duración, mantenida por generaciones de faraones y de la cual no 
dejaron constancia alguna en absolutamente ningún documento, 
por vencer los problemas náuticos del Mediterráneo y luego del 
Atlántico por el placer de explorar. 

Entonces, desechados los contactos con Centroamérica ¿cómo 
pudieron llegar la nicotina, las hojas de tabaco y el escarabajo del 
tabaco hasta el interior de Ramsés II? Porque es innegable que allí 
se encontraron, por más que a algunos egiptólogos les guste obviar 


la cuestión o considerarla poco relevante. Para encontrar una 
explicación más satisfactoria es necesario que hagamos algo de 
arqueología de museo, lo que en el caso del de El Cairo es casi una 
obligación cuando se quiere localizar algo concreto. 

Empecemos por el escarabajo come hojas, cuyo supuesto origen 
americano sería otra prueba más del contacto entre uno y otro 
continente. No obstante, ejemplares del mismo se han encontrado 
en la tumba de Tutankhamón, en el muladar del poblado de los 
trabajadores de la ciudad de Amarna y en la isla de Santorini —en 
depósitos de la Edad del Bronce—. Esto quiere decir que el 
escarabajo del tabaco es, más que probablemente, endémico de 
Egipto y de origen mediterráneo, como demuestran ciertos ejemplos 
fósiles de la zona. De hecho, la primera vez que fue descrito en 
América corría el año 1886. Por otra parte, en tiempos recientes ha 
sido considerado como una plaga para los especímenes disecados de 
los museos, cuya carne reseca deglute con fruición. ¿Qué quiere 
decir todo esto?, pues que a pesar de su nombre vulgar, el 
escarabajo del tabaco no procede de América, no está vinculado 
biológicamente a esta planta, no mantiene una relación simbiótica 
con ella y tampoco es uno de sus agentes polinizadores o de sus 
parásitos. Su nombre vulgar deriva de su glotonería por las hojas de 
la planta del tabaco, que considera un manjar. Su presencia en la 
momia de Ramsés, por lo tanto, no tiene nada de misteriosa: es un 
animal presente en Egipto al que le encanta comer cuerpos 
disecados. Otra cosa es cómo llegaron las hojas de tabaco al interior 
de Ramsés IL, pero también para su presencia hay una explicación 
razonable, que encontramos en los avatares sufridos por la momia 
tras convertirse en objeto de museo. 

Como ya hemos visto, después de ser saqueada su tumba del 
Valle de los Reyes ( 

KV 

7), el cuerpo de Ramsés II fue trasladado por los sacerdotes de la 
XXI dinastía —en compañía de otras muchas momias reales— hasta 
una tumba oculta de Deir al-Bahari, la DB 320 ( 

fig. 

15.2). Descubierto el cachette por los Abd al-Rassul, durante diez 
años y en connivencia con el vicecónsul de Inglaterra, Bélgica y 
Rusia en Tebas fueron sacando al mercado de antigitedades piezas 


regias de gran interés. Finalmente, Emil Brugsch, delegado de 
Maspero, consiguió encontrar la tumba y su tesoro de momias. Tan 
importante era, que Brugsch llegó a temer una insurrección de los 
habitantes del poblado cercano (Gurna) si se llegaba a saber que su 
intención era trasladarlo. Sin dilación, ordenó que así se hiciera y 
en solo dos días la tumba quedó vacía. Desgraciadamente, su deseo 
de actuar con prontitud para proteger a las momias impidió 
estudiar el escondrijo con el debido detalle, perdiéndose así una 
valiosísima información que nunca recuperaremos. 

Cuenta la leyenda que, al paso del barco cargado con los cuerpos 
de los faraones, las mujeres lloraban como las plañideras de las 
tumbas y los hombres disparaban sus fusiles al aire... Era su modo 
de rendir homenaje al cortejo fúnebre que llevaba las momias hacia 
el norte. Su destino era el Museo Bulaq, antecesor del actual Museo 
Egipcio de El Cairo. Al no existir por entonces medios no 
destructivos de visualización, todas las momias terminaron siendo 
desvendadas para contemplar el rostro de los monarcas del Nilo. La 
de Ramsés II corrió esa suerte el 1 de junio de 1886, a manos de 
Maspero y ante un público de expectantes personalidades, incluidos 
el khedwe del país y diecisiete ministros. 

Cuando en 1902 se inauguró la sede del nuevo museo egipcio en 
la plaza de Tahrir, las momias fueron trasladas a la primera planta 
del edificio, pero no se expusieron al público. Fue allí donde el 
novelista francés Fierre Loti, acompañado por Maspero, tuvo 
oportunidad de ver los restos de nuestro protagonista. Dejó por 
escrito sus impresiones de la visita y gracias a él conocemos un par 
de interesantes detalles sobre la momia. El primero está relacionado 
con esa mano alzada que actualmente podemos ver en Ramsés II. Es 
el resultado de una contracción espontánea de los tendones del 
brazo... y también la causa de varios amagos de ataque al corazón 
entre los guardianes de la sala, que huyeron despavoridos al 
escuchar y ver cómo se movía el brazo del muerto. Una historia que 
también recoge Vicente Blasco Ibáñez: 


Lo cierto es que la momia de Ramsés Il, sin perder su 
inmovilidad yacente, levantó una de sus manos, dando una 
bofetada a la cubierta de cristal. 


Edil 


Todos los guardianes egipcios del museo, que habían 
mirado con cierta alarma la llegada del terrible personaje, 
no perdiéndole de vista un momento en su nueva 
instalación, se dieron cuenta inmediatamente del despertar 
de Sesostris (sic). 

sal 

Corrieron despavoridos hacia las puertas, luchando por 
quién escaparía el primero. Algunos rodaron escaleras 
abajo; a otros hubo que curarlos por haberse arrojado de 
cabeza a través de las vidrieras de los ventanales, cayendo 
en el jardín inmediato. [1131] 


La leyenda de la momia acababa de nacer, a pesar de que ya por 
entonces tanto Loti como Blasco Ibáñez sugieren que el suceso se 
debió al sol al incidir en las articulaciones de la momia, que 
«sufrieron la dilatación que produce el calor sobre ciertas materias, 
moviéndose espasmódicamente uno de ellos», dice el novelista 
español. [1141 El segundo detalle es el que nos atañe directamente. 
Comenta Loti que, poco después del suceso anterior, apareció en la 
momia una abundante fauna cadavérica. El problema se atajó 
tratándola con el mejor de los insecticidas de entonces: un baño de 
mercurio. En los manuales al uso de la época, se dice que la 
efectividad de este tratamiento aumenta si antes se ha sumergido el 
objeto a desinsectar en una decocción en lejía de ¡hojas de tabaco! 
Ya tenemos resuelto el misterio de la adicción al tabaco de 
Ramsés II. No hacía falta irse hasta América, solo bucear en la 
historia museográfica de la momia. Los ejemplares de Munich 
sufrieron sin duda el mismo tratamiento. 

De modo que la presencia de hojas de tabaco en la cavidad 
abdominal de la momia de Ramsés II no se debe entonces a un 
temprano contacto comercial entre Egipto y América, sino a las 
propiedades insecticidas de la nicotina, conocidas al menos desde 
finales del siglo XVIII. Cuando a principios del siglo XX una plaga 
de insectos invadió el cuerpo del faraón, la momia fue tratada con 
el sistema más efectivo conocido por entonces: una decocción de 
hojas de tabaco, seguida de un baño de mercurio. Así fue como 
aquellas terminaron introduciéndose en su abdomen, donde fueron 
encontradas en 1976. Sin mencionar, por supuesto, que antes la 


gente ¡fumaba!, incluidos los egiptólogos y los médicos que 
investigaban momias... o especialmente ellos, que quizá así 
pretendían librarse de ese olor acre que tienen los cuerpos 
embalsamados. Hay fotografías de 

H.A. 

Harris examinando una momia egipcia en el University College de 
Londres en 1930 cigarro en mano, de modo que con cigarrillos sin 
filtro como los de entonces todavía resulta más sencillo que las 
hebras cayeran sobre los pacientes egipcios momificados. 

En resumen, que solo la ausencia de una ficha museística 
completa, con la historia de los tratamientos aplicados a la momia 
desde su llegada al Museo, ha permitido que el absurdo de los 
contactos precolombinos HEgipto-América adquiriera carta de 
naturaleza en una cierta literatura. No obstante, a nadie puede 
criticarse por esta carencia de registros, pues se trata de una 
práctica que solo se institucionalizó en los grandes museos hace 
cincuenta años. 

Esto en cuanto a la existencia física de restos dentro de la momia 
de Ramsés II; pero ¿cómo se explica la presencia de nicotina 
disuelta en los tejidos (cabellos) del grupo de momias egipcias 
conservadas en el Museo de Múnich? Momias en las cuales, por 
cierto, también habría aparecido ¡cocaína! La verdad es que su 
presencia también puede explicarse de un modo mucho más sencillo 
que cambiando la historia general del mundo. 

Respecto a la nicotina hay que mencionar el pequeño detalle de 
que es un compuesto orgánico que se encuentra en bastantes más 
sitios que en la planta del tabaco. Los botánicos tienen recogida una 
lista de veintitrés especies vegetales que la contienen, de las cuales 
dos: el beleño macho (Whitania somnífera) y el apio (Apium 
graveabas), eran conocidas y utilizadas por los egipcios. Me temo 
que fue el consumo de apio en las ensaladas y no el fumar hojas de 
tabaco el que explica la presencia de nicotina en las momias 
egipcias. Algo que, por otra parte, demuestran los estudios 
realizados en otras momias, como las del Museo de Manchester. En 
cambio, la presencia de cocaína, que en un principio podría parecer 
más peliaguda, en realidad es casi más sencilla de explicar, porque 
solo se ha encontrado en las momias de Múnich. No solo esto, sino 
que en realidad lo fue en cantidades tan nimias, tan ínfimas, que el 


resultado de los análisis puede considerarse negativo. Veamos 
cómo. 

Si en las momias sudamericanas (estas sí, consumidoras 
inveteradas de hojas de coca) la concentración de cocaína en el pelo 
es de 
1,0-28,9 
ng/mg, en las momias egipcias de Múnich esta concentración se 
sitúa cercana al 
0,1 ng/mg, 
muy por debajo de los 
0,3 ng/mg 
que son el límite entre un análisis positivo y uno negativo. [115] Esto 
significa que son tan bajos que se explican a la perfección por una 
contaminación moderna. Hay que tener en cuenta que el consumo 
de cocaína no estuvo legislado hasta las primeras décadas del siglo 
XX; de hecho, la cocaína formó parte de la fórmula de la CocaCola 
hasta 1901. Todavía hay más, si ahora que está prohibido su 
consumo el 94% de los billetes de euro que circulan por España 
están contaminados con cocaína (25,18 microgramos por billete, 
según un estudio del 2006), no parece tan extraño que las momias 
alemanas pudieran haberse contaminado también en algún 
momento, porque en realidad no conocemos la vida que pudieron 
llevar en la colección privada del rey de Baviera hasta que este las 
donó al Museo de Múnich. 
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Notas 


1] Hasta hace unos años, los taxis eran siempre ajados Peugeot 
familiares blancos, con las puertas, el capot y el maletero de color 
azul. Combi, por el contrario, es una palabra inventada por nosotros 
para referirnos al principal medio de transporte público utilizado en 
Luxor: una furgoneta pick-up con la parte trasera cubierta y 
capacidad para transportar sentadas a una decena de personas. Su 
aspecto es ligeramente chocante la primera vez que uno las ve, pues 
parecen una combinación de coche y armario. << << 


[21 TT es la abreviatura de Theban Tomb, es decir, Tumba Tebana. 
<< 


13] En las últimas campañas ha contado también con la colaboración 
del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, así como del 
Ministerio de Economía y Competitividad. < < 


[41 Para los musulmanes el día de descanso es el viernes. < < 


151 En la campaña del año 2012 se descubrió que la amplia tumba 
de Baki en realidad son dos hipogeos que en un momento dado del 
pasado quedaron unidos al echarse abajo la pared de roca que los 


separaba. << 


[6] Se puede consultar en www.excavacionegipto.com < < 


17] Por el momento, el Proyecto Djehuty ha contado con el 
patrocinio sucesivo de Telefónica Móviles, Fundación Caja Madrid, 
Unión Penosa Gas, Técnicas Reunidas e Indra. < < 


1s] Sin olvidaros de los varios miles de fragmentos pertenecientes a 
la decoración de las tumbas que han ido apareciendo desperdigados 
por todo el exterior del yacimiento y cuya ubicación ha de 
identificarse para después ser pegados en su lugar correspondiente y 
así reconstruir la decoración de los hipogeos. < < 


19] El final de la jornada para los obreros son las 13:00. Nosotros 
continuamos dos horas más acompañados por un grupo reducido de 
obreros de especial confianza del rais. < < 


no] No todos tienen tiempo o agua caliente para ducharse antes de 
pasar a la mesa. << 


1111 En la actualidad se encuentra expuesto a la entrada del Museo 
Nubio de Asuán. < < 


1121 Palabra árabe que se utiliza para referirse a la colina artificial 
creada por el paso del tiempo al cubrirse de arena restos 
arqueológicos de todo tipo. < < 


13] En total, contando con este fuerte sinaítico, se conocen cuatro 
ejemplos de fortalezas de piedra. < < 


[14] 

N. 

Strudwick, Texts from the pyramid age, 2005, 
n.? 

242, 

p. 

335. << 


115] En el interior del wadi, relativamente cerca, existía una fuente, 
en lo que hoy es el monasterio de San Pablo. < < 


116] En su interior han aparecido restos de madera trabajada, ropa, 
cuerdas, remos, maderos de cedro y un remo completo. < < 


1171 Los bloques fueron arrastrados allí mediante las cuerdas que 
todavía los atan, con ayuda de gruesos puntales de madera —fijados 
en los numerosos agujeros que se ven en el suelo— y encima de un 
camino cuyo rozamiento se hizo disminuir colocando traviesas de 
madera reutilizada de los barcos. En los laterales del camino quedan 
abundantes restos del barro usado a modo de lubricante y empujado 
allí al desplazarse los bloques. < < 


18] El pájaro rekhyt (Vanellus vanellus o avefría europea) es una 
imagen de los súbditos del faraón y suele encontrarse representado 
con las alas atadas, impidiéndole de este modo volar fuera del 


alcance del monarca. < < 


19] Yacimiento situado en la orilla del mar Rojo a unos 

120 km 

al este de El Cairo en el cual se han encontrado una mina de cobre y 
una zona de fundición de mineral, además de restos de barcos 
similares a los de Wadi 

al-Jarf. 

Los datos conseguidos de estos restos sirvieron de base a Ward y su 
equipo para construir un barco egipcio de 

20 m 

de eslora, 

4,89 m 

de manga y 

1,7 m 

de calado con un desplazamiento de 30 toneladas y una capacidad 
de carga de unas 17 toneladas. Durante una semana de pruebas en 
el mar Rojo, el navío alcanzó hasta 9 nudos de velocidad, 
resistiendo sin problemas marejadas de 

3m 

y vientos de 25 nudos. < < 


r20) Como los que ya se conocen de los templos funerarios de 
Nefeirkare, Khentkaus II y Neferefre (V dinastía), así como de los 
más antiguos papiros de Gebelein, del reinado de Menkaure 


posiblemente (IV dinastía). < < 


[21] 

Pp: 

Tallet, «Les papyrus de la mer Rouge (ouadi 

el-Jarf, 

golfe de Suez)», Comptes rendus de des Inscriptions et Belles lettres 
lAcadémie 

, 2013(D, 


p. 
1013. << 


[22] Nombre árabe de este tipo de terreno, formado por fragmentos 
de caliza apelmazada con arena y barro. < < 


1231 Los egipcios no conocieron la moneda. < < 


124] La más alta, la Gran Pirámide, tenía 


146 m 
de altura —como la torre Picasso de Madrid—, mientras que la más 


«bajita», la de Unas, tenía solo 


43 m 
de alto, es decir, el equivalente a un edificio de 14 pisos. < < 


[25] 
dl: 

López ( 

ed. 

),Cuentos y fábulas del antiguo Egipto, 2005, 


p. 
188. << 


[26] Una serie de «radiografías» de secciones del cuerpo que luego se 
pueden combinar en un ordenador para formar una imagen en tres 
dimensiones del sujeto. < < 


1271 En realidad, esta transición no está nada clara y entre la muerte 
de uno y el ascenso al trono del otro aparecen varios personajes que 
no se sabe muy bien cómo situar y cuál fue su posición exacta en el 
linaje real: Nefertiti, Esmenkhare, Zananza (un príncipe hitita) y 
Neferneferuatón (una hija de Akhenatón y Nefertiti). < < 


r2s] Los egipcios relacionaron a estos animales con el dios Ra, 
porque interpretaron que los gritos que lanzan estos monos al 
amanecer estaban destinados a saludar al sol. < < 


1291 Los egipcios relacionaron este animal con el caos debido a su 
capacidad para enfadarse con rapidez y ferocidad. < < 


130] Miles de años después, se rodaría en ella una de las escenas más 
famosas de la película Tierra de faraones, dirigida en 1955 por 
Howard Hawks y protagonizada por Jack Hawkins y Joan Collins. 
E 


1311 Un ostracon (plural «ostraca») es una lasca de piedra o un 
fragmento de cerámica rota utilizado como soporte para la escritura 
o el dibujo. Se utilizaban porque el papiro era un material caro. 
<< 


132] Todas las citas al texto de Sinue que aparece en el capítulo están 
tomadas de 

J. 

López ( 

ed. 

). Cuentos y fábulas del antiguo Egipto, 2005, pp. 40-56 < < 


133] Además de la residencia de los hijos y las esposas secundarias 
del faraón, los harenes egipcios son instituciones económicas 
destinadas al sostén de sus habitantes de manera independiente a la 
corte, y no serrallos al estilo turco, repletos de núbiles bellezas para 


el solaz del faraón. < < 


134] Un rectángulo en vertical que representa una fachada de palacio 
y con un halcón perchado encima donde se escribía el nombre de 
Horus de los faraones. < < 


[35] 
w.G. 
Waddell, Manetho, 1940, 


p. 
57 (versión de Ensebio, fragmento 21b). < < 


[36] 
E: 

Tallet, 12 reines qui on changé 
d'Égypte 

Histoire 

,2013, 

p. 

81. << 


137] Esta no es sino una de las posibles genealogías de estos 
personajes, porque muy bien podría haber sido que Kamose y 
Ahmose fueran en realidad padre e hijo y que hubiera habido dos 
reinas homónimas llamadas Ahhotep. Además, podría ser que 
Tetisheri fuera la esposa y no la madre de Seqenenre Taa, siendo su 
vástago Kamose. Los datos son escasos, ambiguos y permiten varias 
interpretaciones. < < 


138] «Nacimiento divino de Hatshepsut» ( 

E: 

Lalouette, Textes sacres et textes profanes de Égppte 
Pancienne 

, L, 1984, pp. 30-31). < < 


1391 Para los egipcios, ser penetrado en una relación homosexual 
entre varones implicaba una mengua de hombría que no podía 
permitirse en un faraón. < < 


[407 Como veremos en el capítulo 15, si los estudios de 

ADN 

son correctos, su madre sería una hermana anónima de Akhenatón. 
LE 


141] El primero en penetrar en la 

KV 

5 y dejar constancia por escrito de la aventura fue James Burton, en 
1825. Dados los escombros que la colmataban fue abandonada tras 
una exploración de sus primeras salas y considerada como una 
tumba menor. Solo en 1989 fue redescubierta por el egiptólogo 
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